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Resumen: Este artículo describe las representacio-
nes psicosociales de la condición de desplazamiento de 
las personas desplazadas por la violencia en la Región 
Caribe colombiana. 

Método: paradigma histórico hermenéutico, investi-
gación cualitativa de corte fenomenológico, donde 5 fa-
milias con niños menores de 5 años participaron volun-
tariamente de una entrevista realizada en el año 2017, 
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cuyas narraciones se analizaron teniendo en cuenta las dimensiones pro-
puestas por Paul (2003), tales como información/opinión, organización/
campo representacional y actitud. 

Los resultados muestran la desesperanza como consecuencia de repeti-
das vivencias frustrantes, que han revictimizado a los miembros de las fami-
lias, concluyéndose en la necesidad de asumir un compromiso profesional 
y ciudadano para estimular la autonomía y la independencia en estas per-
sonas.

Palabras clave: Representaciones sociales, personas desplazadas 
por violencia, Región Caribe de Colombia.

Social representations of displacement

Abstract: This article describes the psychosocial conditions found in 
people that have been forcibly displaced by violence in the Caribbean 
region of Colombia. 

Method: a historical hermeneutic paradigm, with qualitative research 
using a phenomenological approach involving five families with children 
under 5 years of age that volunteered to take part in an interview in 2017. 
Their narratives are analyzed in accordance with the dimensions propo-
sed by Paul (2003), e.g. information/opinion, organization/representational 
field and attitude.

The results show up the desperation caused by a repeated number of 
frustrating experiences, which have revictimized family members, leading 
to the need for a commitment from both professionals and local citizens to 
undertake to foster autonomy and independence in such people

Key Words: social representations, people forcibly displaced by vio-
lence, Caribbean region of Colombia.
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INTRODUCCIÓN 

La Unidad para la Atención y Reparación Integral a las Vícti-
mas es una institución creada a partir de la Ley 1448, de Víctimas 
y Restitución de Tierras, por la cual se dictan medidas de aten-
ción, asistencia y reparación integral a las víctimas del conflicto 
armado interno (Unidad para la Atención y Reparación Integral a 
las Víctimas, 2012). 

El conflicto armado ha dejado centenares de personas en 
condición de desplazamiento que pausadamente han logrado 
estabilizar su situación. La Unidad de Atención y Reparación 
Integral a los sobrevivientes del Conflicto Armado en Colombia 
publicó en el 2015 un registro oficial de víctimas de la guerra en 
los últimos 30 años unos 49.000 hogares han recibido vivienda 
gratuita, 63.000 más han sido acompañados en retornos y reu-
bicaciones; más de 482.000 personas han sido indemnizadas y 
entre el 2012 y septiembre del 2014, el Gobierno Nacional invirtió 
cerca de 1.054.199.932,53 dólares (USD) en la atención humani-
taria de 1.661.208 hogares (Unidad para la Atención y Reparación 
Integral a las Víctimas, 2015).

Sin embargo, las marcas o huellas de las barbaries come-
tidas no se disipan del todo porque no se tratan en un sentido 
holístico. Tratar a personas que han sido actores del conflicto 
sugiere dar un vistazo a las múltiples dimensiones que posee el 
ser humano para no arraigar más sus problemas. Las experien-
cias traumáticas padecidas implican asumir que la mayoría de 

Acciones e Investigaciones Sociales. ISSN: 1132-192X, Núm. 39 (2019). Págs. 7 a 31
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/ais.2019393230



Acciones e Investigaciones Sociales. ISSn: 1132-192X, núm. 39 (2019). Págs. 7 a 31
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/ais.2019393230

Lizeth Reyes-Ruiz
Farid Alejandro Carmona10

las personas a raíz de los hechos de violencia padecen algún 
grado de sufrimiento emocional, dado la perturbación que gene-
ra la pérdida de un ser querido, la desaparición de un familiar, el 
desarraigo a una comunidad, la pérdida de bienes, en fin el valor 
de lo destruido, desaparecido y arrebatado a las personas (Rosa 
J. A., 2014).

En Colombia, el desplazamiento forzado es el resultado del 
conflicto armado interno (Sacipa, 2014, p. 59). El conflicto armado 
ha contribuido a incrementar los niveles de pobreza de la nación, 
y el desplazamiento forzado, en concreto, es uno de los fenó-
menos que ha afectado de manera negativa los niveles de anal-
fabetismo en la población, el desempleo y la inseguridad social. 
Algunas de las consecuencias del conflicto armado en Colombia 
que se pueden mencionar son: el retraso escolar (Guerrero & Gue-
rrero, 2009, p. 69), la inseguridad generalizada, perturbación del 
funcionamiento de la economía (Bejarano, Echandía, Escobedo 
& Queruz, 1997, p. 17; Álvarez & Rettberg, 2008), la salud física 
de los desplazados (Palacio Sañudo & Madariaga Orozco, 2006), 
los trastornos psicopatológicos, tales como: la reactivación de lo 
traumático y los estados depresivos (Aristizábal Díaz-Granados 
& Palacio Sañudo, 2003, p. 248), y el fenómeno de la violencia 
sexual contra la mujer (Fiscó, 2005).

Desde 1997 al 1 de diciembre de 2013 han sido registradas 
oficialmente 5.185.406 personas desplazadas internas con un 
impacto desproporcionado en la población afrocolombiana y las 
comunidades indígenas (Unitad Nations High Commissioner for 
Refugees -UNHCR-ACNUR, 2016).

Se expone además que, “de estas declaraciones, 
99.150 personas han sido víctimas de desplazamiento en 
2012. Entre el año 2007 y el 2013 ha aumentado la con-
centración de la tasa de expulsión en el país. Mientras que 
en el 2007 el 25% de las tasas de expulsión se concentra-
ba en 17 municipios, en el 2013 sólo 10 municipios (Bue-
naventura, Medellín, Tierralta, Suárez, Ricaurte, Riosucio, 
López de Micay y Puerto Asís) concentraron el 50%. Los 3 
departamentos con la concentración más alta de eventos 
de desplazamientos masivos (más de 50 personas) duran-
te el 2013 son Nariño, Antioquia y Chocó (Costa Pacífica). 
Sólo entre enero y noviembre de 2013, el ACNUR registró 
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un total de noventa eventos de desplazamiento masivo, 
afectando a cerca de 6.881 familias. La mayoría de los 
desplazados internos, son desplazados de zonas rurales 
a centros urbanos, aunque los desplazamientos intraurba-
nos también están en aumento ya que el 51% los despla-
zados internos residen en las 25 ciudades principales de 
Colombia” (ACNUR, 2016).

El desplazamiento forzado como desarraigo amenaza la vida, 
la memoria, la identidad y las redes entretejidas como raíces 
afianzadas a la tierra (Lasso Toro, 2013, p. 36).

Según Segura y Meertens (1997, p. 8): 

El desplazamiento forzoso puede definirse como una 
forma abrupta y traumática de ruptura espacio-temporal 
de los procesos de reproducción socioeconómica de uni-
dades domésticas articuladas en una trama social más 
amplia, y por lo tanto como un evento de crisis en las rela-
ciones reales e imaginarias con el entorno. 

Surgiendo entonces, los problemas psicosociales. El hecho 
de haber sido desterrados de sus tierras, no los libera del trauma, 
este sigue recreándose cada vez, ya sea directa o indirectamen-
te, puesto que algunas de estas personas no son aceptadas en 
los sitios donde han logrado asentarse, como lo confirma Lasso 
Toro (2013, p.44): “No conviene recibir población desplazada”. 

El rechazo hacia estas personas se produce por parte de 
algunas comunidades receptoras, bien sea por segregación 
racial o cultura, o por estigmatización frente a las condiciones 
asociadas al desplazamiento; algunas personas creen que el 
desplazado trae a cuestas el conflicto armado y la violencia, o los 
asocian con la pobreza, y conductas delictivas… en zonas donde 
se logran identificar asentamientos netamente de población 
desplazada se han presentado episodios de persecución y 
amenazas (López Guerrero & Rozo Sarmiento, 2003, p. 3, citados 
por Londoño Toro, 2004). 

Pareciera que tuvieran una enfermedad contagiosa, donde se 
genera en la comunidad una respuesta discriminatoria, de miedo 
o temor a ser infectados (Trejos Herrera, Reyes-Ruiz, Alarcon, & 
Bahamón, 2015).
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Es por esto, que se hace indispensable el trabajo con todos 
los actores desde las representaciones sociales, puesto que son 
la base de las creencias en las personas que justifican un com-
portamiento manifiesto y contribuyen a perpetuar el actual orden 
en la sociedad colombiana, donde la pertenencia a un grupo de 
determinada clase social es una identidad marcada e indisolu-
ble. Siendo en muchos casos, el origen de enfrentamiento por 
desigualdades ideológicas. El destierro no se ha “comprendido” 
con claridad como un fenómeno político, dado que los marcos 
de comprensión (nociones y categorías de estudio) no han sido 
revisados críticamente (Gaviria Londoño, 2012, p. 37).

Representaciones sociales

Moscovici (1988) plantea que las representaciones sociales (RS) 
son un conjunto de ideas, saberes y conocimientos para que cada 
persona comprenda, interprete y actúe en su realidad inmediata; 
sustituye lo material (externo al sujeto) y lo representa en las ideas 
de cada persona. Estos conocimientos forman parte del conoci-
miento de sentido común. Las representaciones sociales se tejen 
con el pensamiento que la gente organiza, estructura y legítima en 
su vida cotidiana. El conocimiento es, ante todo, un conocimiento 
práctico que permite explicar una situación, un acontecimiento, un 
objeto o una idea y, además, permite a las personas actuar ante un 
problema. La idea de RS se refiere al sistema holístico, organizado, 
de ideas, creencias, imágenes, actitudes que se elaboran en torno 
a un objeto social relevante dentro de un grupo social. Por eso se 
habla en singular. Sin embargo, es posible hablar de las RS en plu-
ral para indicar modos distintos de pensar en los objetos sociales, 
divergencias o controversias en las formas de interpretarlos entre 
distintos grupos sociales (Piña & Cuevas, 2004).

Para Moscovici (1988) “la representación social es una 
modalidad particular del conocimiento, cuya función es la 
elaboración de los comportamientos y la comunicación en-
tre los individuos. Es un corpus organizado de conocimien-
tos y una de las actividades psíquicas gracias a las cuales 
los hombres hacen inteligible la realidad física y social, se 
integran en un grupo o en una relación cotidiana de inter-
cambios, liberan los poderes de su imaginación, son siste-
mas de valores, nociones y prácticas que proporciona a los 
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individuos los medios para orientarse en el contexto social 
y material, para dominarlo” (como se citó en Curiel, 2012).

Igualmente, Jodelet en 1986 plantea una concepción de re-
presentaciones sociales como fenómenos que “se presentan 
bajo formas variadas, más o menos complejas. Imágenes que 
consideran un conjunto de significados, sistemas de referencias 
que nos permiten interpretar lo que nos sucede e incluso, dar un 
sentido a lo inesperado; categorías que sirven para clasificar las 
circunstancias, los fenómenos y los individuos con quienes tene-
mos algo que ver; teorías que permiten establecer hechos sobre 
ellos. En otros términos se trata de un conocimiento práctico, al 
dar sentido, dentro de un incesante movimiento social, a aconte-
cimientos y actos que determinan por sernos habituales, este co-
nocimiento forja las evidencias de nuestra realidad consensual, 
participa en la construcción social de nuestra realidad” (Paulín, 
2003). Al convertirse, entonces, en modalidades de pensamiento 
práctico se orientan hacia la comunicación, comprensión y domi-
nio del entorno social.

En la actualidad se considera que los estudios de las repre-
sentaciones sociales se basan en tres dimensiones analíticas: 

•  Información/opinión: suma de conocimientos sobre un ob-
jeto social, ya sea en términos cuantitativos o cualitativos. 
Se entiende, además, que el término información denota “el 
conjunto de los conocimientos que el grupo posee sobre un 
objeto social” (Paulín, 2003).

•  Organización: definido como “contenido de la representa-
ción en torno a un núcleo figurativo”, entendido también 
como “campo de representación que designa a la imagen, 
modelo que subyace al objeto de representación” (Paulín, 
2003).

•  Actitud: considerada como “una dimensión evolutiva positi-
va o negativa hacia un objeto de representación. Orientación 
global con relación al mismo en la vida cotidiana” (Paulín, 
2003). Se entiende como “dimensión afectiva que expresa 
la orientación evaluativa y actitudinal, positiva o negativa ha-
cia el objeto representado, lo cual imprime a las representa-
ciones sociales un carácter dinamizador y orientador de las 
conductas” (Paulín, 2003). 
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El estudio de las representaciones en personas desplazadas 
es un medio agilizador para la recuperación del tejido social, ya 
que es el punto de partida en el proceso de reconocimiento de 
su propio dolor y el de los demás como parte de una población 
afectada por el conflicto. Siendo este reconocimiento mutuo uno 
de los pasos fundamentales en la reelaboración y reconstrucción 
de significado de las experiencias traumáticas (Reyes-Ruíz, Nu-
ñez, & Pineda-Alhucema, 2017), puesto que como seres sociales, 
vivimos la cotidianidad en permanente complementariedad con 
el ser de los otros, entre los individual y lo social de cada perso-
na con lo social e individual de los demás, donde se evidencia 
la auto legitimización, y por lo tanto, legitimización de los otros 
(Carmona Alvarado & Reyes-Ruíz, 2017).

Método

Desde la Hermenéutica, se plantea una mirada al mundo de 
las personas en situación de desplazamiento para la comprensión 
del significado subjetivo de las representaciones en su propia 
condición de vulnerabilidad. Entendiendo la comprensión como 
técnica para abordar los asuntos humanos, es decir, la particu-
lar forma experiencial en que el pensamiento de sentido común 
toma conocimiento del mundo social cultural (Mardones, 2007, 
p.277). Se trabajó desde la mirada fenomenológica Hursserliana 
que parte del análisis intuitivo de los objetos tal como son dados 
en la conciencia cognoscente, a partir de lo cual se busca inferir 
los rasgos esenciales de la experiencia y lo experimentado (Gur-
dián-Fernández, 2007, p.150). En este orden de ideas, se estudió 
el fenómeno del desplazamiento tal y como ha sido percibido 
por un grupo de personas en condición de desplazamiento, y el 
significado que éstas le atribuyen.

La investigación se realizó con algunos miembros de 5 familias 
con niños menores de 5 años que participaron voluntariamente de 
una entrevista realizada en el primer semestre del año 2017. Estas 
familias provenían de los departamentos de Atlántico, Bolívar, Ce-
sar, Córdoba, Magdalena y Sucre. El criterio de selección de las 
familias fue que sus miembros estuvieran registrados oficialmente 
como víctimas del conflicto armado y coincidencialmente las que 
participaron de estas entrevistas tenían niños menores de cinco 
años. Estas familias estaban conformadas por 3, 4 o 5 miembros, 
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logrando entrevistar a dos de sus miembros. Es importante men-
cionar que estas personas quedan atemorizadas y no quieren ha-
blar de las experiencias de destierro por violencia, ya que muchas 
de ellas han sido perseguidas para ser asesinadas, y debido a 
esto, se han visto en la necesidad de cambiar sus identidades. 

El conflicto armado en Colombia surgió con la organización de 
grupos al margen de la ley denominados “guerrilla” y que se dife-
rencian de acuerdo a la ideología que defienden, como por ejem-
plo, las FARC1 (Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia), 
ELN2 (Ejército de Liberación Nacional), quienes se organizan para 
luchar por la influencia política en el territorio colombiano, lo cual 
desató una oleada de violencia, con una sistemática violación a 
los derechos humanos sin precedentes. 

… como una búsqueda de equilibrio social ante la ex-
clusión de la gran mayoría frente a unos cuantos que ma-
nejaban todo el poder político, económico y social. En este 
sentido, la división de los partidos políticos se constituyó 
en sus comienzos en un catalizador del fenómeno (Reyes 
Ruiz, 2012, p. 47). 

Otro actor importante dentro del conflicto armado son “las au-
todefensas” (Reyes Ruiz, 2012, p. 49): 

Las autodefensas constituyen otro importante actor 
del conflicto armado, que surgieron a través del adoctri-
namiento por parte del Estado de pobladores de zonas en 
conflicto, con el fin de que apoyaran la lucha contrainsur-
gente, a finales de la década de los sesenta del siglo XX 
(González, 2008).

Entre los años 70 y 80 fueron apoyados por ganade-
ros, terratenientes y narcotraficantes, para dar respuesta a 
los continuos abusos de las guerrillas (Palacios & Safford, 
2002). Su legitimación proviene de la represión que ejer-
cieron sobre grupos criminales como las guerrillas (Gutié-
rrez, 2006), lo cual les concedió un reconocimiento social y 

1 Este grupo fue desmovilizado recientemente, por lo que el actual presidente 
Juan Manuel Santos recibe el Nobel de Paz como reconocimiento a la gestión 
para el acuerdo de paz, que tuvo frecuentes encuentros en la Habana Cuba y se 
finalizó en Cartagena de Indias en Colombia.

2 Este grupo aún persiste. Recientemente se reiniciaron diálogos en búsqueda 
de acuerdos para la firma de la paz.
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unos nexos estrechos con el Estado, que en la actualidad 
han sido evidenciados en fenómenos como la implicación 
de militares en masacres y la creación, apoyo y financia-
miento a grupos paramilitares por parte de políticos, lo 
que se conoce hoy como “el escándalo de la parapolítica” 
(González, 2008, p. 2).

El primero de estos grupos surgió en Antioquia, y es 
el denominado MAS (Muerte a Secuestradores), como 
repuesta a las continuas extorsiones de la guerrilla, pero, 
paradójicamente, terminaron haciendo lo mismo en cuanto 
a extorsiones y secuestros.

Como resultado de la incursión de estos grupos en las dis-
tintas regiones de Colombia, la población se vio en medio de 
una disputa por los territorios siendo desterrada de sus hogares, 
huyendo de la violencia generando un desplazamiento masivo.

En medio de esta situación, los campesinos fueron los más 
afectados siendo objeto de masacres o destierros. 

La indagación de las representaciones acerca de la condición 
de desplazamiento vista desde la óptica de sus protagonistas 
no se ha abordado, existen investigaciones que han abordado 
el tema de las representaciones del desplazamiento acerca de 
prácticas discursivas sobre la política de atención (Jaramillo-Ma-
rín, 2008), del retorno a sus tierras (Chavez Plazas & Falla Ra-
mirez, 2005), la representación social del fenómeno del despla-
zamiento forzado en la prensa colombiana (Molina Ríos, 2009), 
efectos psicosociales del desplazamiento forzado en personas 
y comunidades de áreas rurales de Colombia (Tovar, 2014), me-
moria, narrativa, y la transformación social de la realidad (Vidales, 
2014), entre otros.

RESUlTADOS

A continuación, se describen las Representaciones Sociales 
de cinco familias desplazadas por violencia de la Región Caribe 
Colombiana, frente a su condición de desplazamiento, desde tres 
categorías, en un principio delimitadas por Moscovici, y actual-
mente consideradas por Paulín (2003) como dimensiones analí-
ticas operativas, como son: Información/opinión, organización/
campo representacional y actitud.
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En la primera familia hay narraciones con información que de-
nota que estas personas han experimentado el desplazamiento 
por violencia más de una vez, aflorando un sentimiento de des-
arraigo: 

“El primer desplazamiento lo viví en el 94, cuando ma-
taron a mi papá, de ahí me vine y viví aquí en Barranquilla 
como desplazada veintiún años…”

“El desplazamiento yo lo tomo como una persona 
cuando la echan de un pueblo, y que sin uno querer salir 
de allá forzosamente tiene que salir, por amenaza o por los 
conflictos de los grupos armados ya. Entonces eso es lo 
que yo llamo desplazamiento forzoso, porque eso no es de 
gusto… porque yo me voy porque me quiero desplazar… 
no, sino porque a uno le toca pues para salvar a su familia, 
a sus hijos...” “…cuando uno es desplazado dicen que tie-
ne todos los derechos, nada…”

“…como desplazada… como digo yo, es una persona 
que deambula porque uno vive de pagar arriendo aquí y 
pagar arriendo allá, pagar arriendo por todas partes ya y lo 
que uno gana no le alcanza, en cambio que uno en el pue-
blo de uno se estabiliza más porque uno es de ese pueblo, 
y los pueblos las cosas son más económicas…”

La segunda familia comenta que hay sufrimiento por el hecho 
de desplazarse:

Madre: “El desplazamiento es cuando uno se desplaza 
de un lugar a otro, y nos desplazamos por muchas circuns-
tancias, de la vida…”, “Eh… ser una persona desplazada 
es cuando uno en realidad sufre muchas circunstancias de 
la vida…”

Hija: “Desplazamiento yo digo que es irse de un lugar a 
otro, ajá yo estoy aquí y me voy a otro lugar” 

La tercera familia relata la deshumanización de los causan-
tes de su desplazamiento, y el sufrimiento psicológico, afectivo y 
económico que se desató por esta experiencia:

Madre: “Bueno… eh… hace unos catorce años em-
pezó la violencia muy cruel en el pueblo, el lugar donde 
las personas que cometían los hechos no tenían piedad 
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contra las familias, contra los habitantes del pueblo en 
aquel tiempo…”

“…no les importaba el dolor, no les importaban los rue-
gos, los clamores, en algunos hogares allí mismo los asesi-
naban, en otros hogares los sacaban y los embarcaban en 
unas camionetas y los asesinaban afuera de unas fincas, 
o eran torturados, o eran descuartizados y eran echados a 
un criadero de caimanes. Eh… en aquellos tiempos la gen-
te sufrió mucho, psicológica, afectivamente, económica-
mente, porque en los campos ya las personas no se atre-
vían a ir a sus cultivos porque allá también iba la violencia, 
allá también iban las personas a hacerles caserías, incluso 
ahí mismo asesinaban en los campos, en los colegios, en 
los colegios a varios profesores también asesinaron, y… 
se extendió por toda las regiones, en aquel tiempo había 
mucho temor, mucho miedo, había mucha zozobra, había 
mucha indiferencia también porque las personas psicoló-
gicamente sufrían de una impotencia, o sea que querían 
tener como que de pronto el poder para hablar, porque 
tampoco se podía hablar, no se podía decir, por ejemplo, si 
algo sucedía en la noche, la gente tenía que estar callada, 
no podían estar comentando nada, y la población sufría de 
impotencia, porque querían tener el poder para denunciar, 
para pedir auxilio, para pedirle a las autoridades que hicie-
ran algo y eso no se veía, las autoridades en ese tiempo 
estaban mudas, sordas y ciegas3… eran unos Shakiros4, 
nadie tenía que ver con nada”

“El desplazamiento es la forma crítica que sufren las 
personas del salir de un lugar para otro sin sus pertenen-
cias, sin lo que está a su alrededor, porque muchas perso-
nas les toca dejar la familia, les toca dejar sus animales, le 
toca dejar todo lo que principalmente necesitan para satis-
facer sus necesidades…”

3 Es un costumbrismo que explica la indiferencia de las autoridades ante los 
actos violentos que deviene de una canción escrita e interpretada por la cantau-
tora colombiana Shakira, en la cual expresa que el amor la lleva a ser ciega, sorda 
y muda.

4 La expresión Shakiro sería la versión masculina de la artista barranquillera 
Shakira.
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“…para llegar a un lugar donde mejor dicho no lo co-
nocen, este… van a pasar necesidades, van a carecer de 
mucha protección, de lo principal, de las necesidades 
básicas, o sea, es una inmigración, salir de un lugar para 
otro sin saber cómo le espera allí, o sea momentos difícil 
pasa la persona”

Hija: “Huir de la violencia”

“Ser corrido de la ciudad natal a otra parte que uno no 
conoce”

La cuarta familia comenta:

“…salimos así desplazados y dejamos todas las cosas 
tiradas allá, la ropa, todo… todo, salimos sin nada”

La quinta familia dice:

“Se metieron los paracos5, al pueblo, y la gente le tocó 
huir, o sea esconderse a los montes porque comenzó un 
combate entre la gente paramilitar y gente del pueblo que 
estaba armada…”

“Para mí el desplazamiento es desplazarse a un lugar 
en el cual no conocemos, o sea salir de nuestro entorno 
de vida, para ir a otro lugar a deambular primero porque 
cuando uno va a un nuevo lugar uno no conoce nada ni 
conoce las costumbres de esa población, entonces uno 
va, se desplaza, o sea salir de nuestro territorio como dice 
uno, salir de nuestro entorno e ir a otra ciudad, a otro pue-
blo que no conocemos, entonces yo digo que el desplaza-
miento es algo que lo fuerzan a hacera uno y en este caso 
forzar desplazarse hacia otro pueblo, o a otro municipio 
cercano”

“Para mí desplazado es aquella persona que pierde sus 
beneficios, o sea sus derechos en la… o sea prácticamen-
te la vulnerabilidad que tiene ante esta gente armada en 
el cual tiene que he desplazarse, porque como es… para 
cuidar su vida, y cuidar su entorno familiar, que no le pase 
nada a su familia, a sus hijos, a su esposa, entonces yo 

5 Es el término con el que se identifica al militante de los grupos paramilitares. 
Los paramilitares son grupos al margen de la ley conformados por miembros del 
ejército y civiles que unieron esfuerzos para tomar justicia por su propia mano, 
siendo artífices de múltiples masacres.
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digo que es algo que se hace en contra de la voluntad de 
una persona”

En relación con la Organización/Campo Representacional de-
finido por Paulín (2003), como el contenido de la representación 
en torno a un núcleo figurativo, entendido también como campo 
de representación que designa a la imagen, modelo que subyace 
al objeto de representación, se encontró que:

 La primera familia muestra una imagen de la representación 
psicosocial caracterizada por el Desarraigo, que evidencia la pre-
sencia del trauma por expresiones tales como: “huellas imborra-
bles, pero con posibilidad de restauración”, y la Estigmatización 
social. Esto puede apreciarse en relatos tales como: 

“…desde entonces ando rodando de aquí pa’ allá y de 
allá pa’ acá…”

“…lo que yo llamo desplazamiento, pues como lo peor 
que le puede pasar a uno”

“No… las características de una persona desplazada 
son normales, pues como yo… en mi pueblo estaba bien, 
y aquí llego ya…una persona desplazada pues… hay mu-
chos que se equivocan, que tienen que ser los que andan 
mugrosos, descalzos… ¡no! Una persona desplazada es la 
que hacen salir del pueblo aunque uno tenga casa, tenga 
vivienda, pero por motivos del conflicto como te dije ahori-
ta, lo hacen salir a uno, pero no porque uno tiene que andar 
despeinado, mugroso, eso no, una persona desplazada es 
cualquiera…”

“…un desplazado en la ciudad le va muy feo, pues si 
uno no tiene práctica, no conoce la ciudad”

La segunda familia muestra la presencia del dolor y la Estig-
matización social en las siguientes expresiones:

“masacre…”

“…un día hubo una masacre y mataron mucha gente a 
sangre viva…”

“…tuvieron una muerte trágica”

Sin embargo, esa Estigmatización social se transforma en una 
oportunidad de resiliencia como resultado de las acciones de re-
paración a nivel gubernamental:
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“Bueno que siempre la miran como poca cosa, porque 
es de pueblo, porque no sabe hablar, o porque no sabe 
escribir, la miran como encima de…pero viéndolo bien úl-
timamente al desplazado ahora a nivel nacional ocupa el 
primer lugar, porque tiene mucha prioridad”

“como esa oportunidad, a mí me la ha dado…”

La tercera familia aflora la presencia del trauma:

“huellas imborrables, pero con posibilidad de restau-
ración”:

“Por lo general, la persona desplazada es una perso-
na que llega en desconocimiento, tímida, es una persona 
que he… sabe lo que vivió pero en el momentico no lo 
puede expresar, o sea esa persona está afectada psicoló-
gicamente, esa persona al lugar que llega no va a tener el 
mismo desarrollo como lo tenía anteriormente, porque esa 
persona se va a sentir como frustrada, limitada, no va a 
tener un amplio conocimiento en lo afectivo, lo económico, 
en lo social, en lo de sus movimientos, o sea va a ser una 
persona un poco carente de sí misma, de su propia perso-
nalidad”

En la cuarta familia se vuelve a apreciar la Estigmatización so-
cial, el rechazo, la discriminación:

“Ser desplazado es como la gente nos miran malu-
co, de donde viene esta gente… quienes son ellos, como 
despreciados, la gente lo desprecia a uno por ser despla-
zados”

La quinta familia muestra las características que describen el 
desarraigo, destierro, la incertidumbre, la confusión, la pérdida 
del sentido de vida: 

“las características que presenta una persona despla-
zada primero que todo desorientación, porque cuando una 
persona se desplaza se desorienta… que va a hacer, en 
que voy a trabajar, o sea que voy a hacer en este momento, 
como voy a darle de comer a mi familia, o sea son muchos 
los conflictos que tiene esa persona, para poder salir ade-
lante…”

“…las características que tienen estos más que todo 
son de confusión, primero que todo, de confusión porque 
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cualquier persona puede ser desplazado, hasta el más 
rico, pero la confusión es la que en todos predomina”

También puede verse la oportunidad de ser resiliente, de to-
mar decisiones:

“…al desplazarnos obtenemos la alternativa de fraca-
sar o seguir adelante”

En cuanto a la actitud, entendida como dimensión afectiva 
que expresa la orientación evaluativa y actitudinal, positiva o 
negativa hacia el objeto representado, que imprime a las repre-
sentaciones sociales un carácter dinamizador y orientador de las 
conductas (Paulín, 2003), se encontró que: 

La primera familia expresa excesivo dolor por haber sufrido la 
pérdida de dos seres queridos, y el abandono del Estado. 

“…he sufrido mucho porque fueron dos víctimas, mi 
papá primero y ahora mi hijo…”

“…esperando la ayuda del gobierno, es muy poco lo 
que me ha ayudado, porque en realidad yo no he recibi-
do ninguna ayuda del gobierno, tres ayudas humanitarias 
nada más, y desde entonces me llaman que vaya que lla-
me… que lo otro y nada, ni la reparación de víctimas del 
hijo mío…”

“…hasta ahora no he obtenido respuesta; es decir, que 
es muy poca la ayuda, pues no me han dado ayuda prácti-
camente, no he sentido la ayuda del gobierno a pesar que 
ya tengo tres declaraciones, una por víctima y dos por des-
plazamiento, y hasta ahora no he recibido ninguna ayuda; 
es decir, que he sobrevivido por la ayuda de mi trabajo, de 
mi marido, pero en mi pueblo me fue muy feo”

“…yo me he sentido como desamparada pues del go-
bierno, de los alcaldes, de todo pues ya que no he tenido 
pues como desplazada… cuando uno es desplazado di-
cen que tiene todos los derechos, nada…”

La desesperanza surge cuando la realidad del contexto mues-
tra que las oportunidades laborales son escasas o nulas:

“Pues, primero que todo que el gobierno pues, como 
pues yo estaba como madre cabeza de hogar, conseguirle 
pues un trabajo a uno, digno, que uno trabaje, ya a la edad 
que yo tengo, 49 años, muy poco le dan trabajo a uno, 



Acciones e Investigaciones Sociales. ISSn: 1132-192X, núm. 39 (2019). Págs. 7 a 31
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/ais.2019393230

Representaciones sociales del desplazamiento 23

pues si ya el gobierno sabe que ya es desplazado, pues un 
trabajo para uno sobrevivir, no que le den las ayudas que él 
les da a uno, no, pero sí le sirven a uno”

La falta de confianza en el sistema, por la demora en la restitu-
ción de derechos, y la revictimización de las personas:

“…otro que los hijos de uno estudien para que salgan 
ellos a flote y saquen a uno también a flote, ya, el estudio 
sobre todo para los niños, la prioridad para los niños, por 
ejemplo yo tengo cuatro menores de edad, ni con eso el 
gobierno me ayuda a mí, y que porque no estoy en vulnera-
ble, yo no sé qué más tiene que pasarme, porque primero 
el primer desplazamiento como te dije ahorita fue por mi 
papá, mataron a mi papá y nos tocó salir, ahora por mi hijo, 
mataron a mi hijo, se lo llevaron, me lo secuestraron, me lo 
amarraron, me lo mandaron en fotos amarrado, y todavía 
yo no soy vulnerable, la verdad yo no sé qué tiene que pa-
sarme pa’ que el gobierno me dé un auxilio”

La segunda familia muestra el desarraigo y la nostalgia por el 
abandono forzado de su vida, de sus pertenencias, de su identi-
dad, que llevó a cada miembro a tomar decisiones que bajo otras 
circunstancias probablemente no se habrían dado: 

Madre: “…o sea en este pues momento para mí el des-
plazamiento fue muy triste porque uno tiene que dejar todo 
allá, la familia, todo lo que uno vivió desde su niñez, porque 
mi crianza prácticamente fue allá, y venir acá a la ciudad ya 
todo es diferente”

Se expresa la vergüenza como resultado de sus actos para 
poder sobrevivir en la búsqueda del sustento básico como una 
actitud de resiliencia, frente a la situación actual que muestra la 
autogestión por el deseo de salir adelante:

“…en el campo, vivimos del cultivo, o de lo que siembra 
la persona, pero uno viene a la ciudad la vida acá es dife-
rente, nos toca ¡mejor dicho! Hasta ir a una casa de familia 
para poder subsistir”

Surge la necesidad de creer en un ser supremo para sacar 
fuerzas y seguir adelante, aferrándose a las creencias religiosas:

“Bueno… primero que todo, confiar en Dios y dejar 
todo atrás, porque yo pienso que cuando ya uno viene aquí 
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es una nueva vida y Dios nos da ese… como esa oportuni-
dad, a mí me la ha dado…”

“…yo me desplacé de una casa para otra y aquí todo es 
diferente y mi vida ha cambiado gracias a Dios…”

“Bueno… dejar como el pasado atrás, siempre van a 
quedar los recuerdos pero… eh… seguir una nueva vida 
con nuestras familias, con los hijos, sacarlos adelante, dar-
le estudios, capacitarlos, y que sean profesionales y que 
de pronto ellos no vivan lo que uno vivió”

Hija: “Este… dejar todo atrás, los recuerdos, todo lo 
que a uno le agobia, porque la Biblia dice que las cosas 
viejas pasaron he aquí todas son hechasnuevas en Cristo 
Jesús, y todos tenemos que dejar el pasado y ahora esta-
mos en un presente y después vendrá el futuro”

La tercera familia expresa el miedo y deja ver un estado de 
indefensión:

Madre: “en aquel tiempo había mucho temor, mucho 
miedo, había mucha zozobra, había mucha indiferencia 
también porque las personas psicológicamente sufrían de 
una impotencia, o sea que querían tener como que de 
pronto el poder para hablar, porque tampoco se podía 
hablar…”

Surge la esperanza y la posibilidad de restauración, por las 
acciones adelantadas por el Estado frente a la búsqueda de la 
paz, aunque se resalta que las huellas del trauma son difíciles de 
borrar, también se muestra lo determinante de la unión entre los 
miembros de la familia para el logro de estos avances:

“La verdad que las autoridades tiene que ver mucho 
con esto, el gobierno, ahora que se está haciendo la paz 
allá en Cuba se han escuchado voces, muchas personas 
se han comprometido o sea queriendo como que reparar 
lo que pasó mucho tiempo, pero hay cosas que son dema-
siado tarde y no se pueden reparar con dinero, con diálo-
gos, o sea la persona más que todo hoy en día se ha desa-
rrollado gracias a Dios, se ha buscado mucho de Dios para 
recuperar todo aquello que se ha perdido, sobre todo en 
lo psicológico porque uno sufre mucho,esas heridas no se 
curan de la noche a la mañana, y mucho menos de pronto 
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con palabras, con unas ayudas, sino que Dios ha curado 
muchas… muchas heridas y la gente a recorrido a él”

“La verdad es que ya nosotros como personas maduras, 
adultas que hemos pasado un procedimiento de esos ya 
hoy en día podemos progresar trabajando, o sea, teniendo 
un trabajo digno, hemos aprendido mucho, el SENA6 nos 
ha amparado con cursos, hemos ampliado la parte inte-
lectual, la parte económica porque se han recibido ayu-
das, hemos tenido otros conocimientos, otro aspecto con 
las personas, hemos tenido un intercambio social, hemos 
conocido personas de distintos ámbitos, en lo social, po-
lítico, económico, lo intelectual, así que hemos fomentado 
mucho… sobre todo la intelectualidad, hemos tenido más 
conocimiento, profesores, ayudas, y con la ayuda de Dios 
que él nos ha ampliado todos esos aspectos”. 

Hija: “Estar unidos”

La cuarta familia muestra nostalgia, dolor y sufrimiento por el 
destierro y las huellas emocionales como marcas imborrables, 
pero con posibilidad de restauración. Esta familia también men-
ciona la importancia de vivir en unidad y solidaridad.

“Terrible… terrible, yo no se lo deseo a nadie, ser des-
plazado uno de su tierra”

“Tristeza, a mí me da una tristeza por dentro de ver 
como salió uno de allá, no está uno conforme, porque uno 
dejó sus cosas por allá y todo”

“Bueno, que todos vivamos en paz, que se acabe esta 
guerra”

“Como familia yo digo que hay que vivir en unidad, co-
laborar al que necesita”

La quinta familia muestra la resiliencia como nueva forma de 
vida. En el relato se deja ver la existencia de nuevas oportunida-
des, haciendo énfasis en la necesidad de mantenerse unidos en 
el amor para poder afrontar los nuevos retos de la vida:

“Primero que todo poner la cabeza en orden, pensar 
bien que es lo que se va a hacer; eh … después mirar en 

6 Servicio de Educación Nacional de Aprendizaje-SENA. Es una entidad de 
educación terciaria de carácter estatal cuyos servicios se encaminan a una edu-
cación tecnológica.
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que podemos trabajar, en que podemos surgir y no echar 
hacia atrás, porque hacia atrás, es el conflicto, entonces, si 
nos devolvemos al pueblo como dicen, vamos a correr en 
la suerte de que podemos morir o estar vivos, entonces al 
desplazarnos obtenemos la alternativa de fracasar o seguir 
adelante, en este caso si salimos de una parte en la cual 
no íbamos a subsistir, vamos a morir, vamos a otro lugar 
donde podamos hacer lo mejor posible para salir adelante 
como familia”

“Mantenerse unida, porque la unión es la fuerza de todo 
y el amor, porque si salimos de un lugar juntos es porque 
nos queremos, porque tenemos que estar unidos, enton-
ces me imagino que la unión y el amor primordialmente es 
lo que debe de prevalecer en este conflicto, mantenerse 
unidos para así poder salir y afrontar los problemas que 
esto contiene”

CONClUSIONES

Los relatos de los actores son coincidentes al resaltar que la 
desesperanza está relacionada con repetidas vivencias frustran-
tes, de vacío existencial y que han revictimizado a las familias. 
Experiencia en la cual, el dolor es una constante, el desarraigo, 
la nostalgia, en medio de la estigmatización social, que lleva a 
la célula de la sociedad a aferrarse en la creencia religiosa de la 
existencia deun ser supremo como tabla de salvación ante las 
injusticias. La sensación permanente de terror como condición 
de vida, ante la impotencia de defenderse y el riesgo a perder 
la vida, haciendo del silencio un mecanismo de protección y 
adaptación para preservar la vida o lo poco que queda de ella 
en esas condiciones. Las huellas emocionales como marcas in-
delebles, que llevan a la familia a reconocer la importancia de 
vivir en unidad y solidaridad. La pérdida del sentido de vida que 
los obliga a buscar nuevas oportunidades para sobrevivir.

En varias de estas historias, el desplazamiento fue vivencia-
do más de una vez, lo cual hace aún más dolorosa y traumática 
la experiencia, puesto que se trata de volver a vivir otra situa-
ción que trae al presente el recuerdo de una vivencia primigenia 
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negativa que originó el dolor, que hizo sentir terror, y que generó 
un trauma. 

El desplazamiento como fenómeno, implica unas dimen-
siones históricas, políticas, humanas y éticas (Lasso Toro, 
2013),desencadenando generalmente el destierro, el cual es 
concebido en la legislación de Colombia como un fenómeno 
migratorio, un asunto de movilidad humana forzada (Gaviria 
Londoño, 2012).

La pertenencia a la categoría de desplazados (Reyes-Ruíz, 
Alarcón, Trejos, & Bahamón, 2017), la vivencia del desarraigo, 
el terror vivenciado por la experiencia traumática, se convierten 
en elementos de “la historia común que consolida un sentido de 
pertenencia (Cordero Cordero, 2007, p. 193),consolidándose en 
relatos donde aflora la tensión entre dos miradas del destierro 
descrita por Gaviria Londoño (2012, p. 163): Una mirada “natu-
ral”: pérdida de tierra, y otra “política”: pérdida de mundo. Lo cual 
entra a significar la vivencia de la pérdida de los derechos como 
ciudadanos y en últimas como simples seres humanos.

Esta situación exige el compromiso profesional y ciudadano 
para estimular la autonomía y la independencia en una sociedad 
que respete el derecho a la vida, el derecho a la diversidad y el 
derecho a ser persona, a través de una educación en todos los 
niveles de la sociedad, es decir, político, económico y guberna-
mental.
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Resumen: Este artículo aborda algunos plantea-
mientos sobre las representaciones sociales de la di-
versidad funcional en el ámbito de las políticas sociales 
en España. El objetivo que se persigue es reflexionar y 
cuestionar las distintas formas de interpretar la disca-
pacidad. Desde una perspectiva cualitativa utilizamos la 
investigación narrativa y la trayectoria auto etnográfica 
para investigar desde la propia práctica profesional. Las 
principales técnicas de investigación que se han desa-
rrollado han sido la revisión documental y las estrategias 
de observación. El análisis nos permitió identificar dos 
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enfoques distintos de concebir la noción de discapacidad. Un modelo 
médico-rehabilitador construido desde la mirada biomédica y un modelo 
social que define la discapacidad a partir de las barreras que encuen-
tra la persona al interactuar con su entorno. Las principales aportaciones 
de este trabajo visibilizan ejemplos concretos sobre cómo las políticas 
de austeridad y los acontecimientos político-económicos en España han 
ejercido como mecanismos que (re)construyen simbólicamente el signifi-
cado de la diversidad funcional. Las personas con discapacidad, a partir 
de la vulneración de sus derechos sociales, han reforzado el discurso del 
modelo social. El problema de la discapacidad se ha (re)situado en las es-
tructuras sociales, políticas y económicas que actúan como barreras para 
la participación de las personas con diversidad funcional. 

Dentro de las conclusiones de este artículo enfatizamos la necesidad de 
afrontar un cambio definitivo de perspectiva. Este enfoque social debe fun-
damentarse en el reconocimiento del colectivo como sujetos activos, autó-
nomos y con capacidad plena para decidir sobre sus propias vidas y ejercer 
sus derechos de ciudadanía.

Palabras clave: Diversidad funcional, discapacidad, dependencia, ser-
vicios sociales, políticas sociales.

New meanings of the disability:  
from the equality of capacities to the equality of rights.

Abstract: This article addresses some approaches to the social repre-
sentations of functional diversity in the field of social policies in Spain. The 
objective is to reflect and question the different ways of interpreting disabi-
lity. From a qualitative perspective, we use narrative research and autoeth-
nography to investigate on the basis of our own professional practice. The 
main research techniques used are documentary review and observation 
strategies. Our analysis enabled us to identify two different approaches to 
conceiving the notion of disability: A medical/rehabilitative model focused 
on the biomedical perspective and a social model that defines disability 
based on the barriers a person encounters when interacting with their en-
vironment. The main contributions of this work show specific examples of 
how austerity policies and politico-economic events in Spain have acted as 
mechanisms that symbolically (re)construct the meaning of functional di-
versity. Having had their social rights violated, people with disabilities have 
reinforced the discourse of the social model. The problem of disability has 
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been (re)located in the social, political and economic structures that act as 
barriers to the participation of people with functional diversity.

As part of our conclusions, we emphasize the need to perform a defini-
tive change of perspective. This social approach must be based on the re-
cognition of the group as active, autonomous and fully capable individuals 
that can decide on their own lives and exercise their citizenship rights.

Key Words: Functional diversity, disability, dependency, social servi-
ces, social policies.
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INTRODUCCIÓN

La discapacidad ha sido representada tradicionalmente como 
una anomalía o una desviación que se tiene que corregir (Rodrí-
guez y Ferreira, 2010). Desde esta óptica biomédica, el origen 
de la discapacidad remite a un substrato fisiológico y expresa 
una situación de limitación individual. De este modo el problema 
se aborda desde un tratamiento específico dependiendo del tipo 
de discapacidad en el que se clasifique a la persona, por ejem-
plo persona con discapacidad física o persona con discapacidad 
intelectual (Palacios, 2008). Este modelo, que se sitúa a princi-
pios del Siglo XX, otorga la legitimidad jurídica y práctica a los/
as profesionales sobre los/as usuarios/as. Los técnicos son los 
encargados de desarrollar las intervenciones sociales de acuerdo 
a un saber científico. Éstos interpretan qué es lo mejor para la 
persona con discapacidad y qué se necesita en cada caso. De 
esta forma, la institucionalización adquiere un peso importante 
mediante el cual “las personas serán apartadas de la convivencia 
colectiva y serán recluidas en instituciones especializadas para 
su tratamiento” (Ferreira, 2011:9).

Precisamente, desde una perspectiva completamente opues-
ta se conforma el modelo social (Oliver 1990; Barton, 1998) como 
un discurso diferente, alternativo y crítico que nace desde el pro-
pio colectivo de personas con discapacidad (Ferreira 2008, 2010 
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y 2011). El origen de esta nueva mirada puede establecerse en 
los años 60 en Estados Unidos e Inglaterra. El propio colectivo se 
moviliza activamente en este contexto para oponerse a la depen-
dencia de la familia y de los servicios profesionales, muchos de 
los cuales se dispensaban en instituciones especializadas.

Los activistas con discapacidad y las organizaciones de 
personas con discapacidad se unieron para condenar su 
estatus como ciudadanos de segunda clase. Reorientaron 
la atención hacia el impacto de las barreras sociales y am-
bientales, como el transporte y los edificios inaccesibles, 
las actitudes discriminatorias y los estereotipos culturales 
negativos, que —según alegaban— discapacitaban a las 
personas con discapacidad. De este modo, la participa-
ción política de las personas con discapacidad y sus or-
ganizaciones abrió un nuevo frente en el área de los de-
rechos civiles y la legislación antidiscriminatoria (Palacios, 
2008:106-107).

Este cambio de perspectiva pretende remarcar la dimensión 
contextual en la construcción social del sujeto con discapaci-
dad. El constructo social hace referencia a las barreras físicas y 
arquitectónicas pero también a los obstáculos provocados por 
las actitudes paternalistas, sobreprotectoras o de rechazo. Es-
tos elementos se (re)construyen, entre discursos y prácticas, y se 
utilizan para identificar al otro, al diferente (Barton 1998 y 2008). 

En este trabajo se plantean tres objetivos esenciales. En el 
primero de ellos buscamos ejemplificar y visualizar experiencias 
significativas que materializan el transito del modelo médico-re-
habilitador hacia el modelo social dentro del ámbito de las políti-
cas sociales en España. Para ello mostraremos el posicionamien-
to del Foro de Vida Independiente y algunas acciones concretas 
que se reflejaron en el diseño de la Ley de promoción de la Au-
tonomía Personal y Atención a las personas en situación de De-
pendencia (LAAD).

El segundo objetivo tratamos de mostrar, en el contexto es-
pañol de crisis económica, cómo las decisiones políticas reali-
zadas en el marco de los servicios sociales favorecen la institu-
cionalización de nociones y representaciones sociales concretas 
sobre la discapacidad. Tomamos como ejemplo relevante el im-
pacto del Real Decreto-ley 20/2012, de 13 de julio de medidas 
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para garantizar la estabilidad presupuestaria y de fomento de la 
competitividad sobre la cobertura de los recursos y prestaciones 
de la LAAD1. 

El tercer objetivo se centra en evidenciar cómo la vulneración 
de derechos en las políticas sociales ha reforzado el discurso del 
modelo social de la discapacidad en España. A través de algunos 
ejemplos significativos de reivindicación pública, promovidos por 
el Comité Español de Representantes de personas con discapa-
cidad (CERMI), reflexionamos sobre el modo en el que se expresa 
y representa la discapacidad.

METODOlOgÍA

Para este trabajo nos hemos servido de un diseño metodo-
lógico cualitativo de corte interpretativo. El enfoque metodológi-
co del estudio nos ha permitido utilizar la investigación narrativa 
(Montagud, 2015) y la trayectoria auto etnográfica para investigar 
desde la propia práctica profesional (Guerrero, 2014). Utilizamos 
el conocimiento multisituado (Haraway, 1995) por el espacio des-
tacado que tiene la disciplina del Trabajo Social entre la inves-
tigación y la práctica. Las principales técnicas de investigación 
que se han desarrollado han sido la revisión documental y las 
estrategias de observación. Las distintas posiciones de obser-
vación y análisis discurren entre experiencias como miembro del 
Foro de Vida Independiente y como directivo de una Federación 
de personas con discapacidad física y orgánica perteneciente al 
CERMI. Desde estas adscripciones he podido participar en expe-
riencias ciudadanas de reivindicación social y otras de carácter 
profesional. Entre las actuaciones profesionales en el ámbito de 
la discapacidad destaco las funciones como supervisor de ser-
vicios sociales especializados, docente de cursos de formación, 
diseñando programas y guías para familiares, la elaboración de 
compromisos electorales para los programas de las formacio-
nes políticas en elecciones al Parlamento Europeo, redacción de 
alegaciones a la actual Ley de servicios sociales de Andalucía, 

1 El Observatorio Estatal de la Dependencia cifra el recorte acumulado de la 
Administración General del Estado, tras el RD-ley 20/2012, en más de 4.600 millo-
nes de euros considerando la supresión del nivel acordado, la reducción del nivel 
mínimo y la supresión de las cotizaciones de cuidadoras familiares (Asociación 
Estatal de Directoras y Gerentes de Servicios Sociales, 2018).
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así como la participación en distintas comisiones realizadas para 
Elecciones Autonómicas.

Estos lugares estratégicos nos han facilitado la observación y 
el análisis de las representaciones sociales en torno a la diversi-
dad funcional. Con este posicionamiento investigador ponemos 
en valor tres elementos esenciales en este trabajo: la reflexividad, 
la subjetividad y la interpretación de los hechos analizados.

El planteamiento metodológico seleccionado nos ofrece un 
conocimiento a partir del discurso en el contenido de fuentes bi-
bliográficas y desde la práctica y la indagación profesional. Con 
ello, queremos dar cuenta de la manera en la que se han organi-
zado ciertas experiencias significativas del colectivo de la diver-
sidad funcional e identificar, en esas acciones, los modelos que 
representan.

RESUlTADOS

Transitar hacia el modelo social: la vida independiente

Desde el modelo social se entiende que el problema social de 
la discapacidad no radica en la diferencia corporal, en las mani-
festaciones físicas, sino en la discriminación que se ejerce sobre 
el colectivo. Por otra parte, desde este (nuevo) enfoque en la con-
cepción de la noción de discapacidad, se cuestiona la idea que 
cosifica al colectivo como personas minorizadas, sin capacidad 
para decidir sobre sus propias vidas (James et al., 2017). Este 
paradigma comprensivo se opone al imaginario que justifica que 
las personas con discapacidad son solamente un colectivo sobre 
el que hay que intervenir para rehabilitar. Por el contrario, plantea 
un discurso en el que tiene como fin la función cívico-política 
de estas personas como expresión de participación ciudadana 
(Cerrillo, 2007). En definitiva, las personas con discapacidad re-
claman transitar del nosotros como colectivo de asistencia –ob-
jeto- al nosotros como ciudadanos/as –sujeto-.

De estos planteamientos surge el movimiento de vida inde-
pendiente asumiendo, además, que quienes mejor conocen las 
necesidades de las personas con discapacidad son ellas mis-
mas y no los profesionales2 (García, 2003). La independencia es 

2 Se toma como principio el lema “Nada sobre nosotros/as sin nosotros/as”.
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evaluada en relación con la capacidad individual de tomar las 
propias decisiones y con la disponibilidad de la asistencia nece-
saria para alcanzar dicho control. Al contrario del modelo médico 
rehabilitador, la autonomía no se limita a la realización funcional 
de las actividades básicas sino que adquiere una dimensión de 
decisión. Romañach (2009) alude a la autonomía moral como la 
capacidad de decidir sobre uno/a mismo/a, de tomar decisiones 
en aquellos aspectos relacionados con sus vidas y tener el con-
trol de su propio destino.

La construcción de este discurso liberador de la diversidad 
funcional puede visualizarse en España, en gran parte, a la crea-
ción del Foro de Vida Independiente en el año 2001. El Foro de 
Vida Independiente ha supuesto un hecho socio-histórico sig-
nificativo en nuestro país en materia de diversidad funcional. 
Se funda como una comunidad virtual organizada por internet. 
Está constituida por todo tipo de hombres y mujeres con o sin 
diversidad funcional. Esta agrupación se conforma como Foro, 
sin presupuesto y sin pretensión de gestionar servicios. Su preo-
cupación pasa por reflexionar ideológicamente los modelos que 
fundamentan los recursos sociales y visibilizar los procesos a 
partir de los cuales se ejerce discriminación hacia las personas 
con discapacidad.

La participación del Foro se hace de manera directa, sin 
ningún/a representante que hable por el colectivo. En sus inicios 
su actividad se centra en debatir y difundir la filosofía emancipa-
dora del modelo social. Sus elementos teóricos de partida conflu-
yen bajo la hipótesis de que el movimiento asociativo instaurado 
en España hasta la fecha no cuestionaba una revisión profunda 
de los postulados ideológicos, culturales, políticos y económicos 
cruciales para el colectivo (Lobato, 2005). Así, se inicia un movi-
miento de (re)conceptualización y crítica del conjunto de creen-
cias, actitudes y disposiciones generadoras de prácticas en el 
campo de la discapacidad. En este sentido, la terminología que 
se ha utilizado para identificar al colectivo se considera como un 
mecanismo representativo de paradigmas que generan opresión 
y discriminación.

Hace muchos años, nos llamaban subnormales, inca-
pacitados, discapacitados, minusválidos y un montón de 
insultos de este tipo. Yo me siento insultado con estos 
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términos; en primer lugar, porque yo no he elegido el nom-
bre. A mí nadie me ha pedido permiso para llamarme de 
estas formas. Hemos trabajado sobre la terminología, por-
que no nos gusta la palabra discapacidad. Es un término 
negativo, que implica una no-capacidad de algo. Por ello, 
decidimos darnos un nombre a nosotros mismos, por pri-
mera vez, sin que nadie nos lo haya impuesto: DIVERSI-
DAD FUNCIONAL (Lobato, 2005:26).

Desde este posicionamiento se destaca que las formas de 
nombrar llevan implícitas distintas representaciones que portan 
la naturaleza simbólica a partir de las cuales se fundamentan las 
acciones sobre el colectivo. El cambio de palabras, más allá de 
significar a las personas sin connotaciones negativas, supone 
una forma de rebelarse contra la autoridad hegemónica. El Foro 
a través del análisis terminológico comienza a expresar una 
subversión sobre un modo particular de ejercer la opresión hacia 
el colectivo, en este caso, a través de los significados. A partir 
del análisis de las categorías semánticas avanzan hacia el trabajo 
teórico sobre cómo implementar los postulados del movimiento 
de vida independiente en el contexto español. Diversos miembros 
de esta organización comienzan a tener una alta participación en 
espacios de debate como son los congresos o las jornadas re-
lacionadas con las políticas públicas. Esta participación activa 
en contextos de reflexión intelectual ha tenido como resultado 
que a día de hoy pueda afirmarse que el concepto de diversidad 
funcional y el paradigma de Vida Independiente “sean conocidos, 
aunque quizá no muy bien comprendidos, por todos los sectores 
relevantes de la diversidad funcional, dentro y fuera del propio 
movimiento asociativo español” (Palacios y Romañach, 2006:63). 

Lo que en un principio comenzó como un intento de abordar 
la perspectiva internacional de vida independiente en el contexto 
español se ha traducido en una forma emergente de conceptua-
lizar la discapacidad que, desde un cambio ideológico de fondo, 
ha acabado denominándose en España como el modelo de la 
diversidad funcional (Palacios y Romañach, 2006).

En los últimos años, el ahora denominado Foro de Vida Inde-
pendiente y Divertad está reconocido como uno de los referen-
tes centrales en el nuevo paradigma de la diversidad funcional. 
Si bien el portavoz tradicional con las administraciones públicas 
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es el CERMI3, el Foro actúa también como interlocutor con los 
partidos políticos, poderes públicos y agentes sociales para lo-
grar un gran pacto de Estado en materia de Vida Independiente. 
Este Foro participa, entre otras acciones, en comparecencias en 
el Congreso de los Diputados en el marco de la Comisión de 
Políticas integrales de discapacidad, en diversas comisiones au-
tonómicas4 y en encuentros académicos y universitarios.

El Foro de Vida Independiente también ha participado directa-
mente como actor en el marco de los servicios sociales públicos 
estatales. Este Foro junto a otras entidades representativas de la 
discapacidad contribuyeron, en el debate generado en el diseño 
de la LAAD, a crear y canalizar la perspectiva social de la diversi-
dad funcional en el abordaje de las situaciones de dependencia 
(Marbán, 2012; Artiaga, 2015). Las aportaciones realizadas por 
estas organizaciones generaron que se reconociera en el texto 
legislativo aspectos nucleares para la vida independiente como 
la igualdad de oportunidades, la no discriminación, la figura del 
asistente personal o el pago directo.

(Re)situando el estado de la cuestión: la ciudadanía dependiente

En este contexto de desarrollo del movimiento internacional 
de vida independiente se ha producido en España un importante 
progreso normativo y de estrategias políticas a favor de la po-
blación con diversidad funcional desde la perspectiva de los de-
rechos humanos (De Lorenzo, 2015). Destaca principalmente la 
ratificación de la Convención Internacional de los Derechos de 

3 El CERMI representa el movimiento organizado de entidades de discapaci-
dad en España. Auspicia a 8.000 asociaciones de personas con discapacidades 
de todo tipo que representan en su conjunto a 3.8 millones de personas con 
discapacidad.

4 Por ejemplo, en Andalucía el 2 de Octubre de 2013, el grupo parlamentario 
de Izquierda Unida elaboró, con el apoyo de miembros del Foro, una Proposición 
No de Ley que fue aprobada por unanimidad y que se presentó en la Comisión de 
Igualdad, Salud y Políticas Sociales. En ella se insta al Consejo de Gobierno a la 
implantación y desarrollo de la prestación de la asistencia personal.

Por otro lado, en el año 2017, la Junta de Andalucía reconoce el trabajo de 
VIAdalucía que es una entidad formada por miembros del Foro y que traban en 
conjunto con la red de personas del Foro. Le otorgan el Premio Andaluz a las 
Buenas Prácticas en la Atención a Personas con Discapacidad en la modalidad 
de Promoción de la Autonomía personal, por su trabajo en el desarrollo de la im-
plantación de la Asistencia Personal.
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las Personas con Discapacidad de las Naciones Unidas (2006) 
que entraría en vigor en España en mayo de 2008. Este tratado 
internacional implica potenciar como paradigma de referencia la 
vida independiente de forma transversal en el diseño de políticas 
públicas. Esto supone un cambio profundo en la visión social y 
política de la discapacidad. Plantea nuevos objetivos y criterios 
como son la visibilidad social, la imagen social positiva, la no 
discriminación, la participación activa de las personas. En ge-
neral, adoptar cuantas medidas jurídicas sean necesarias para 
garantizar los derechos humanos, en su sentido más amplio sean 
civiles, políticos o sociales (Marbán et al., 2012). La Convención 
representa la plasmación jurídica de un cambio de paradigma a la 
hora de interpretar la realidad de las personas con discapacidad 
que las legitima para participar plenamente en la vida política, 
económica, social, educativa, laboral y cultural. Esta considera-
ción conlleva que deba hacerse una transformación social para 
que las personas con diversidad funcional lleven una vida en 
igualdad de condiciones. Esto es, acceder a los mismos lugares, 
ámbitos, bienes y servicios que están a disposición de cualquier 
otra persona.

Esta nueva manera de entender la discapacidad en España se 
ha visto reforzada con una serie de procesos que también han 
acontecido a partir del desarrollo de la LAAD. La expansión de 
las políticas neoliberales de recortes sociales han limitado seve-
ramente los recursos públicos en materia de servicios sociales 
(García et al., 2017). Estos sucesos han generado que las perso-
nas con diversidad funcional se organicen para demandar su lu-
gar en el espacio público como colectivo conocedor y reclamante 
de sus derechos (vulnerados) de ciudadanía.

Las personas con diversidad funcional han visto en estos 
acontecimientos una amenaza a sus limitadas opciones de apo-
yo para cubrir sus necesidades cotidianas.

En relación a los recortes presupuestarios en materia de polí-
tica social, se hace necesario señalar los impactos producidos en 
la cobertura de los recursos por el Real Decreto-ley 20/2012, de 
13 de julio de medidas para garantizar la estabilidad presupuesta-
ria y de fomento de la competitividad. Este Real Decreto, a pesar 
de no ser la primera ni la última medida de reducción del gas-
to público que se adopta, manifiesta claramente las decisiones  
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políticas tomadas por el Gobierno central en la gestión de las po-
líticas sociales en el contexto de crisis económica.

El Real Decreto se aprueba, según señala, para desarrollar ac-
tuaciones urgentes en materia presupuestaria, tributaria y finan-
ciera, con el fin de reducir el déficit público. En lo que se refiere 
a la LAAD, además de reducir sustancialmente las prestaciones 
económicas para cuidados en el entorno familiar, también supri-
me los niveles en la valoración y concreta una restricción en las 
compatibilidades de los recursos. También con este Real Decreto 
la incorporación de todos los grados al sistema de dependencia 
se retrasó dos años más de lo previsto en el inicio de la LAAD. El 
texto originario de la LAAD indicaba el año 2013 como la fecha 
para la implantación del Grado I. Con este Real Decreto se demo-
ró normativamente hasta julio de 20155.

El RD-ley 20/2012 supuso, sumado a lo anterior, la rebaja en 
las horas de cobertura de los servicios y elevó el copago con el 
objetivo de incrementar la recaudación pero también como ele-
mento disuasorio ante nuevos solicitantes. Estas medidas impli-
can un debilitamiento de los derechos reconocidos, reflejándose 
que las lógicas del mercado dejan de ser un mero mecanismo 
económico para convertirse en un modelo de organización social 
(Zamora, 2014).  Asistimos así a un mecanismo discursivo que, 
anunciando exigencias de ajuste económico, modifica marcos 
normativos que acaban mermando el modelo de bienestar. 

No se trata solo de pérdida de derechos, sino de pér-
dida de las condiciones de acceso a los bienes necesa-
rios para la satisfacción de necesidades básicas «basadas 
en los derechos». Por ello, hay que insistir en que no es 
suficiente para definir las bases que se están poniendo a 
la arquitectura social el aumento del empobrecimiento de 
unos y el enriquecimiento de otros, ni siquiera la creciente 
desigualdad, etc. Incluso no es suficiente definir la privati-
zación de lo público como ganancia de los ricos. Hay que 
desvelar que todo ello no es sino la forma de estructuración 

5 No obstante, el Observatorio Estatal de la Dependencia ha denunciado que 
en 2018 el 24,51% de las personas dependientes no recibe ninguna prestación o 
servicio del sistema de atención a la dependencia. Hay todavía 310.000 ciudada-
nos/as en lista de espera y 120.000 personas pendientes de valoración (Asocia-
ción Estatal de Directoras y Gerentes de Servicios Sociales, 2018).
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social resultante de la negación del derecho, de los dere-
chos (Castro et al., 2014:52).

El discurso de la rentabilidad económica prima sobre el de la 
equidad y la justica social. De esta forma, la LAAD se percibe so-
cialmente como una amenaza para la estabilidad presupuestaria 
de la Administración y se convierte en un sistema profundamente 
asistencial.

De Asís y Barranco (2010) señalan que estas circunstancias, 
contrariando al ordenamiento jurídico internacional, impiden la 
oportunidad de elegir a las personas con diversidad funcional el 
lugar de residencia, dónde y con quién residir. Los recortes en 
políticas sociales obligan a vivir con arreglo a un sistema de vida 
específico. Por ejemplo, el establecimiento de una tasación de 
las horas máximas de atención domiciliaria puede conducir a la 
imposibilidad de materializar el derecho a la elección del lugar 
de residencia. Sería el caso de personas en situación de depen-
dencia que quieran seguir viviendo en el domicilio y necesiten un 
apoyo en horas bastante mayor al tiempo diario establecido por 
la LAAD. En ese supuesto, por la falta de intensidad del servicio, 
la persona podría verse obligada a recibir un recurso residencial 
en el que se presta una atención mayor en número de horas. La 
escasa cobertura estaría actuando como mecanismo que tras-
lada el derecho a decidir del beneficiario a la Administración. La 
persona en situación de dependencia ve vulnerada su autonomía 
para tomar sus propias decisiones y la fuerza a vivir con arreglo a 
un sistema específico, como es el caso de una residencia.

Estos aspectos son contrarios al paradigma que debe enmar-
car la acción dentro de los servicios sociales. Entendiendo por 
ello una intervención social fundamentada en la autonomía plena 
de las personas atendidas. Los recursos sociales actuarían como 
instrumentos de apoyo para ofrecer la oportunidad de escoger su 
ideal de vida. De esta forma estaríamos dando valor a la dignidad 
de las personas atendidas. Se trataría, en definitiva, de materia-
lizar el reconocimiento de derechos jurídicamente exigibles para 
todos los miembros de la sociedad (Cordero y Palacios, 2017).

La crisis económica que atraviesa nuestra sociedad, (re)cons-
truye el accionar de los servicios sociales. El discurso ligado a los 
recortes presupuestarios se instaura como parámetro que debe 
marcar el destino de las políticas sociales. Además de reducir la 
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cobertura directa de protección social a través de los servicios y 
ayudas, se disminuyen los recursos humanos y técnicos (Lima, 
2011 y 2016) provocando que los servicios sociales se debiliten.

Los nuevos escenarios que se están dibujando con la 
prolongación de la crisis económica y el modelo (social) 
europeo están produciendo una fuerte presión en el siste-
ma de Servicios Sociales, que debe afrontar un doble reto 
difícilmente conciliable. Por un lado, atender a un mayor 
volumen de población, con problemas relacionados con la 
exclusión y la vulnerabilidad y por otro lado, gestionar con 
menor volumen de recursos (Raya y Caparrós, 2014: 83).

Ante el aumento en la demanda de recursos sociales públi-
cos, se cuestiona la capacidad del sistema para responder a las 
situaciones de vulnerabilidad de la ciudadanía. La crisis ha refor-
zado el discurso economicista que se ha traducido en medidas 
de ajuste y reducción de los servicios sociales públicos. Esto ha 
dado lugar a una situación en la que los/as profesionales se en-
frentan a múltiples formas de exclusión y necesidades de la po-
blación con una deficiente red de protección social.

La lógica del coste-beneficio parece ser el único justificante 
válido de las dificultades de implementar políticas con un enfo-
que más social y comunitario (CERMI, 2009, 2010, 2011 y 2015). 
En consecuencia, las acciones públicas tienden a orientarse de 
manera más asistencial. Se trata de un modelo perverso en el 
que la realidad política, social y económica ha dispuesto un sis-
tema público de servicios sociales insuficiente para atender las 
demandas de la ciudadanía. La desigualdad social se transforma 
en un elemento de autogestión que requiere del mercado, del 
Tercer Sector o de la familia para hacer frente a las situaciones 
de vulnerabilidad. Se espera que la mayoría de la población en-
cuentre la solución a su bienestar en el mercado, con sus propios 
recursos económicos o con el apoyo de la familia (Fernández y 
Andrés, 2015). La cobertura pública de protección social se limi-
ta a la población con menor apoyo o capacidad de autogestión 
(Pérez, 2014), potenciando unos servicios sociales que cada vez 
tienen menos cobertura en relación a quién se atiende y cómo se 
interviene. En el accionar de las políticas públicas se apela a que 
la ciudadanía se busque de manera individual sus propias solu-
ciones a los problemas socialmente producidos.
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De los nuevos significados: aportaciones para el campo de lo social

En este contexto, se construye un discurso en el que las per-
sonas con diversidad funcional entienden la vulneración de los 
derechos subjetivos de protección social como una manera de 
opresión que se manifiesta en biografías particulares. Los recor-
tes sociales no se perciben como consecuencia natural de un 
momento de crisis económica. Estas medidas de ajuste econó-
mico representan un proceso de estratificación social que con-
centra y mantiene al colectivo en una posición de desigualdad 
social donde no se garantiza su participación social como ciuda-
danía. Así, la concepción de las propias personas con diversidad 
funcional pasa de personas vulnerables a personas vulneradas en 
el ejercicio de sus derechos (Arnau, 2012).

A través de la reivindicación pública se articula una lucha en-
carnada que pone en el debate político la diversidad funcional 
como una cuestión de derechos, creándose un nuevo proceso 
de (de)construcción colectiva desde la militancia (Planella y Pié, 
2012). La discapacidad se utiliza y se muestra públicamente, por 
ejemplo en manifestaciones, como declaración de denuncia y de 
presión política para alcanzar los derechos que les corresponden 
como ciudadanos/as activos y no sólo como sujetos pasivos, 
discapacitados y dependientes.

Las reivindicaciones del colectivo se expresan desde diver-
sas ópticas y posiciones. El Tercer Sector de la discapacidad ha 
concentrado fundamentalmente sus acciones a través del CERMI 
como plataforma unitaria en la acción política y en la influencia en 
los procesos de toma de decisiones. Desde esta organización, la 
movilización más representativa, junto a la campaña del copago 
confiscatorio, ha sido la estrategia #SOSDiscapacidad. El propó-
sito de ese programa, que se inicia en septiembre de 2012, fue 
articular un conjunto de acciones de la discapacidad organizada 
contra los recortes sociales.

Las actividades están dirigidas a evitar, atenuar y con-
trarrestar las medidas de ajuste y los recortes que se vie-
nen aplicando desde los distintos poderes públicos en los 
últimos años y meses, y que están desmantelando las es-
tructuras del bienestar de las personas con discapacidad y 
sus familias (CERMI, 2012:1).
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La acción más visible tuvo lugar el 2 de diciembre de 2012 
con una manifestación en Madrid donde acudieron unas 100.000 
personas procedentes de toda España (CERMI, 2012). En años 
sucesivos se han ido replicando actuaciones de protesta en dis-
tintas comunidades autónomas contra los recortes. También se 
han generado a nivel estatal otras líneas de denuncia contra la 
exclusión sistémica y estructural que sufren las personas con dis-
capacidad. Se han desarrollado acciones relevantes en materia 
de inserción laboral, educativa, accesibilidad o en el ámbito de 
los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres con disca-
pacidad.

También mediante formas de organización alternativas se han 
realizado denuncias sociales para hacer efectivas las políticas 
sociales. Ejemplos representativos son las plataformas de afec-
tados en “defensa de la Ley de Dependencia”, los movimientos 
surgidos del 15M en materia de diversidad funcional o el propio 
Foro de Vida Independiente en España.

Como vemos, el contexto social de recortes públicos en ma-
teria de servicios sociales ha conllevado una serie de movilizacio-
nes donde la persona con diversidad funcional adquiere un papel 
participativo para demandar un proceso de cambio. Siguiendo 
los análisis de Arenas y Pié (2014), en los últimos años se ha he-
cho un uso político del cuerpo como estrategia de reivindicación. 
A partir de esas cuestiones, se vuelve a tomar en consideración 
el modelo social de la discapacidad. Se refuerza el discurso que 
traslada el problema en la discapacidad de la persona al con-
texto. La diversidad funcional se (re)presenta como una expre-
sión de resistencia a las ideologías dominantes, a las políticas y a 
las prácticas opresivas que subordina al colectivo (Arenas y Pié, 
2014).

CONClUSIONES

Nuestra intención se ha centrado en visibilizar algunos elemen-
tos significativos que explican la manera en la que emerge la figu-
ra sociopolítica de la discapacidad. En este aspecto, destacamos 
una de las aportaciones de este artículo que tiene que ver con la 
mirada situada desde la que accedemos a la información. A pesar 
de la existencia de trabajos con cierta tradición en el estudio de 
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las personas con discapacidad como sujeto político, y como obje-
to problematizado para el accionar de la política social, es muy di-
fícil encontrar investigaciones específicas en el contexto español. 
Los recortes en las políticas sociales realizados en nuestro país 
constituyen un escenario estratégico donde se visibiliza la forma 
particular de interpretar la discapacidad.

Como hemos explorado en este trabajo, la discapacidad como 
figura social se ha creado a partir de un paradigma biológico. Un 
modelo médico-rehabilitador del que se emana una concepción 
ideológica que minusvalora las capacidades de las personas con 
diversidad funcional. 

En oposición a este enfoque surge el modelo social como pa-
radigma alternativo a la hora de interpretar, significar y represen-
tar la discapacidad. La problematización de la discapacidad no 
se fundamenta en las limitaciones personales sino, mayoritaria-
mente, a partir de las carencias de los factores ambientales.

En este último aspecto, destacamos el papel que han desem-
peñado las diversas organizaciones del ámbito de la discapaci-
dad para implementar el modelo social en nuestro país. Desde 
la óptica del movimiento de vida independiente, el Foro de Vida 
Independiente, ha contribuido sustancialmente a cuestionar el 
modelo médico-rehabilitador desde la argumentación discursiva. 
A partir de la utilización del término “diversidad funcional” se ha 
tenido una capacidad de influencia socio-política relevante a la 
hora de interpelar la realidad del colectivo. A través del lenguaje 
se introdujo una nueva representación social de la discapacidad 
que trata de visibilizar la diversidad como parte fundamental de 
la realidad humana. Este hecho nos obliga a aceptar la otredad 
de los cuerpos diversos y mirar hacia las estructuras sociales, 
políticas y económicas que actúan como barreras para la partici-
pación de las personas con diversidad funcional.

Dentro de los marcos interpretativos de las políticas sociales, 
en este trabajo hemos visibilizado cómo las medidas de reduc-
ción del gasto público han impactado en la forma de representar 
la discapacidad. El escaso desarrollo de la LAAD se toma como 
un elemento de opresión hacia el colectivo. Las desigualdades 
sociales se transforman en condicionantes que expresan lo vul-
nerados que son las personas con diversidad funcional en sus 
derechos de ciudadanía. Se rompe así con el imaginario colectivo 
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más tradicional que los representa como personas vulnerables 
por sus condiciones naturales. Estos hechos refuerzan el dis-
curso social de la discapacidad, enfatizando que el problema no 
está en la persona sino en la realidad social. 

En este sentido, el colectivo de la discapacidad responde 
a través de movilizaciones de diversos tipos como denomina-
dor común frente a los recortes sociales realizados por las Ad-
ministraciones públicas. En estas movilizaciones, la diversidad 
funcional supone un símbolo de lo desterrado y una posibilidad 
para comprender la realidad más allá de la vulnerabilidad, la no 
capacidad y la dependencia. Este activismo es una oportunidad 
para que la persona cambie el modo de pensarse como sujeto 
incapaz. Pero también lo es para que la sociedad conciba las 
diferencias y, con ello, se modifiquen las relaciones que se es-
tablecen con el mundo y los otros. Lo que se busca es la ciu-
dadanía activa e inclusiva. Esto es, que el colectivo tome parte 
y decida en los asuntos públicos que conciernen a todos los/as 
ciudadanos/as y no sólo en determinados espacios de represen-
tación donde el Estado contemple una participación en sentido 
restringido (Pastor, 2012; Alberich y Espadas, 2014). La figura 
de usuario o beneficiario de un sistema de servicios sociales da 
paso a la representación de ciudadano/a en tanto que exige el 
cumplimiento de sus derechos. Para ello, las personas con di-
versidad funcional utilizan cierto tipo de entidades y movimientos 
sociales que proyectan y expresan la esperanza emancipatoria y 
liberadora mediante el cambio sociopolítico. El lugar que ocupan 
las personas en los procesos de acción social se transforma. Se 
reconoce su condición de agentes de cambio y su capacidad de 
decidir en función de sus preferencias personales. Un proceso 
que nos exige asumir el modelo social de la discapacidad y orien-
tar las políticas sociales hacia acciones públicas que sitúen a las 
personas con diversidad funcional como sujetos activos y no sólo 
como objetos pasivos de una protección social residual.
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Resumen: En este trabajo se aplica la Sistematiza-
ción de la Praxis, al proceso metodológico seguido por 
el proyecto MundoCrip. Desde un enfoque de construc-
tivismo-crítico y dialógico-interpretativo se toma como 
eje la participación de los sujetos no académicos en 
dicha experiencia, con el propósito de comprender el 
proceso y las prácticas concretas y analizarlos crítica-
mente para generar nuevos aprendizajes. Así mismo, 
analizar el propio proceso sistematizador y aprender de 
la experiencia, constituye un objetivo a alcanzar con el 
que se pueda contribuir a alimentar los procesos de la 
sistematización de la praxis y por ende, al desarrollo del 
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propio método. De sus conclusiones podemos resaltar la adecuación del 
método para su aplicación a un proyecto de carácter interdisciplinar y 
los aprendizajes y recomendaciones para crecer mejorando el modelo de 
gestión y el rumbo de esta experiencia.

Palabras clave: MundoCrip, sistematización, creatividad, participación 
e interdisciplinariedad.

breaking stigmas
Systemizing MundoCrip project Praxis

Abstract: In this study we apply an approach for systemizing the praxis 
of the methodological process adopted by the MundoCrip Project. Based 
on the precepts of critical constructivism and interpretative dialogue, we 
take the participation of non-academic subjects as our focal point in this 
experience, with the aim of understanding the process and specific prac-
tices and submitting them to critical analysis to generate new learning. 
Likewise, we also analyze the systematization process itself. Learning from 
experience offers an achievable goal that can be harnessed to feed the 
processes for systemising praxis and therefore help develop the approach 
itself. Our conclusions lead us to highlight the adequacy of this approach 
for application to a project of an interdisciplinary nature and the learning 
outcomes and recommendations for growth, thereby improving the mana-
gement model and the course of this experience.

Keywords: MundoCrip, systematization, creativity, participation and 
interdisciplinarity.
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INTRODUCCIÓN Y JUSTIfICACIÓN

Puesto que la búsqueda de respuestas innovadoras a los pro-
blemas sociales es una característica intrínseca a la Acción So-
cial, el proyecto de intervención MundoCrip1, nace con el objetivo 
de hacer de Zaragoza una ciudad inclusiva de las diferentes cor-
poreidades2. Se trata de un proyecto de intervención de carácter 
innovador guiado por la creatividad y la interdisciplinariedad, en 
la que el Arte es su principal herramienta de intervención.

La compleja realidad a la que hoy nos enfrentamos requiere 
de grandes dosis de creatividad y de la participación de diferen-
tes actores desde los diferentes ámbitos y perspectivas. Para ello 
ha de tenerse en cuenta la interacción de los diferentes ámbitos 
del saber y de la intervención. Este trabajo pretende poner en 
valor dicha participación e interacción, procediendo al análisis 

1 Es un proyecto ideado e impulsado por el grupo de investigación Creati-
vidad, Riesgo e Incertidumbre de la Universidad de Zaragoza, con el objetivo 
de realizar una intervención/es que haga la ciudad más habitable en términos 
multicorporales

2 Atendiendo a la información obtenida de la página web efdeportes.com, 
en la que Paredes, J. (2003) alude al término de Corporeidad, entendemos que 
Corporeidad significa tener conciencia de nuestro cuerpo, es sinónimo de encon-
trarnos y enfrentarnos a nuestra propia realidad. Tomar conciencia del cuerpo 
significa experimentar lo que sentimos a través de él, y la experiencia de lo que 
percibimos a partir de ese cuerpo al tiempo que lo asumimos como realidad efi-
caz de comunicación. 
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del proceso metodológico seguido, tomando como eje la parti-
cipación de los sujetos no académicos en el proceso de diseño 
y puesta en marcha del proyecto, a partir de la aplicación de la 
Sistematización de la Praxis, como metodología de investigación 
de la práctica profesional en el ámbito de la intervención social. 
Se aplica esta metodología a la experiencia MundoCrip, puesto 
que se considera como idónea para valorar aquellas experiencias 
de intervención social de carácter innovador, en el que explorar 
otras posibilidades en la manera de hacer y expresar.

Hablar de la Sistematización de la Praxis es hablar de un mé-
todo que aplicado a esta experiencia va a permitir a MundoCrip 
indagar sobre sus actuaciones, aprender de lo acertado ó des-
acertado de las mismas, aunar esfuerzos para, en la continuidad, 
mejorar su práctica y permitir a sus miembros tener una visión 
pormenorizada, a la par que global del trabajo realizado. En de-
finitiva y finalmente crecer mejorando el modelo de gestión y el 
rumbo de esta experiencia.

Por otro lado, teniendo en cuenta la necesidad de poner en 
valor la Sistematización de la Praxis como metodología de in-
vestigación propia a la práctica profesional en el ámbito de la 
intervención social, se considera oportuno, valorar y analizar crí-
ticamente el propio proceso sistematizador, en vistas a aportar 
sustento teórico a dicha metodología.

ENfOQUE Y CONTEXTO DE APlICACIÓN

la Sistematización de la Praxis 

Es el resultado de la reconstrucción de una experiencia vivida, 
que revela la lógica y sentido de lo sucedido, y proporciona el aná-
lisis e interpretación crítica para producir conocimientos y apren-
dizajes desde la propia práctica en aras a lograr cambios transfor-
madores. Se trata de un enfoque crítico-interpretativo que intenta 
describir e interpretar prácticas sociales singulares ofreciendo a 
los actores participantes un punto de vista privilegiado.

El enfoque de Sistematización de la Praxis seguido en éste 
trabajo ha combinando dos metodologías: la propuesta de Os-
car Jara (2012), reconocido como uno de los máximos expertos 
en sistematización de experiencias, y la propuesta de INCYDE 
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Iniciativas de Cooperación y Desarrollo (2015)3, organización 
que entiende el sentido del trabajo colectivo y la participación 
como eje transversal, para lograr transformaciones a nivel indivi-
dual y organizacional. Ambas metodologías tienen similitudes en 
la importancia de la participación entendida como “proceso que 
posibilita una capacidad colectiva permanente para identificar y 
analizar problemas, formular y planificar visiones y soluciones, 
movilizar recursos e implementar acciones en todas las áreas ne-
cesarias del desarrollo humano”. (Quispe, 2016, pág. 9)

Se han elegido estos posicionamientos entre otros de referen-
cia (Red Alforja, RePraSis etc.)4 surgidos en el contexto Latinoa-
mericano, puesto que el equipo de investigación se ha formado 
en el método aplicado por INCYDE y considera que el desarrollo 
de dicho método a partir de Oscar Jara se ajusta a la sistemati-
zación de proyectos en el contexto Europeo.

la crónica de una experiencia un tanto singular. Aproximación al 
tema objeto de sistematización

La idea de crear MundoCrip surge del grupo de investigación 
“Riesgo, Incertidumbre y Creatividad” del Departamento de Psi-
cología y Sociología de la Universidad de Zaragoza, con el ob-
jetivo de generar un proyecto de intervención en Zaragoza des-
tinado a convertir la ciudad en un lugar más habitable para las 
distintas clases de cuerpos, con funcionalidades distintas, que 
por ella transitan.

Así nace el proyecto MundoCrip, que tomando como refe-
rente la teoría CRIP y guiado por la creatividad como una dis-
posición personal, el arte ha de ser la principal herramienta. Un 
proyecto de carácter participativo con la intención de construir 

3 Dicha propuesta se ha trabajado a partir del material de trabajo y la biblio-
grafía proporcionada por Fernando Altamira, profesional de INCYDE en el taller 
de Sistematización de la Praxis, organizado por la Facultad de Ciencias Sociales 
y del Trabajo en colaboración con el Colegio Profesional de Trabajadores Sociales 
de Aragón en noviembre del 2015

4 La red Mesoamericana de educación popular Alforja es una red que impul-
sa el protagonismo de movimientos sociales y populares, que ha colaborado al 
enriquecimiento de la educación popular en América Latina desde 1981. RePra-
Sis es la red de prácticas sistematizadas destinada a organizaciones, grupos o 
personas que tienen o han tenido participación en practicas sociales, educativas 
o de gestión social. 
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colaborativamente los distintos dispositivos o artefactos que for-
marán parte de la intervención.

Para llevar a cabo este proyecto paulatinamente se fueron in-
corporando profesionales de diferentes ámbitos del mundo aca-
démico-investigador, expertos en creatividad, artistas, represen-
tantes de diferentes asociaciones y movimientos sociales, con el 
propósito de conseguir una intervención multidisciplinar. 

La Teoría Crip, referencia del proyecto MundoCrip

Tal y como su propio nombre indica este trabajo toma como 
referencia la denominada Teoría Crip. Dicha teoría habla de un 
mundo a partir de la experiencia del cuerpo tullido, tomando 
como referencia a su vez, a la Teoría Queer. 

La Teoría Queer es la elaboración teórica de la disidencia se-
xual y de-construcción de las identidades estigmatizadas que a 
través de la re-significación del insulto consigue reafirmar que la 
opción sexual distinta es un derecho humano. Las sexualidades 
periféricas son todas aquellas que se alejan del círculo imaginario 
de la sexualidad “normal” y que ejercen su derecho a proclamar 
su existencia (Fonseca & Quintero, 2009).

En una reciente publicación García- Santesmases (2015, pág. 
42) cita a Platero (2014) quien explica que “ambos campos de estu-
dio van acercándose, sobre todo a partir de sus vertientes actuales 
más críticas: la Teoría Queer (…) en caso del género y la Teoría Crip 
(…) en caso de la diversidad funcional. Ambas teorías académicas 
se encuentran íntimamente entrelazadas con el activismo político 
y encarnado y van en pro de lo que Beatriz Preciado denomina “la 
revolución somatopolítica”. Tanto desde lo Queer como desde lo 
Crip se busca criticar y desestabilizar las dicotomías que normativi-
zan a los cuerpos en base a diferencias supuestamente biológicas 
y naturales, como son el sexo y la capacidad”. 

La Teoría Crip que data en el año 2006, podría dar un vuelco 
a la visión que el mundo tiene sobre la diversidad funcional. Se 
centra en cómo se crea la perfección del cuerpo, y desviste su na-
turalidad. El punto de partida es un análisis del binario capacitado/
discapacitado, presumiendo que éste es no-natural, y jerárquico.5

5 Información de la que no se logrado encontrar autor de referencia. Se ha 
tomado de apuntes que en su día se elaboraron. 
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Inscrita en las recientes teorías sociológicas sobre construc-
ción social del cuerpo, la Teoría Crip propone deshacer catego-
rías consideradas como biológicas o naturales al comprenderlas 
social y culturalmente construidas. Hace varios siglos, al comien-
zo de la modernidad, se naturalizó un cierto ideal de ser humano, 
que portaba unas características concretas que se convirtieron 
en norma. Entre estas características se encontraban las orgá-
nicas y funcionales que anudaron al cuerpo un ideal orgánico y 
funcional6.

La Teoría Crip, se caracteriza por protagonizar entre los “dis-
capacitados” un gesto similar al que impulsó el movimiento 
Queer entre los homosexuales. Por un lado, considera que cual-
quier corporalidad está socialmente construida por las institucio-
nes a base de discursos y políticas, lo que permite a colectivos 
que no se identifican del todo con el punto de vista de la trama 
institucional, abrir la puerta a la crítica de sus construcciones y 
a la invención de otras alternativas. Por otro lado, el movimiento 
Crip exhibe los cuerpos tullidos sacándolos de la invisibilidad, 
caridad o asistencia en las que han sido confinados. Finalmente, 
la Teoría Crip deshace la distinción entre cuerpos “normales” y 
tullidos mostrando que todos están expuestos a la fragilidad y 
que todos están expuestos al contacto, así que, por lo tanto, más 
que autónomos, son interdependientes7. 

La posición desde la cual es posible cuestionar el ideal de 
completa capacidad física, es la de la denominada “Critical Di-
sability”. Según la Teoría Crip, la “Critical Disability” produce una 
crisis de identidad en la norma, a través de la cual la sociedad 
aprende a tolerar lo divergente hasta un cierto punto. La identi-
dad de la normatividad se hace flexible. La identidad flexible es 
una “victima” necesaria para mantener la dicotomía divergente/
capacitado –capacidad reducida. El aumento de la tolerancia tie-
ne como tarea mantener la posición normativa intacta, garantizar 
la futura existencia de la norma. Se trata de una tolerancia que 
siempre exige el sometimiento de los divergentes (Vera, 2008)

Este mismo autor sostiene que la corporeidad es realidad 
y origen de la comunicación, a través de ella se puede perfilar 

6 Información obtenida del Blog MundoCrip. 
7 Información obtenida de los diarios de MundoCrip elaborada por José Ángel 

Bergua, coordinador del proyecto. 
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nuestra imagen. Cuando la persona reconoce, asume y aprueba 
su cuerpo es cuando tiene conocimiento de él, toma conciencia 
de su corporeidad y es capaz de comunicarse a partir de él. 

El proceso metodológico de MundoCrip

El proceso metodológico se ha ido desarrollando tomando 
como referencia la propuesta de Investigación-Acción-Partici-
pante de Rodríguez Villasante (1993). 

En base a esta propuesta, en primer lugar se organizó un gru-
po motor, compuesto por personas afines, técnicos y expertos 
interesados en el proyecto, pertenecientes a diferentes ámbitos 
científicos, quienes de forma voluntaria van a ocupar tiempo y 
dedicación al proceso, teniendo previstos los pasos a seguir en 
cada momento a partir del cual se comenzó a trabajar. Tras la 
paulatina incorporación de sus miembros se mantuvieron una se-
rie de reuniones en las que se trabajaron diferentes propuestas 
e ideas y se diseñaron las diferentes actividades y su puesta en 
marcha. Dichas reuniones tuvieron lugar en la Facultad de Eco-
nomía y Empresa, dónde se ubica el Departamento de Psicología 
y Sociología de la Universidad de Zaragoza.

El proyecto se sustenta en cuatro puntos de apoyo: el Arte, 
utilizado como instrumento, en su capacidad de alumbrar mun-
dos nuevos, de mirar de otra manera la realidad y traernos otros 
mundos; algo que el objetivo del proyecto requiere. La Creativi-
dad, por su capacidad de engendrar novedad, en el sentido de 
interrumpir el curso ordinario de las cosas y de ser no prevista. El 
sustento teórico, la Teoría Crip, que a su vez toma referencia de la 
Teoría Queer, se refiere a un mundo a partir de la experiencia del 
cuerpo tullido. Y la Participación, basándose en la tendencia del 
arte colaborativo que cree que la capacidad de crear depende de 
lo colaborativo, porque los tiempos lo exigen, es más productiva 
y porque la sociabilidad es el fármaco más saludable que cono-
cemos para muchos de los problemas que genera nuestra época. 

Con el propósito de conseguir una visión más amplia y un ma-
yor número de aportaciones y por lo tanto enriquecer la idea del 
artefacto, a partir del grupo motor se creó el grupo analizador en 
el que se invita a formar parte a agentes y actores representantes 
del mundo del arte, de diferentes ámbitos del tejido asociativo, 
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de movimientos sociales, representantes de la administración 
pública y del tejido económico8. Este grupo analizador participa-
rá a partir de las propuestas e ideas y actividades diseñadas por 
el grupo motor.

A continuación se detalla el conjunto total de personas inte-
gradas en cada uno de los grupos, que finalmente van a partici-
par en el proyecto:

gráfico 1

grupo Motor y analizador

Fuente: elaboración propia

El proyecto comienza su andadura El 25 de febrero de 2015 
en el que se reúnen por primera vez el grupo motor con el objeti-
vo de intentar iniciar una experiencia de investigación-acción de 
carácter creativo para solucionar problemas sociales. A partir de 
esta primera sesión y hasta el mes de diciembre, el grupo motor 
trabaja en diferentes sesiones con el objetivo de ir generando 

8 Entre las personas que han formado parte de los grupos participantes, se 
incluyó a personas con distintas experiencias corporales: personas trans, y con 
diversidad funcional física y sensorial.
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ideas y un ambiente que propicie la creatividad. Posteriormente 
y a la par, se comienza a trabajar en el diseño de un grupo ana-
lizador que suponga una fuente de ideas para llevar a término el 
objetivo del proyecto y se elabora una propuesta de actividades 
que se fusionan e implementan de forma conjunta. 

A partir del 15 de diciembre de 2015 y hasta el 21 de junio de 
2016 tienen lugar, en Etopía9 las actividades implementadas de 
forma conjunta entre el grupo motor y el grupo analizador. 

Las temáticas de trabajo acordadas a lo largo de las diferen-
tes sesiones se concretan y desarrollan mediante una serie de 
actividades diseñadas por el grupo motor e implementadas en 
cohesión con el grupo analizador. Entre otras, se destacan un 
taller de teatro, un taller de corporalidad y la participación en un 
recital de poesía.

Previo a la realización del festival de poesía surgió la idea de 
CripZalia como logo representativo del proyecto. Quedó reflejado 
en los marca páginas que se repartieron en este evento. Poesía 
y marca páginas suponen la semilla a partir de la cual brotará el 
artefacto social que hará de Zaragoza una ciudad inclusiva de las 
diferentes corporalidades.

A lo largo del proceso, también se ha venido elaborando, por 
parte del coordinador del proyecto, un glosario de conceptos que 
han servido de referente y sustento para una mayor comprensión 
del hecho sobre el que se trabaja y de la forma en que se afronta. 
Las sesiones y actividades han quedado reflejadas en sus corres-
pondientes diarios, dando cuenta del momento y lugar, objetivo, 
desarrollo, actores participantes y resultados. Así mismo han que-
dado documentadas, en parte, con algunas fotografías y videos.

A partir de julio del 2016 se produce un punto de inflexión 
que supone el cierre de la primera parte, considerada como ex-
periencia piloto, para dar continuidad al proyecto. Una nueva 
etapa en la que se reconfigurará la participación de los diferentes 

9 Edificio del Ayuntamiento de Zaragoza. Se trata de un centro de arte y tecno-
logía en el que se encuentra un espacio abierto al público en general y a centros 
educativos con inquietudes e iniciativas en el campo de la creación audiovisual. 
Es un lugar equipado con las tecnologías necesarias para la edición y producción 
de video y fotografía. Además es punto de encuentro para compartir las experien-
cias, aprender y desarrollar la creatividad en ese campo (Obra Social Ibercaja). 



Rompiendo estigmas
Sistematización de la Praxis del proyecto MundoCrip 67

Acciones e Investigaciones Sociales. ISSn: 1132-192X, núm. 39 (2019). Págs. 57 a 87
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/ais.2019393232

componentes, así como el propio proceso, teniendo en cuenta 
los aprendizajes obtenidos desde la experiencia. 

ObJETIVOS Y METODOlOgÍA

Hablar de Sistematización de la Praxis es hablar de un método 
de investigación participativo que parte de la reconstrucción de 
la experiencia vivida, explica la lógica y sentido de lo sucedido, 
que permite el análisis e interpretación crítica para producir co-
nocimiento y aprendizajes desde la propia práctica orientada a 
lograr cambios transformadores. 

El propósito de aplicar la Sistematización de la Praxis al pro-
ceso metodológico seguido por MundoCrip, ha venido guiado 
por los siguientes objetivos:

- comprender el proceso y las prácticas concretas y analizar-
los críticamente para generar nuevos aprendizajes que sustenten 
el desarrollo del proyecto de forma eficiente; y,

- analizar el propio proceso sistematizador y aprender de la 
experiencia sistematizadora, en vistas a posibilitar la interrelación 
con otras experiencias, de manera que contribuyan a alimentar 
los procesos de sistematización de la praxis y, por ende, al desa-
rrollo del propio método.

Siguiendo el enfoque de Sistematización de la Praxis de IN-
CYDE (2015), a partir de Jara (2012), la aplicación del método 
de la Sistematización de la Praxis comprende cinco momentos 
clave, que a continuación se detallan: 

El punto de partida. Exploración, previos y toma de contacto. 

Haber participado en la experiencia. 

Tener registros de la experiencia. 

Las preguntas iniciales. Aproximación y caja de herramientas. 

¿Para qué queremos sistematizar? (definir el objetivo). 

¿Qué experiencia(s) queremos sistematizar? (delimitar el ob-
jeto a sistematizar)

¿Qué aspectos centrales de esas experiencias nos interesa 
sistematizar? (definir el eje de la sistematización)
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Recuperación del proceso vivido. Rescatamos nuestra propia 
historia y vamos más allá 

Recuperación del proceso vivido: parte descriptiva. 

Reflexión de fondo: parte analítica e interpretativa. 

Conclusiones, aprendizaje y recomendaciones ¿Por qué paso 
lo que pasó?

Analizar, sintetizar e interpretar críticamente el proceso. 

Socialización. Los puntos de llegada. 

Formular conclusiones. 

Comunicar los aprendizajes.

En aplicación del método, la propuesta de trabajo ha sido ela-
borada desde un enfoque de constructivismo-crítico y dialógico-
interpretativo que prioriza un tipo de investigación cualitativa, 
orientado a descubrir el significado de las acciones sociales. Este 
tipo de investigación pone el énfasis en el lenguaje y los aspec-
tos micro de la vida social (situaciones cara a cara). Rechaza el 
método positivista de las ciencias naturales y aboga, en cambio 
por el análisis individual y concreto por medio de la comprensión 
o interpretación de los significados intersubjetivos de la acción 
social desde el punto de vista del actor social (Pelleró, 2009).

Teniendo en cuenta que tal y como el propio método requiere, 
en el proceso de sistematización de la práctica, han de participar 
los miembros integrantes, en este caso de la experiencia Mundo-
Crip, una de las técnicas para indagar sobre dicha experiencia ha 
sido la de la observación participante. Los estudios cualitativos 
incluyen a la observación participante como una forma de recoger 
información. Kawuilich (2005) cita a Marshall y Rossman que de-
finen la observación como “la descripción sistemática de eventos, 
comportamientos y artefactos en el escenario social elegido para 
ser estudiado”.10

En correspondencia, se han aplicado las técnicas de entrevis-
ta semiestructurada y de talleres participativos o grupos de tra-
bajo. Tanto para plantear, como para responder a las preguntas 

10 Al obtenerse la información de un Documento Web se desconoce el número 
de página.
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críticas, esta técnica se considera como la más apropiada puesto 
que permite poner en diálogo las subjetividades. La entrevista 
individual sirve de apoyo en la profundización de la experiencia 
a partir de las vivencias, motivaciones y emociones que suscita.

Puesto que estamos hablando de un método cuya aplicación 
requiere de la participación de los miembros participantes de la 
experiencia y cuyo enfoque se posiciona en el constructivismo-
crítico y dialógico, poner en interrelación las diferentes subjetivi-
dades requiere de la reconstrucción dialogada de los hechos y 
de la continua retroalimentación del análisis y las conclusiones 
que de ellos se extrae. Aplicar e Interrelacionar las diferentes téc-
nicas ha permitido reforzar y profundizar en el conocimiento y 
análisis de los hechos y vivencias acontecidos.

En apoyo a estas técnicas y para una mayor aprehensión de 
la experiencia y sus significados, se han revisado los soportes 
audiovisuales (videos y fotografías) que documentan las sesiones 
de trabajo y actividades de la experiencia MundoCrip. También 
se ha procedido a la recopilación y sistematización de la infor-
mación que sobre el proceso y las diferentes actividades había 
quedado registrada a través de los diarios.

El contexto institucional en el que se desarrolla el proceso se 
ubica en la Universidad de Zaragoza en el marco de la línea de 
investigación “Riesgo, incertidumbre y creatividad”. Este grupo de 
investigación forma parte del Departamento de Psicología y So-
ciología, situado en la Facultad de Económicas. Es allí donde se 
han desarrollado las diferentes sesiones del grupo motor y donde 
se han preparado las sesiones del grupo analizador que se han 
realizado en Etopía. 

La población integrante de esta experiencia representa a di-
ferentes agentes y actores del mundo académico y expertos en 
creatividad por un lado (miembros integrantes del grupo motor); 
del mundo artístico, tejido asociativo, movimientos sociales, re-
presentantes de la administración pública y tejido empresarial, por 
otro (integrantes del grupo analizador). Entre ellos se han seleccio-
nado, las personas a entrevistar, en función de su permanencia y 
conocimientos del proceso (grupo motor) y los diferentes ámbi-
tos de pertenencia, tomando en cuenta, así mismo, las distintas 
experiencias corporales (grupo analizador). A la hora de plantear 
las entrevistas se ha tenido en cuenta la formación y el perfil de 
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cada uno de los entrevistados. El total de personas entrevistadas 
han sido 8. Los talleres participativos han sido el escenario en el 
que el grupo sistematizador ha desarrollado su labor. Este grupo 
estaba compuesto por los 8 miembros del grupo motor. Una de los 
cuales, ha venido ejerciendo el papel de facilitadora del proceso11.

El tiempo en el que se ha venido desarrollando el proceso de 
sistematización comienza en diciembre del 201512 y en julio del 
2016 se produce un punto de inflexión que supone el cierre de 
la primera parte, considerada como experiencia piloto. La finali-
zación total del proceso, se ha visto concluída una vez trabaja-
dos, cumplidos y retroalimentados todos los pasos que requiere 
la aplicación del método con la correspondiente sociabilidad del 
proceso como punto final. La publicación del presente artículo, 
culminará el proceso de sistematización.

A partir de esta experiencia piloto, se ha abierto una nueva eta-
pa, que da continuidad al proyecto. Una etapa, en la que se re-
configura la participación de los diferentes componentes, a partir 
de la disolución del grupo analizador en el grupo motor, así como 
también el propio proceso, teniendo e cuenta los aprendizajes ob-
tenidos mediante la aplicación de la Sistematización de la Praxis.

PROCESO DE SISTEMATIZACIÓN DE lA EXPERIENCIA MUNDOCRIP13

El proceso de sistematización comienza y se va desarrollan-
do teniendo en cuenta el itinerario que la aplicación del método 
requiere.

El punto de partida, exploración previa y toma de contacto

Se trata de un momento de apertura, de escuchar las inquie-
tudes, búsquedas y prioridades de las personas participantes en 

11 Estudiante de Trabajo Social, cuyo TFG se ha trabajado en relación al pro-
ceso de sistematización llevado a cabo.

12 El proyecto comienza su andadura el 25 de febrero del 2015, en el que por 
primera vez se reúne el grupo motor con el objetivo de iniciar la experiencia que 
aquí se relata.

13 Para una información más exahustiva y detallada del proceso, acceder al 
repositorio de la Universidad de Zaragoza: http://zaguan.unizar.es, donde se ubi-
ca el TFG presentado bajo el título: Rompiendo Estigmas; Sistematización de la 
Praxis desde el Trabajo Social
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el proceso de sistematización. En este caso, los miembros inte-
grantes del grupo motor. Las expectativas manifestadas por el 
grupo se concretan en:

Tabla 1

Expectativas

- pasar del escribir y del decir al saber;

- aprendizaje colaborativo y trabajo en equipo;

-  aplicar un proceso tan novedoso como el de sistematización de la práctica a un 
grupo de investigación;

- favorecer el desarrollo de MundoCrip y su funcionamiento;

- conocimiento de los aspectos clave del proceso. 

- sondear las oportunidades del arte.

Fuente: Elaboración propia.

Tras clarificar las expectativas, es el momento de pasar al se-
gundo paso, que son las preguntas iniciales, es decir para qué, 
qué y desde qué perspectiva. 

las preguntas iniciales, recuperación del proceso vivido

Se trata de identificar la experiencia y expectativas de lo que 
se pretende obtener con el proceso de sistematización.

El para qué queremos sistematizar nos ayuda a definir el ob-
jetivo de la sistematización. El objeto consiste en delimitar en 
tiempo y espacio de la experiencia a sistematizar. El eje es el 
enfoque o “las gafas” con las que vamos a mirar esta experiencia 
concreta. 

El objeto, objetivo y eje con el que se iba a delimitar la expe-
riencia, quedan especificados de la siguiente manera:

Objeto

La experiencia de creatividad e innovación social llevada a 
cabo por un grupo de investigadores de la Universidad de Zara-
goza desde marzo de 2015 hasta junio de 2016.
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Objetivo

Indagar acerca de cómo la implementación de un proceso 
metodológico de estas características es capaz de alumbrar un 
proyecto de intervención social de carácter participativo e inno-
vador que haga de Zaragoza una ciudad inclusiva de las diferen-
tes corporalidades.

Eje

La Sistematización de la experiencia se va a focalizar en la 
participación de sujetos no-académicos en el proceso de di-
seño del proyecto.

Entendida la participación como la actitud pro-activa y de 
compromiso e implicación en el diseño y/o consecución de las 
actividades en aras a proyectar una intervención social de carác-
ter innovador. Siendo los sujetos no académicos aquellas perso-
nas cuyas actividades socio-profesionales no están relacionadas 
con el ámbito académico-investigador universitario.

Para la recuperación del proceso vivido se proyectó una 
tabla con las diferentes sesiones realizadas y por otro lado, se 
proyectó también las expectativas que se habían generado en la 
sesión previa.

Para la elaboración de la tabla de las sesiones realizadas se 
utilizó el Diario de Campo que se había ido elaborando en cada 
una de las sesiones, la recogida de documentación y las entre-
vistas previas.

Se trata de recuperar los hechos más significativos y los mo-
mentos clave que han marcado el devenir de la experiencia, así 
como las preguntas que los miembros del grupo se hacían sobre 
los mismos. Ello ha permitido reconstruir el proceso en función 
de una serie de elementos que tienen que ver con el objetivo y el 
eje. A continuación se expone el eje indicativo:
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gráfico 2

Eje con los momentos clave del proceso

Fuente: Elaboración propia.

Una vez detectados los momentos clave en relación al eje que 
dirige el proceso de la sistematización, el de la participación 
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de los sujetos no-académicos en el proceso de diseño del 
proyecto, se plantean una serie de preguntas críticas a las que 
hay que responder para conseguir el conocimiento requerido.

Las preguntas críticas fueron agrupadas en categorías en 
función de las variables extraídas a partir de los conceptos que 
determinan el eje desde el que vamos a aplicar el proceso de 
sistematización.

Tabla 2

Preguntas críticas

Integración en la Diversidad e Interdisciplinariedad 

¿Qué ha supuesto al grupo la paulatina incorporación de profesionales no- académicos 
y estudiantes?
¿Cuáles han sido los mecanismos integradores y de fomento de la participación?

la Ilusión y la Continuidad

¿Qué supone la configuración del grupo analizador en la continuidad del proyecto? 
¿Qué expectativas genera?
¿Se ha planteado algún tipo de propuesta de continuidad conjunta? ¿Quiénes han 
participado?
¿Qué elementos suscitan la ilusión y continuidad del proyecto?

Decaimiento y Abandono

¿Qué produce que los ánimos decaigan y se produzca un progresivo decaimiento de la 
participación?
¿Por qué no hemos sabido mantener la participación de los miembros del grupo 
analizador? 
¿Cómo ha influido ese abandono en los ánimos y las actividades del grupo en general?
¿Qué ha supuesto el trasvase de miembros del grupo analizador al grupo motor? 

Mecanismos y dinámicas de participación

¿Se ha contemplado algún tipo de dinámica participativa en cuanto al diseño de las 
actividades y su organización e implementación?
¿Se ha establecido algún mecanismo de evaluación de la participación durante el 
proceso? 

Fuente: Elaboración propia.

Conclusiones, aprendizajes y recomendaciones ¿Por qué paso lo 
que pasó?

El cuarto paso es una reflexión de fondo para responder a las 
preguntas críticas, es un momento clave de la sistematización 
pues se trata de analizar de manera crítica la historia e interpretarla 
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para entender por qué pasó lo que pasó y poder llevar a cabo una 
reflexión de fondo14. 

Socialización. los puntos de llegada

El quinto paso, a partir de los puntos de llegada, nos lleva a la 
fase de socialización. Se trata de presentar reflexiones de carác-
ter general y generar recomendaciones y aprendizajes relaciona-
dos con la aplicación del propio método. La socialización requie-
re ser contrastada con grupos de expertos y finalmente transferir 
los resultados para alimentar el propio método. Esta última fase 
ha sido trabajada por las autoras de la presente comunicación, 
facilitadoras del proceso.

El proceso se da por concluido, una vez trabajados todos los 
pasos, y teniendo en cuenta las conclusiones obtenidas y las lec-
ciones aprendidas, para la puesta en marcha de la siguiente fase 
del desarrollo del proyecto MundoCrip. Para ello se vuelve a tra-
bajar de nuevo la entrevista grupal con el grupo motor, sometien-
do a supervisión y discusión el resultado del análisis obtenido. 

Posteriormente y tras la sociabilidad de los resultados, so-
metidos a la valoración de expertos, y mediante la transferencia 
de los mismos, se da por concluido el resultado del análisis de 
la experiencia MundoCrip en relación a la participación de los 
sujetos no académicos.

RESUlTADOS ObTENIDOS: CONClUSIONES, APRENDIZAJES Y 
RECOMENDACIONES

Habida cuenta de los objetivos planteados al inicio de este 
trabajo, se formularán dos tipos de conclusiones:

- 1º Las conclusiones relacionadas con el tema objeto de 
sistematización, en lo que corresponde al eje sobre el que 
se va a delimitar la experiencia: la participación de los su-
jetos no-académicos en el proceso de diseño del proyecto.

- 2º Las conclusiones extraídas en relación a la aplica-
ción del Método. 

14 Las conclusiones, fruto de la reflexión y análisis del grupo, se presenta en 
el punto nº 5. 
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Conclusiones a partir del análisis de la experiencia MundoCrip

Esta parte nos lleva a conectar con el punto de partida, tras 
el ordenamiento, la reconstrucción e interpretación crítica de la 
experiencia. De la reflexión y análisis de la información obtenida, 
podemos extraer las siguientes ideas sobre el objetivo inicial 
de comprender el proceso y las prácticas concretas y ana-
lizarlos críticamente para generar nuevos aprendizajes. Un 
proceso y unas prácticas relacionadas con la participación de 
los sujetos no académicos en el diseño del proyecto.

La integración de personas no académicas, expertas en crea-
tividad y activistas sociales, al grupo motor, ha contribuido a in-
troducir sabia nueva en cuanto a la generación de ideas y fa-
vorecer un ambiente propicio a la creación. Su implicación en 
el desarrollo de las actividades ha constituido un rico soporte. 
Romper con la mirada negativa de los participantes no acadé-
micos hacia la academia, sería una cuestión a tener en cuenta al 
llevar a cabo este tipo de iniciativas.

La diversidad de los componentes del grupo analizador y de 
la totalidad de los miembros en general, supuso un revulsivo que 
ensalzó los ánimos de quienes en un primer momento iniciaron 
la andadura. Su incorporación al proceso ha sido determinante a 
la hora de fomentar y generar un ambiente creativo e ideas nove-
dosas y aplicables.

El carácter innovador del proyecto y la heterogeneidad de sus 
componentes, generó altas expectativas y motivó a participar a 
quienes fueron convocados para ello. La población es el agente 
principal de transformación social y de su activa colaboración 
dependerá el cambio efectivo de la situación que vive. 

Sin embargo, la participación de los miembros integrantes, 
requiere del desarrollo y puesta en marcha de dinámicas adecua-
das y adaptadas al propio proceso y contexto; en el que desde el 
principio se ha de tener en cuenta sus expectativas y considerar 
los beneficios que se han de obtener teniendo muy claro el objeto 
de la participación. La participación requiere concreción. Así lo 
han manifestado, y habrá que considerarlo.

Si bien se trata de un proyecto en el que la creatividad es uno 
de los 4 pilares fundamentales, y considerando la incertidumbre 
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inherente al propio concepto, y por ende, al proceso, la incerti-
dumbre viene de los imprevistos, no de la desorientación.

Se entiende que la participación tiene relación con la creati-
vidad porque son conceptos divergentes. Sin embargo ello no 
está reñido con un control del proceso. En opinión de uno de los 
promotores, no se supo controlar la “no direccionalidad”, lo que 
generó desorientación.

Desorientación, falta de cohesión entre los miembros y de 
aplicación de un método participativo “ad hoc”, capaz de gene-
rar dinámicas participativas y de orientar en el proceso hacia la 
consecución del objetivo, han sido los elementos que podríamos 
extraer de la información obtenida y que dan cuenta del abando-
no de la mayoría del grupo analizador. 

Sin embargo, entre ellos hay quien sigue a la expectativa de 
continuidad del proyecto, teniendo en cuenta el aprendizaje obte-
nido a partir de la experiencia previa. La posibilidad de participar 
pro-activamente desde la diversidad, sigue ilusionando teniendo 
en cuenta el atractivo ambiente y la riqueza de posibilidades que 
ofrece un proyecto de estas características. 

A pesar de los “bajos momentos”, la ilusión no decae entre 
los que verdaderamente creen en el proyecto, y se han implicado 
con el grupo motor en la aplicación de actuaciones concretas 
que dieran luz y situaran en el “hacer”. Actuaciones concretas, 
que se pretenden viables, integradoras y participadas con el 
objetivo de impactar públicamente y lograr una transformación 
social, tal y como requiere un proyecto de estas características: 
Creativo, Participativo e Innovador.

Complejidad, heterogeneidad, creatividad e incertidumbre, 
falta de cohesión y desorientación son conceptos muy presentes 
a lo largo de todo el proceso de participación de los sujetos no 
académicos en la experiencia MundoCrip. 

A continuación se presentan de forma gráfica, las conclusio-
nes extraídas, los aprendizajes obtenidos y las recomendaciones 
en relación al proceso seguido y prácticas relacionadas con la 
participación de los sujetos no académicos en el proceso de de-
sarrollo del proyecto:
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Tabla 3

Conclusiones de la experiencia MundoCrip

CONClUSIONES APRENDIZAJES RECOMENDACIONES

Los grupos 
interdisciplinares 
enriquecen y ge-

neran expectativas 
para la participa-
ción. Los parti-

cipantes buscan 
otras miradas que 
permitan trabajar 
desde diferentes 

perspectivas.

Hay que saber mantener 
las expectativas que ge-

nera un proyecto de estas 
características y manejar 

la complejidad del mismo, 
estableciendo meca-

nismos que eliminen la 
desorientación que pueda 

generar la incertidum-
bre propia a un proceso 

creativo.

Conocer las expectativas que 
el proyecto genera a cada uno 
de los integrantes y ponerlas 

en común. Establecer de forma 
participada objetivos claros y bien 
definidos en relación a las expec-

tativas y beneficios esperados.

La falta de 
cohesión y de 
sentimiento de 
pertenencia al 

grupo, merman las 
posibilidades de 

participación.

La cohesión del grupo es 
fundamental para la impli-
cación y satisfacción de 
sus miembros. Tener en 

cuenta las vivencias y tra-
bajar con las emociones 
nos permiten fomentar la 
cohesión y alcanzar los 

objetivos.

Hacer dinámica grupal, previa a al 
comienzo del proceso, para favo-
recer el conocimiento e interrela-

ción entre los participantes.
Informar de forma clara y concisa 
sobre el proyecto y sus objetivos.
Establecer la dinámica de trabajo 

y diseñar las actividades de 
forma participada entre todos los 

miembros.

Las fechas, tiempo 
y lugar dónde se 
han realizado las 

intervenciones han 
sido un elemento 
que ha determina-
do en buena medi-
da la asistencia a 
las actividades.

Es necesario buscar 
las fechas horarios más 

adecuados a la población 
participante, así como 

un espacio, céntrico, ac-
cesible y adecuado para 
garantizar la asistencia.

Realizar y presentar un cronogra-
ma previo. Contar con las insti-
tuciones públicas puede facilitar 
la búsqueda de espacios para 

realizar las diferentes reuniones.
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Tanto el modo en el 
que convocamos, 

como la herramien-
ta utilizada para 

ello, inciden en el 
ánimo a participar.
El lenguaje con el 
que se transmite 

la información 
y se utiliza en el 
desarrollo de las 
actividades, es 

parte importante 
para la compren-
sión del proceso y 

generar sentimiento 
de pertenencia y 

cohesión.

Debemos tener en cuenta 
las vías de comunicación, 

y la forma en que con-
vocamos a participar. El 

lenguaje ha de ser cuidado 
y adaptado al perfil de 

las personas llamadas a 
participar.

Además del email, hemos de 
tener en cuenta otras vías para 

“enganchar” a aquellas personas 
más reticentes (llamadas telefóni-
cas). Al final de la sesión previa, 

informar sobre la siguiente sesión 
y sus objetivos…

La convocatoria a las sesiones 
debe tener la suficiente informa-
ción en relación al objetivo y de-

sarrollo de la misma. De la misma 
manera, tendrá que contener un 
resumen y objetivos y beneficios 
alcanzados en la sesión anterior

Sería conveniente conocer de an-
temano más en detalle los perfiles 

de las personas que asisten a 
nuestras sesiones para adaptarlas 

a un lenguaje apropiado a sus 
características.

Plantear metas 
intangibles a largo 
plazo no motiva 
a la participación 
de la gente en el 

proyecto.

Los participantes nece-
sitan de una orientación 

clara y precisa sobre el ob-
jeto y objetivos del mismo 
y de su participación. Así 
mismo, establecer metas 
y beneficios a obtener a 

corto plazo.

Es necesario diseñar mecanismos 
de información que clarifiquen 

el proceso y diseñar el proyecto, 
introduciendo objetivos y metas 

de medio alcance.

Fuente: Elaboración propia

Conclusiones relacionadas con la experiencia de aplicación del 
Método de Sistematización de la Praxis

En repuesta al objetivo de analizar nuestro propio pro-
ceso sistematizador y aprender de nuestra experiencia sis-
tematizadora, este apartado da cuenta de las enseñanzas e 
incidencias que se desprenden de la experiencia sistematiza-
dora y que deberán tenerse en consideración para mejorar las 
prácticas futuras.

A lo largo del trabajo se demuestra, que aunque es un mé-
todo, tradicionalmente aplicado al análisis y conocimiento de 
las prácticas profesionales relacionadas con la intervención 
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social directa, viene siendo posible aplicarlo a la intervención 
participada en un proyecto de las características del proyec-
to MundoCrip. No por esto, su aplicación ha estado exenta de 
complicaciones, que han ocasionado incidencias que habrá que 
solventar para finalizar el proceso de forma adecuada.

Conocer el método de Sistematización de la Praxis y apli-
carlo, ha requerido un proceso de aprendizaje y puesta en mar-
cha, sumamente enriquecedor, que amplía el abanico de co-
nocimiento adquirido y dota de nuevas herramientas que, más 
allá de reforzar el conocimiento sobre la práctica profesional, 
ofrecen posibilidades para ampliar el campo de intervención y 
conectar con otro tipo de proyectos o actuaciones de carácter 
participado que alimenten nuestra red profesional e interprofe-
sional. 

Tal y como se viene constatando, la propia característica de 
interdisciplinariedad y de diversidad de ámbitos y expectativas 
de los diferentes componentes del proyecto MundoCrip, junto 
con la complejidad inherente a un proyecto de innovación so-
cial, así como el propio proceso de aprendizaje de aplicación 
del método y la consecuente falta de experiencia, han generado 
una serie de incidencias surgidas y planteadas en interrelación 
con los trabajos de referencia Quispe (2016) y Fernández (2014) 
que a continuación se detallan. Tener en cuenta la posibilidad 
de relacionarla con otras experiencias, puede contribuir, en la 
medida de lo posible, a alimentar los procesos de Sistematiza-
ción de la Praxis y, por lo tanto, al desarrollo del propio método.

Tal y como Quispe indica y en la experiencia de Fernández 
se refleja, aplicar esta metodología requiere de mucho tiempo, 
esfuerzo y dedicación. Puesto que hablamos de un proceso 
participativo en el que se han de implicar buena parte de los 
miembros integrantes de la experiencia a sistematizar, requiere 
de altas dosis de motivación y estímulo para la recuperación de 
los saberes.

Al ser la experiencia MundoCrip, una experiencia que 
no responde a una práctica profesional de intervención so-
cial directa ni relacionada con un ámbito institucional con-
creto, y desarrollada fuera del ámbito profesional:

- El tiempo, esfuerzo y dedicación que requiere la apli-
cación del método, se han visto afectados, de manera que 
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ha mermado la disponibilidad a participar en la sistema-
tización del proceso.

- Al ser un método de aplicación específicamente 
relacionado con la intervención social (Trabajo Social, 
Educación Popular…), y ajeno y desconocido por bue-
na parte de los participantes, su finalidad e implicación 
no han sido bien entendidas. Si bien, ha sido considera-
do cómo interesante y los miembros tienen expectativas 
sobre el resultado del proceso metodológico aplicado, 
la necesidad no ha sido planteada “desde dentro” y la 
participación requerida, no ha contado con la suficiente 
motivación e implicación del grupo. 

- Tal y como el método requiere, no se ha llegado a 
constituir un grupo sistematizador comprometido y que 
participe con regularidad en las sesiones correspondien-
tes. La participación ha sido esporádica. Aunque hay que 
destacar que mostraron interés, y en el momento en que 
las agendas confluyeron, participaron en su mayoría.

- Cabe señalar al respecto, que las fechas en las que 
se comenzó el proceso de sistematización no fueron las 
adecuadas, teniendo en cuenta que el grupo motor está 
constituido principalmente por profesionales académi-
cos, y el comienzo del mes de julio no es precisamen-
te el de mayor disponibilidad. El resto de participantes 
también mostraban el cansancio acumulado de todo un 
periodo de trabajo. Por lo que la fecha es un elemento 
importante a tener en cuenta a la hora de planificar un 
proceso de sistematización.

- Al implementarse la sistematización en lugar y tiem-
po fuera del ámbito de trabajo, presenta un esfuerzo aña-
dido difícil de conjugar. Hay que fijar un lugar accesible 
a todos los miembros y horario adecuado. Las sesiones 
han de ser lo suficientemente eficaces y esporádicas en 
el tiempo y en número para no agobiar al personal.

- La limitación temporal ha ejercido presión sobre el 
proceso sistematizador, incidiendo negativamente en el 
rigor de aplicación del método. Esta limitación, unida a 
las limitaciones señaladas, han supuesto un impedimento 
a la hora de diseñar un grupo de contraste con expertos 
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en la materia objeto de sistematización, por un lado, y de 
expertos en sistematización, por otro. La sistematización 
es un proceso lento, pero inclusivo.

- No obstante, el aprendizaje obtenido a través de la 
reflexión sobre nuestro propio proceso sistematizador, 
nos enseña y ayuda sobre la forma en la que hemos de 
continuar trabajando en el desarrollo del proyecto.

- Todos estos hechos requieren de estrategias moti-
vadoras. Una sesión destinada a la explicación clara y 
precisa sobre el método y sus beneficios, más allá de los 
que puedan aportar al propio objeto de sistematización, y 
con ejemplos prácticos diversos, podría “enganchar” a la 
participación en el proceso de sistematización, al equipo 
sistematizador. Quizás la forma de convocar a reunión, 
vía email y utilizando la herramienta Doodle para confluir 
agendas, no atraigan lo suficiente y se requiere de las 
tradicionales vías de comunicación oral e interpersonal 
que salvando los obstáculos enganchen al compromiso y 
la participación. Por otra parte sería necesario introducir 
dinámicas para mejorar la eficacia y calidad de las reunio-
nes. Quien facilita tiene que sostener el grupo. 

Siguiendo a Quispe (2016), es importante destacar la rele-
vancia de desarrollar un proceso altamente participativo y cer-
cano a los/as participantes, en una esfera de trabajo que esti-
mule la recuperación de saberes propios de la experiencia.

Es muy importante y necesaria la consolidación de un equipo 
sistematizador, que trabaje desde la puesta en marcha del pro-
ceso y esté presente y partícipe en todos los pasos requeridos. 
Para ello, entre otras cosas, se requiere una orientación clara 
de la referencia temporal en la que se aplica el método. En este 
caso no la hubo, por la desorientación de partida, ante las fe-
chas en que comenzó el proceso. 

Destacar así mismo, que la condición de académicos de 
la mayor parte de los componentes del grupo motor, si bien 
sus aportaciones son muy enriquecedoras desde el punto de 
vista analítico, la parte descriptiva del proceso, puede verse 
sesgada por la introducción de elementos de análisis previos 
al momento requerido. En este sentido, una de las funciones 
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de la facilitadora sería la de ejercer de moderadora de forma 
adecuada y precisa. 

A pesar de que el método de Sistematización de la Praxis 
aplicado, consta de un proceso distribuido en pasos muy bien 
definidos y concretados, es necesario establecer una buena 
planificación previa, con la distribución temporal adecuada. Se 
concluye y conecta con la idea de los trabajos de referencia 
de que “antes de realizar el levantamiento de la información es 
necesario disponer de toda la planificación de técnicas e instru-
mentos a utilizar, a fin de aprovechar el encuentro con los parti-
cipantes para maximizar el trabajo de campo y la recuperación 
de la información” (Quispe, 2016). 

A continuación se detallan de forma gráfica e interrelacio-
nada las enseñanzas e incidencias que se desprenden de la 
experiencia sistematizadora:
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Tabla 4

Conclusiones de la experiencia de la Sistematización de la Práxis

CONClUSIONES APRENDIZAJES RECOMENDACIONES

La sistematización 
requiere altas dosis de 

tiempo, esfuerzo y dedi-
cación. 

El proceso sistemati-
zador requiere de una 

gran implicación. Es un 
proceso costoso pero 

muy útil. 

La adecuada planificación de los 
tiempos y organización por parte 

del facilitador facilita la puesta 
en marcha del proceso sistema-

tizador. 

Implementar un proce-
so de sistematización 

ajeno a la propia práctica 
profesional entraña difi-
cultades que dificultan la 
formación de un equipo 

sistematizador. 
Es difícil reunir e implicar 
a un grupo muy hetero-
géneo. La diversidad y 

heterogeneidad dificulta 
la implicación y cohesión 

grupal. 

 Cuando la sistemati-
zación se lleva a cabo 
dentro de un proceso 

ajeno a la práctica 
profesional es nece-
sario dedicar tiempo 
en informar al equipo 
acerca del proceso de 
la sistematización y de 
su utilidad y beneficios 

a conseguir.

Se recomienda que el facilitador 
haga que el proceso sea vivido 

por el equipo sistematizador 
como suyo, para conseguir su 
implicación de forma eficiente. 
 Implicar en el proceso de la 

sistematización a un grupo muy 
heterogéneo ha de tener en 

cuenta las particularidades de 
cada uno de los miembros y 

trabajar dinámicas que propicien 
la cohesión social.

La temporalidad y fechas 
son determinantes a la 

hora de planificar un buen 
proceso de sistemati-
zación. El proceso de 

sistematización precisa 
de una buena organiza-

ción del tiempo.
La presión ejercida sobre 
la duración del proceso 
incide negativamente en 
el rigor de aplicación del 

método. 

Se debe de tener en 
cuenta que hay que 

buscar unas fechas y 
horarios adecuados y 
planificar los tiempos. 

Hay que establecer la franja tem-
poral y las fechas de reuniones 

teniendo en cuenta la disponibili-
dad de los miembros participan-

tes del equipo sistematizador. 

Es importante que el 
equipo sistematizador 
defina los conceptos 

que determinen el eje de 
aplicación de la sistema-
tización, y de todos los 
conceptos inherentes al 
propio proceso sistema-

tizador. 

Hemos aprendido que 
puesto que el equipo 

sistematizador se impli-
ca en todo el proceso y 

análisis de la expe-
riencia a sistematizar 

hay que contar con su 
participación en la defi-
nición de los conceptos 

con los que se ha de 
trabajar para situarlos 

en contexto.

Los conceptos deben de situar-
se en contexto y clarificados 
y comprendidos por todo el 

equipo sistematizador para que 
sean definidos desde la misma 
perspectiva y poder trabajar de 

forma eficiente. 
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El facilitador es el susten-
tador del grupo. Quien 

facilita debe de estable-
cer todos los mecanis-
mos de cohesión grupal 
y moderar el proceso de 

forma adecuada.

 Puesto que estamos 
hablando de un método 

que requiere la parti-
cipación pro-activa de 
las personas implica-
das en el proceso, el 
facilitador más allá de 
ser un experto en la 

aplicación del método 
de la sistematización 

ha de conocer técnicas 
de participación y de 
dinamización grupal. 

El facilitador ha de ser conscien-
te de que requiere de formación 
específica colateral para aplicar 
el método de forma eficiente. 

Las entrevistas y demás 
técnicas aplicadas deben 

de servir de apoyo y 
refuerzo, al análisis del 
propio equipo sistema-
tizador. En esa actividad 

de poner en diálogo todas 
las subjetividades requie-

re interrelacionarlo, no 
suplir ni complementar. 

La entrevista por sí sola 
no da cuenta del cómo 
se hace, es necesario 
conectar las subjetivi-
dades y tener un relato 

compartido. 

Utilizar las entrevistas como 
medio para profundizar en 

aquellos aspectos que requieran 
de conocimientos específicos y 

diferenciados o relacionados con 
las vivencias, y experiencias que 

conecten con la motivación y 
emociones de las personas que 

de algún modo se relacionan con 
la práctica a sistematizar. 

Fuente: Elaboración propia

Finalmente, CONClUIR diciendo que, a pesar del esfuerzo 
que requiere la puesta en marcha de un proceso de este tipo, 
su implementación puede ser muy relevante para la organización 
y la intervención en el desarrollo de un proyecto, porque per-
mite disponer de información válida para la toma de decisiones 
estratégicas. Adicionalmente, para las personas que participan 
puede representar un estímulo, al poner en valor sus voces y ser 
considerados como agentes partícipes en la toma de decisiones.

La sistematización, no solo es construir las conclusiones y 
aprendizajes a partir de una experiencia. Tal y como Fernando 
Altamira, profesional de INCYDE (2015), indica: la sistematización 
tiene que ver con el COMO, cómo lo haces. Una sistematización 
es poner voz, tener un relato compartido. Interrelacionar supone 
conectar las inter-subjetividades. La entrevista en sí misma no es 
coherente con los comos, requiere de elaborar un diálogo co-
mún. Hay una parte emotiva y humana muy enriquecedora de la 
experiencia de las personas que participan en el proceso. Se trata 
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de poner en diálogo las subjetividades. De ahí la importancia de 
contar con un equipo de sistematización implicado y motivado.

La Sistematización del proceso, culmina con la transferencia 
de los resultados, mediante la publicación del presente artículo.
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Resumen: La realidad social está sometida a cambios 
constantes que exigen ajustes y reflexiones sobre cómo 
intervenir en ésta desde el trabajo social. Sistematizar los 
procesos de actuación como forma de ordenar la prácti-
ca y reflexionar sobre ella desde todas las perspectivas 
posibles, contribuye a ese ajuste y adaptación de los mo-
delos de intervención, que resulten eficaces y operativos 
para la sociedad actual. 

Por ello, se plantea el análisis de una intervención 
profesional con la finalidad de repensar esa forma de ac-
tuación, generar nuevas ideas y conocimientos sobre la 
misma y reinventar otras formas de intervención y otros 
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procedimientos que contribuyan a un mayor bienestar, desde el razonamien-
to y la reflexión.

La experiencia seleccionada, intervención con pacientes que han sufrido 
un ictus, visibiliza los riesgos sociales que provoca dicha enfermedad, las 
consecuencias bio-psico-sociales de los mismos y la necesidad de una 
intervención basada en la colaboración entre diferentes disciplinas y pro-
fesiones, así como la interrelación en lo relativo a la participación de las 
esferas: pública, familiar, voluntaria y comunitaria.

Bajo esta premisa, procederemos a analizar las actuaciones desde el 
trabajo social sanitario de neurología con los pacientes de ictus, repensan-
do las intervenciones y los modelos aplicados. 

Palabras Claves: Ictus, intervención social, integral, reflexión, siste-
matización, rehabilitación.

Rethinking psychological intervention for patients  
that have suffered a stroke

Abstract: Social reality is in a state of constant flux and this requires 
adjustment and reflection on how to go about tackling such changes from 
a social work perspective. Systematizing procedures as a way of organizing 
praxis and reflecting on such processes from all possible angles helps adjust 
and adapt intervention models that might prove to be effective and workable 
in today’s society.

Hence, analyzing professional intervention is proposed so as to rethink 
such a procedure, generate new ideas and knowledge about it, and reinvent 
different types of intervention and other procedures that contribute to greater 
well-being, based on reasoning and reflection.

The selected experience - treatment of patients who have suffered a 
stroke - draws attention to the social risks caused by the event, its bioso-
ciopsycho repercussions, and the need for collaboration among various 
disciplines and professions to perform such an intervention, as well as the 
interrelations concerning the participation of the sectors involved, i.e. public, 
family, community and volunteers.

Under this premise, we proceed to analyze the actions carried out by 
medical sociologists and social workers concerned with neurology involving 
stroke patients, and in so doing rethink applied models and interventions.

Keywords: Ictus, intervención social, integral, reflexión, sistematización, 
rehabilitación.
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INTRODUCCIÓN

Saber pensar es abrir los sistemas teóricos al debate, 
al diálogo con otras teorías, con otros pensamientos, y eso 
no se resuelve de manera instrumental: no basta con veri-
ficar los datos buscando encontrar en ellos la lógica de su 
correspondencia interna, también es necesario organizar 
la experiencia para dilucidar y comprender la lógica que 
rige el pensamiento y el tipo de necesidades presentes en 
su organización. Saber pensar significa pensar en el propio 
pensamiento, y esa capacidad de auto reflexión que hay 
que potenciar entre todos/as y cada uno de nosotros/as 
(Vélez, 2003: 21).

El trabajo social, como profesión y disciplina científica, a lo 
largo de su historia, ha generado diferentes modelos de práctica 
profesional, con diversas metodologías y estándares de actua-
ción. A su vez, la realidad social se ha visto sometida a cambios 
y evoluciones. Por tanto, la aplicación de esos modelos, en una 
realidad distinta, exige ajustes y reflexiones. Sistematizar los pro-
cesos de intervención, como forma fiable de ordenar la práctica 
y reflexionar sobre ella desde todas las perspectivas posibles, 
contribuye a ese ajuste y adaptación de los modelos inspiradores 
y justificadores de la intervención. Concretamente, en la nueva 
realidad a la que se enfrenta el trabajo social en un campo es-
pecifico, como el neurológico, propicia la necesidad de que los 
modelos resulten eficaces, suficientes y operativos.
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Por ello, planteamos reflexionar y repensar la intervención so-
cial que se lleva a cabo con pacientes con ictus para generar 
nuevas ideas y conocimientos sobre la misma y reinventar otras 
formas de intervención que posibiliten diferentes procedimientos 
de actuación que produzcan mayor bienestar, cuando el impacto 
del ictus en la persona, familia y comunidad origina la interven-
ción de la trabajadora social sanitaria del servicio de neurología. 

“El ictus consiste en una alteración brusca en una zona del 
parénquima encefálico” (Arenillas, 2003: 15-16). No es, a priori, 
una enfermedad previsible, sino que de una forma inesperada 
y repentina sobreviene a la persona. En latín significa “golpe”, y 
hace referencia a la brusquedad con que aparecen los síntomas 
(Plaza, 2003: 5-6).

La American Heart Association- Stroke Outcome Classifica-
tion (AHA-SOC) que estructura el déficit neurológico en 6 domi-
nios o áreas: cognitiva o del intelecto, emocional, lenguaje o co-
municación, motora, sensitiva y visual (Arias, 2009: 26). 

Tipología

Existen fundamentalmente dos tipos de ictus según el tipo de 
lesión que lo provoca: ictus isquémico e ictus hemorrágico (Pla-
za, 2007:16).

Por un lado, la isquemia cerebral o ictus isquémico (trombosis, 
embolia o apoplejía) tiene su origen en la oclusión o taponamien-
to de un vaso, con lo que la sangre no puede llegar a determinada 
zona del cerebro. Esa parte queda sin oxígeno y sin los nutrientes 
que necesita y se lesiona. 

El otro tipo de ictus es la hemorragia cerebral o ictus hemo-
rrágico (derrame cerebral o hematoma cerebral). Está ocasionado 
por la rotura de un vaso dentro del cerebro (hemorragia intracere-
bral) o en sus envolturas (hemorragia subaracnoidea). Esta san-
gre no se puede liberar al exterior, provocando también la muerte 
de los tejidos que están comprimidos (Plaza, 2007: 15-16).

factores de riesgo

La enfermedad cerebrovascular está asociada a diversos fac-
tores de riesgo. Por un lado, se pueden destacar los factores 
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no modificables: principalmente la edad, el sexo, la raza y los 
antecedentes familiares. Estos factores son inevitables, pero es 
fundamental identificarlos para que las personas de alto riesgo 
pueden beneficiarse de controles más rigurosos. Por otro lado, 
se encuentran los factores de riesgo modificables. Son las princi-
pales amenazas en la aparición de un ictus y entre ellos destacan 
la hipertensión arterial, diabetes, hipercolesterolemia, tabaco y 
algunas arritmias (Martínez-Vila e Irimia, 2000: 26).

La hipertensión arterial es el factor de riesgo más importante 
tanto para la isquemia como para la hemorragia cerebral, encon-
trándose en casi el 70% de los pacientes con ictus (Martínez-Vila 
e Irimia, 2000: 27). Los individuos que presentan más de un factor 
de riesgo cardiovascular son más susceptibles de presentar un 
evento cerebrovascular que aquellos con un único factor (Moreno 
et al., 2008: 593).

Los factores de riesgo modificables y no modificables influyen 
no solo en la aparición del ictus sino en la rehabilitación integral 
del mismo.

Efectos

El ictus provoca efectos a todos los niveles. En el plano indi-
vidual, destacan la preocupación, el temor, la incertidumbre, la 
inquietud, la impotencia, la angustia y la impaciencia que aparece 
en los pacientes que le sufren. A nivel familiar, el impacto del ictus 
provoca, en muchos casos, la no aceptación de la realidad, la 
desestabilización o la unión familiar, pues no deja indiferente a la 
familia teniendo que asumir nuevos roles y nueva dinámica fami-
liar (Moltó et al., 2007: 103). El ictus a nivel social, es un problema 
de salud pública, disminuye las personas activas laboralmente 
(muchas dejan de trabajar y otras personas tienen que ser reubi-
cadas en otros lugares de trabajo), requiere el establecimiento de 
mayores apoyos sociosanitarios y los afectados suelen encon-
trarse con dificultades de adaptación en la sociedad por falta de 
comunicación o falta de movilidad (Mar et al., 2013).

El 73% de los casos de dependencia en pacientes mayores de 
65 años es consecuencia del accidente cerebrovascular, es uno 
de los condicionantes más importantes de discapacidad perma-
nente en personas adultas y la segunda causa de demencia tras 
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la enfermedad de Alzheimer (Consejo General de Colegios Ofi-
ciales de Farmacéuticos, 2015: 15). Además, repercute muy sig-
nificativamente en la familia y en la comunidad y representa una 
importante carga económica (Sabater, Berbes y Toca, 2015: 85). 

Prevalencia

En España las enfermedades cerebrovasculares son una cau-
sa muy frecuente de morbilidad y hospitalización, constituyendo 
la segunda causa de mortalidad en la población general, y la pri-
mera en mujeres (Brea et al., 2013: 211).

Según la Organización Mundial de la Salud (OMS), la incidencia 
promedio mundial del ictus se sitúa en 200 casos/100.000 habitan-
tes/año. La incidencia del ictus se incrementa de forma progresiva 
con cada década de vida a partir de los 55 años, ocurriendo más 
de la mitad de los casos en pacientes mayores de 75 años (Con-
sejo General de Colegios Oficiales de Farmacéuticos, 2015: 14).

En España, según la encuesta de morbilidad hospitalaria del 
Instituto Nacional de Estadística (INE) en el año 2016, las estan-
cias hospitalarias por enfermedad cerebrovascular fueron un total 
de 1.239.33 , registrándose en Castilla y León un total de 73.746 
ingresos.

La tasa de morbilidad hospitalaria en España, según refleja 
dicha encuesta en el año 2016, es de 227 personas por cada 
100.000 habitantes por enfermedad cerebrovascular.

Se prevé un incremento del 27% en la incidencia del ictus 
entre los años 2000 y 2025, en relación con el envejecimiento 
poblacional (Cayuela et. al. 2016: 375).

Perfil del paciente con ictus

Las enfermedades cardiovasculares constituyen uno de los 
principales problemas de salud en los países desarrollados (Mo-
reno et al., 2008: 510). No hay un perfil concreto de paciente que 
sufre ictus, pero existe prevalencia de unos caracteres concre-
tos. Entre estos factores se puede señalar la mayor aparición en 
personas mayores, siendo la edad media a la que acontece el 
primer ictus en los varones de 68,8 años y en las mujeres de 74,6 
años (Matías-Guiu, et al., 2009: 32).
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Trabajo social sanitario de neurología

La atención e intervención social con paciente neurológicos 
y, por consiguiente, de los que han sufrido ictus, es competencia 
del/la trabajador/a social sanitario/a adscrito/a al servicio médico 
de neurología. Se podría decir, por tanto, que el trabajo social 
sanitario de neurología, es una especialización del trabajo social 
sanitario (Olmedo y Arranz, 2017: 41) y requiere de una formación 
específica acreditada.

El trabajo social sanitario en neurología con pacientes que 
han sufrido ictus tiene como principales objetivos la detección 
de problemáticas sociales y el abordaje integral de la situación 
sociosanitaria del enfermo desde su ingreso hospitalario, esta-
bleciendo planes de posthospitalización que faciliten el soporte 
necesario para seguir las indicaciones terapéuticas y para man-
tener una calidad de vida óptima tanto en el enfermo como en su 
principal apoyo, la familia. 

Para el desarrollo de estas funciones, el profesional de refe-
rencia en dicho servicio tiene que tener conocimientos específi-
cos acreditados, entre otros, sobre el concepto y las secuelas del 
ictus, terminología clínica, pruebas diagnósticas, código ictus, la 
estructura y funcionamiento de un servicio clínico de neurología, 
conocimiento y entendimiento de los distintos profesionales que 
le conforman, el dominio de protocolos y guías de intervención 
sobre ictus, además de las competencias concretas en técnicas 
propias y especificas del trabajo social en el área de neurología, 
escalas de valoración y fundamentalmente participación en gru-
pos científicos, publicaciones e investigaciones que contribuyan 
a la evidencia científica de la atención social con pacientes que 
han sufrido ictus.

METODOlOgIA

Sistematización de una experiencia

La sistematización se concibe como la reconstrucción y re-
flexión analítica sobre una experiencia, interpretando lo sucedido 
para comprenderlo. Permite, por tanto, obtener conocimientos 
consistentes y sustentados, comunicarlos, confrontar la expe-
riencia con otras y con el conocimiento teórico existente y así 
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contribuir a una acumulación de conocimientos generados desde 
y para la práctica (Barnechea y Morgan, 2010).

Además, el resultado obtenido aspira a enriquecer, confrontar 
y modificar el conocimiento teórico, convertirlo en herramienta, 
entender y transformar nuestras realidades (Cifuentes, 2010).

En este caso, la experiencia a sistematizar es la intervención 
con pacientes con ictus atendidos en centro hospitalario especia-
lizado, Hospital Clínico Universitario de Valladolid, perteneciente 
a la red pública de la Consejería de Sanidad de Castilla y León.

Objetivos de la sistematización:

La finalidad de sistematizar esta experiencia radica en la ne-
cesidad de que el trabajo social sanitario reflexione sobre las 
intervenciones que realiza, evitando acciones aisladas sin me-
todología previa y carentes de fundamento teórico y legal. Esto 
es necesario para promover avances y mejoras que puedan in-
corporarse a la práctica profesional del trabajo social sanitario de 
neurología, un campo por explorar para el profesional de trabajo 
social sanitario. Por ello, se plantea como objetivo general, ob-
tener aprendizajes y recomendaciones de y para la intervención 
con pacientes que han sufrido ictus desde el trabajo social sani-
tario, que permitan la mejora de la intervención y su validación 
como modelo de intervención.

Los objetivos específicos propuestos para el alcance del ob-
jetivo general son los siguientes: 

- Objetivo especifico 1: Identificar la especificidad de la 
intervención del profesional de trabajo social sanitario en el 
campo de la neurología con pacientes que han sufrido ictus.

- Objetivo específico 2: Determinar los agentes claves 
en la intervención con pacientes que han sufrido ictus. 

- Objetivo específico 3: Dotar de cuerpo teórico a la 
especificidad del trabajo social sanitario en neurología.

Proceso de sistematización

El punto de partida para cualquier proceso de sistematización 
es la participación en la experiencia a sistematizar y la existencia 
de registros de lo acontecido, como así sucede en este caso. A 
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partir de ahí, tomando como referencia a Askunze et al. (2004), el 
proceso seguido ha sido el siguiente: inicialmente se recupera el 
desarrollo de la intervención para posteriormente ordenar la infor-
mación, seguidamente se analiza e interpreta la experiencia para 
elaborar los aprendizajes y extraer las conclusiones del mismo, 
finalmente se comunican y socializan los aprendizajes adquiridos 
en este proceso. 

RESUlTADOS 
RECONSTRUYENDO lA EXPERIENCIA

La intervención social con pacientes que han sufrido ictus 
sigue un orden, y se puede distinguir diferentes fases de inter-
vención:

Recepción de la demanda y acogida

La acogida y recepción por parte de la trabajadora social sa-
nitaria de un paciente que ha sufrido ictus puede llegar por varios 
canales.

De manera general, el caso del paciente que ha sufrido ictus 
es puesto en conocimiento de la trabajadora social sanitaria del 
servicio médico de neurología en el momento del ingreso hospi-
talario, a través de tres posibles vías: médico neurólogo, enfer-
mería, iniciativa propia del paciente o su familia. 

Recogida de información y estudio

La trabajadora social sanitaria del servicio de neurología explo-
ra y aborda el conocimiento amplio de la situación socio-familiar 
(composición familiar, dinámica familiar, nivel de comunicación, 
incapacidad legal, figura legal de referencia, con qué apoyos 
reales cuenta, situación laboral, persona/s de contacto, factores 
psicosociales que inciden en su enfermedad, manifestaciones de 
problemas sociales sanitarios, cómo gestiona sus emociones en 
su proceso de enfermedad, entre otros) y recaba información de 
otras fuentes (atención primaria, servicios sociales, juzgado, lu-
gar de trabajo, tercer sector).
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Para ello, las técnicas e instrumentos utilizados son: entrevis-
tas abiertas y/o semiestructuradas con paciente/familia, obser-
vación, genograma, flujograma, reuniones e interconsultas con el 
equipo del servicio de neurología, interconsultas de coordinación 
con atención primaria, reuniones con centros de acción social, 
juzgados, entre otros.

Como soporte documental, se abre a cada paciente su histo-
ria social, que queda depositada y custodiada en el despacho de 
la unidad de trabajo social del hospital.

El estudio y análisis de toda la información recogida permite 
llegar al diagnóstico social sanitario. 

Diagnóstico social sanitario / valoración social

En esta fase se definen y concretan los factores que inciden 
en la situación de necesidad/problema psicosocial del paciente 
y de su entorno (fortalezas y amenazas) y que orientarán el plan 
de intervención.

La valoración social realizada por la trabajadora social sani-
taria de neurología recoge la afectación y extensión de la enfer-
medad; si existe posibilidad de recuperación, en qué áreas y el 
tiempo estimado; el conocimiento y la percepción del paciente y 
la familia ante la aparición del ictus; el tratamiento clínico-social 
establecido (rehabilitación psicofísica y social que precisa, ayu-
das técnicas que requiere, apoyos sociales al alta hospitalaria, 
derivaciones y coordinaciones realizadas, establecimiento de 
pautas sobre organización y dinámica familiar) y el pronóstico es-
timado para su recuperación.

Las herramientas de diagnóstico social sanitario que aplica 
la trabajadora social sanitaria de neurología del Hospital Clínico 
Universitario de Valladolid, son la escala de Lawton y Brody para 
conocer la influencia de los factores psicosociales en la aparición 
de problemas de salud, la escala Gijón para identificar el riesgo 
social que existe, la escala Zarit para la detección de sobrecarga 
familiar, la escala Barthel para conocer la valoración funcional de 
la persona, la entrevista psicosocial individual y familiar, el geno-
grama, la historia de vínculo y las evidencias documentales. Se 
recogen los códigos diagnósticos de la clasificación internacional 
CIE -10 (Olmedo y Arranz, 2017: 44).
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El diagnóstico social sanitario equivale, para los/as trabaja-
dores/as sociales sanitarios/as, a lo que el diagnóstico médico 
significa para los/as médicos. En el diagnóstico, sea médico o 
social sanitario, se apoya todo el tratamiento (Colom, 2010: 113).

La valoración social integrada dentro del equipo multidisci-
plinar del servicio de neurología, parte de la discusión y puesta 
en común de las valoraciones de cada profesional del equipo en 
función de las áreas afectadas. Se realizan reuniones formales 
semanales y se favorece el contacto permanente. Se cuenta ade-
más con una base de datos informática para la gestión de infor-
mes y que ofrece accesos abiertos para personal implicado.

La valoración sociofamilar se registra en el programa infor-
mático GACELA. Posteriormente se registrará también el plan de 
intervención durante el ingreso y el recurso al alta.

Plan de intervención

El plan de intervención recoge objetivos, áreas, actuaciones a 
desarrollar y profesionales responsables, en los dos principales 
momentos: mientras el paciente permanece ingresado, y al alta 
del mismo, planificando los apoyos necesarios.

La trabajadora social sanitaria forma parte del equipo multi-
disciplinar y, por tanto, planifica y evalúa conjuntamente con el 
resto de los componentes del equipo manteniendo cuantas reu-
niones conjuntas se requieran.

Planificación multidisciplinar del alta hospitalaria

La trabajadora social sanitaria, como nexo de enlace del siste-
ma sanitario con los distintos sistemas y la comunidad, desarrolla 
tareas de coordinación interinstitucional (atención primaria, otros 
especialistas) y de coordinación sociosanitaria, judicial, servicios 
sociales, laborales, asociaciones de enfermos y familiares. 

El objetivo principal es establecer una visión global de las cir-
cunstancias y necesidades de salud-enfermedad de la persona 
que permita identificar y posibilitar el recurso idóneo al alta hos-
pitalaria, para garantizar su recuperación funcional y evitar rein-
gresos hospitalarios. 
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Al alta hospitalaria se entrega un informe correspondiente del 
profesional del trabajo social al paciente para la continuidad de la 
atención social (Olmedo y Arranz, 2017: 46).

Evaluación y seguimiento

El seguimiento y la evaluación clínico-social se realiza a los 
tres meses del alta hospitalaria coincidiendo con la consulta pau-
tada en neurología y a través de citación indicada en el alta. Con-
siste en una entrevista con el familiar y/o el/la paciente, registrada 
únicamente en papel y donde se tratan aspectos como: orga-
nización y dinámica familiar establecida tras el alta hospitalaria, 
valoración de la necesidad de otros apoyos, evaluación de las 
posibilidades de incorporación a la vida laboral, identificación de 
las dificultades presentes tras el alta hospitalaria, cumplimiento 
de las recomendaciones tras el alta, entre otras.

DISCUSIÓN

En España, la figura de los asistentes sociales vinculados a los 
servicios sanitarios de origen hospitalario, data de los años 60. A 
modo de ejemplo, en el año 1961 Montserrat Gramut concluía en 
su tesis: 

En los grandes hospitales, el perfeccionamiento técnico 
y la especialización dificultan las relaciones humanas entre 
el enfermo y el personal sanitario (...). El Servicio Social 
Hospitalario consigue perfeccionar su eficacia cuando es-
tablece una constante y metódica colaboración entre todas 
las asistentes sociales que trabajan en instituciones sanita-
rias. (...) Cabe admitir como indispensable que el asistente 
social del sector resuma el informe social del cliente y le 
envíe al asistente social hospitalario. Y a la inversa cuando 
el enfermo sea dado de alta, los datos obtenidos durante 
su estancia deben ser enviados al asistente social del sec-
tor (Colom, 2008: 66).

Algo más de 10 años después, concretamente en 1977, el ex-
tinto Instituto Nacional de Previsión, en la circular 28/1977, defi-
nía cuáles eran las funciones de los trabajadores sociales en los 
hospitales.
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La Organización Mundial de la Salud, en el año 1978, en la 
declaración de Alma Ata, introduce un cambio en el concepto de 
salud, no solo como la ausencia de enfermedad, sino como el 
“bienestar físico, psíquico y social”. Este hito histórico, provoca 
el desarrollo de nuevos modelos en la atención a la salud, acen-
tuando el carácter social de las disciplinas sanitarias, la inter-
disciplinariedad en las intervenciones en el Sistema de Salud, la 
coordinación con otras instituciones sociales, siendo la profesión 
de trabajo social la referencia del ámbito social de la persona en 
esta nueva concepción de la salud. 

En el año 2015, casi cuarenta años después, con la incorpora-
ción más intensa (ampliación de tiempo dedicado a este servicio) 
de la trabajadora social sanitaria del servicio médico de neurolo-
gía al Hospital Clínico Universitario de Valladolid, detecta la ne-
cesidad de la especificidad de la atención social con pacientes 
que han sufrido ictus, el conocimiento de terminología clínica, 
las secuelas, signos, síntomas que este produce en el paciente y 
familia, el gran impacto que produce, precisando intervención a 
nivel individual, familiar, laboral, social, entre otros. Requiere, por 
tanto, una respuesta organizada y fundamentada.

La ausencia o escasez de investigaciones e intervenciones 
científico-empíricas desde el trabajo social sanitario de neurolo-
gía, publicadas o editadas para el público, sobre una intervención 
especifica con pacientes a los que les sobreviene una enferme-
dad como el ictus, asociándola a los beneficios directos e indi-
rectos sobre la persona, su familia y/o su entorno, ha propiciado 
el interés por analizar esta intervención. 

La complejidad a la que se enfrenta el trabajo social sanitario 
de neurología ante un problema de salud que golpea de manera 
sobrevenida en el ámbito personal, familiar, laboral, social y en 
ocasiones, afectación de la capacidad de obrar de la persona, se 
requiere de una intervención social, y hace por ello necesario el 
perfeccionamiento a través de estudios, análisis y reflexiones en 
este ámbito, todavía por descubrir por el trabajo social sanitario.

La sistematización de esta intervención alude a la preocu-
pación de la trabajadora social de neurología del Hospital Clíni-
co Universitario de Valladolid por ahondar y profundizar en este 
ámbito para garantizar una atención social integral acorde con 
el impacto que provoca el ictus para dar una respuesta eficaz, 
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profesionalizada y avalada con evidencias y conocimientos, ale-
jada de las intervenciones sin metodología, sin estructura ni evi-
dencias. En definitiva, alejarnos de intervenciones basadas en 
opiniones para lograr intervenciones basadas en evidencias.

ElEMENTOS ClAVE DEl CONTEXTO

Contexto organizacional

La Institución donde se desarrolla este trabajo es en el ser-
vicio médico de neurología del Hospital Clínico Universitario de 
Valladolid de Sanidad Castilla y León (SACYL).

La neurología se encarga del estudio, diagnóstico y trata-
miento de las enfermedades asociadas a la corteza cerebral y 
por tanto del ictus. 

La unidad de ictus del Hospital Clínico Universitario de Valla-
dolid es un centro terciario, centro de ictus de referencia de las 
provincias Valladolid, Palencia, Segovia y Zamora, que puede 
ofrecer el tratamiento para la eliminación del coágulo que ha 
ocluido la arteria del cerebro, la valoración neurológica urgente y 
pruebas diagnósticas avanzadas, la monitorización permanente 
del estado neurológico, de la función cardíaca y respiratoria en 
una unidad de cuidados semicríticos y el control por personal 
médico y de enfermería especializado.

Contexto legislativo

El contexto legislativo que fundamenta la atención social a 
pacientes neurológicos dentro del sistema de salud de Castilla 
y León tiene su referencia a nivel nacional en el artículo 43 de la 
Constitución Española de 1978 sobre el derecho a la protección 
de la salud y a la atención sanitaria de todos los ciudadanos; en 
la Ley 14/86 de 25 de abril, General de Sanidad que garantiza el 
derecho a la salud y le define como el completo estado de bien-
estar físico, psíquico y social; en la Ley 41/2002, de 14 noviem-
bre, básica reguladora de la autonomía del paciente y derechos y 
obligaciones en materia información y documentación clínica; en 
la Ley 16/2003, de 28 de mayo, de cohesión y calidad del Siste-
ma Nacional de salud. 
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A nivel regional, destacar, entre otras, la Ley Orgánica 14/2007, 
30 noviembre, de reforma del Estatuto de Autonomía de Castilla 
y León, que en su artículo 13.2 garantiza el derecho a la salud; 
la Ley 8/2003, 8 abril, sobre derechos y deberes de las personas 
en relación a la salud; el Decreto 49/2003, de 24 abril, por el que 
se modifica el Decreto 74/2000, de 13 abril, sobre estructuras 
de coordinación sociosanitaria de Castilla y León y el documen-
to de consenso sobre las funciones del/la trabajador/a social 
sanitario/a en Castilla y León.

Marco teórico de referencia

La trabajadora social sanitaria de neurología del Hospital Clí-
nico Universitario de Valladolid, basa su intervención en diferen-
tes modelos de intervención psicosocial.

De forma destacada se puede mencionar el modelo de ges-
tión de caso que tiene como finalidad obtener el tratamiento más 
apropiado para el usuario, mediante el uso eficiente de los recur-
sos disponibles (Sarabia, 2007: 9).

La Asociación Nacional de Trabajadores Sociales de Estados 
Unidos (Nacional Asociation of Social Workers) (1992) define la 
gestión de casos como:

Un método de provisión de servicios en el que un profesio-
nal del trabajo social valora las necesidades del cliente, y de su 
familia cuando sea adecuado, y organiza, coordina, monitoriza, 
evalúa y apoya (media) un grupo de múltiples servicios para sa-
tisfacer las necesidades complejas de un cliente específico (...). 
La gestión de casos en trabajo social tiene naturaleza tanto mi-
cro como macro, y la intervención tiene lugar tanto a escala del 
cliente como a la del sistema (citado en Argulló et al., 2012: 269).

Otro de los modelos clave es el modelo centrado en la perso-
na, modelo profesionalizado que busca cuidar apoyando que las 
personas puedan seguir teniendo control en su entorno, en sus 
cuidados y en su vida cotidiana, desarrollando sus capacidades 
y sintiéndose mejor. Un modelo profesionalizado que busca au-
mentar la calidad de la atención desde dimensiones relacionadas 
con la calidad de vida (Martínez et al. 2015: 3).

Las situaciones de cada persona son muy diferentes, por ello 
la atención centrada en la persona requiere de una intervención 
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interna muy flexible, poco normativizada y que ofrezca oportuni-
dades a cada persona para escoger y elegir qué cosas son para 
ellas realmente importantes. 

El modelo psicosocial es un modelo con influencias freudia-
nas cuyo elemento central es el diagnóstico psicológico de la 
persona como fundamento de intervención. Mediante este mo-
delo, el/la trabajador/a social busca ayudar al individuo que tiene 
un problema debido a desórdenes en el funcionamiento intrapsí-
quico (Arredondo y Cosano, 2013: 139).

Su gran aportación al trabajo social es el descubrimiento de un 
nuevo paradigma de estudio del ser humano, el cual es contem-
plado como un organismo bio-psico-social, un todo formado por 
partes y compuesto por factores tanto internos como externos. 

Agentes claves y su influencia

Debido al carácter integral de la intervención, en el servicio 
médico de neurología, además del profesional de trabajo so-
cial sanitario de neurología, se puede destacar los diferentes 
profesionales que intervienen con el paciente: especialistas en 
neurología que diagnostican y tratan la enfermedad; el equipo 
de enfermería que realiza los principales cuidados y atenciones 
sanitarias; especialistas en neurorradiología que realizan prue-
bas radiológicas exploratorias; especialistas en neurocirugía, 
responsables del área quirúrgica; auxiliares de enfermería que 
se encargan de las movilizaciones del paciente, aseo y transfe-
rencias corporales y otros especialistas que, en interconsulta, se 
precisan por las necesidades del paciente, como fisioterapeu-
tas, logopedas, entre otros. 

Además, se precisa de la colaboración del paciente, del entor-
no familiar, de la atención social en atención primaria al alta del 
paciente y de los apoyos del tercer sector específico en patología 
de ictus y del Sistema Público de Servicios Sociales. 

CONClUSIONES Y APRENDIZAJES:  
REPENSANDO lA INTERVENCIÓN

El proceso de sistematización ha identificado una serie de 
éxitos de la intervención. Entre ellos, se destaca contemplar a 
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la persona como un todo, con una atención clínica, social y fa-
miliar; el enfoque integral en la recuperación funcional, física y 
emocional y la atención centrada en la persona potenciando al 
paciente como sujeto activo de la intervención. 

Asimismo, se han visibilizado dificultades, entre ellas, la di-
ficultad de trabajar en equipo para definir áreas afectadas, ex-
tensión, límites y acuerdos; interferencias en el proceso cuando 
intervienen otros profesionales, que enfocan la intervención de 
diferente manera a la que se había iniciado y acordado; falta de 
comunicación por la carga asistencial de los profesionales; herra-
mienta informática no adaptada a las intervenciones, valoracio-
nes y/o gestiones realizadas por el profesional del trabajo social. 

Los elementos clave para la superación de estas dificultades 
han sido la concienciación a los profesionales de que las difi-
cultades se pueden superar, la voluntad de los profesionales de 
superar las adversidades, la promoción de espacios de escucha 
e intercambio interdisciplinar, el respeto a la disciplina de cada 
profesional implicado en el tratamiento rehabilitador del paciente 
y la asunción de la responsabilidad de cada profesional que in-
terviene, entre otros.

El elemento clave principal que potenció la experiencia es el 
procedimiento interno establecido en el servicio médico de neu-
rología, para poner en conocimiento de la trabajadora social sa-
nitaria el ingreso de un paciente que ha sufrido ictus, de forma 
que se puedan resolver las incidencias que suceden durante el 
ingreso. Esto permite concienciar desde el inicio al paciente del 
cambio de vida que va a suponer el ictus, posibilita el estableci-
miento de un recurso más adecuado y de forma más planificada 
y adaptado a sus necesidades reales y contribuye a un mejor 
acompañamiento social durante el ingreso, facilitando tramitacio-
nes, localizaciones de familiares, acompañamiento hospitalario 
y/o apoyo espiritual. 

Además, como elementos clave se pueden señalar también 
el contraste de información con atención primaria de salud para 
agilizar la consecución de evidencias, el análisis integral con los 
especialistas que intervienen en el tratamiento del paciente y la 
planificación multidisciplinar del alta hospitalaria. Esta planifica-
ción permite una respuesta integral y conjunta a los déficits su-
fridos en el paciente en todas las áreas: física, psíquica y social; 
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facilita al paciente, tempranamente, la adquisición, recuperación 
y/o el mantenimiento de las capacidades y habilidades perso-
nales que favorezcan su desenvolvimiento autónomo el mayor 
tiempo posible y permite la permanencia en el medio habitual de 
convivencia y la participación en la vida socio-familiar.

Para finalizar, y fruto del proceso de análisis y reflexión que 
ha supuesto la sistematización de la intervención, se pueden 
destacar una serie propuestas de mejora en los procesos de 
intervención con pacientes con ictus desde el trabajo social.

Es importante la realización de un estudio inicial desde el 
ingreso de la situación socio familiar del paciente, para evaluar 
los factores condicionantes que pueden influir positiva o ne-
gativamente en su evolución y en su tratamiento, así como el 
diseño de instrumentos propios y específicos del trabajo social 
sanitario de neurología que interviene con pacientes que sufren 
ictus.

Se requiere igualmente establecer canales fluidos y directos 
de comunicación entre los profesionales; promover el diseño 
de sistemas de registro único para todos los profesionales, 
donde cada profesional que interviene en el caso registre en la 
misma herramienta informática el tratamiento integral del pa-
ciente y que permita la inclusión de la valoración realizada en 
entrevista de seguimiento tras el alta hospitalaria, y fijar el plan 
de intervención conjunta secuencial, así como el plan al alta 
hospitalaria, contemplando todas las atenciones que precisa el 
paciente que sufre ictus. 

Además, la intervención ha de contemplar el asesoramiento a 
pacientes y la tramitación de ayudas económicas para pago de 
servicios de tratamiento que precise el paciente y no existen en 
el Hospital Clínico Universitario de Valladolid; el asesoramiento 
sobre la valoración de la situación de dependencia y la evalua-
ción y el seguimiento continuo que garantice la promoción de 
mejoras (herramientas de intervención, técnicas, espacios de 
intercambio de conocimiento interdisciplinar) para el avance de 
la valoración integral por parte de todos los profesionales que 
intervienen, evaluando las áreas afectadas del paciente, el tra-
tamiento requerido, estimación del pronóstico o no de recupe-
ración y el apoyo sociofamiliar con el que cuenta.
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Resumen: La participación ciudadana en el ámbito de 
la salud se entiende como una estrategia fundamental para 
el desarrollo comunitario en general y, en este caso, de la 
promoción y la educación para la salud. Las transforma-
ciones sociales y el cambio de los valores éticos aconte-
cidos en estos últimos años han posicionado al paciente 
en un rol activo frente a las concepciones paternalistas del 
pasado. Surge entonces un nuevo objetivo, promover la 
participación del paciente a través de sus opiniones, cono-
cimientos y experiencias en relación a su estado de salud y 
también sobre la gestión y funcionamiento del sistema de 
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salud, ya sea dando su valoración sobre distintas variables o incluso intervi-
niendo en la toma de decisiones en la evaluación de tecnologías sanitarias. 
Para alcanzar este objetivo se definen nuevos modelos y metodologías que 
establecerán los cauces para que el paciente y el ciudadano, legitimados 
como tales, intervengan en la gestión de su propio sistema de salud. Esta 
investigación tiene por objetivo analizar las nuevas formas de participación 
del paciente y el impacto en su salud y en la organización sanitaria, mediante 
la revisión de iniciativas implementadas en el sistema sanitario, así como los 
resultados obtenidos.

Palabras Clave: Participación, salud, autonomía del paciente, sistema 
sanitario, escuelas de salud, enfermedades crónicas, evaluación de tec-
nologías sanitarias.

Participation and health: New initiatives 

Abstract: Citizen participation in the field of health is understood as a 
fundamental strategy for community development in general and, in this 
case, for health promotion and education. The social transformations and 
the change in ethical values that have occurred in recent years have posi-
tioned the patient in an active role regarding the paternalistic conceptions 
of the past. A new objective arises: to encourage patients to participate 
through their opinions, knowledge and experiences in relation to their health 
status and also in the management and functioning of the health system, 
either by giving their assessment of different variables or even intervening 
in decision making in the evaluation of health technologies. To achieve this 
objective, new models and methodologies are defined that will establish the 
channels for the patient and the citizen, legitimized as such, to intervene in 
the management of their own health system. The purpose of this research 
is to analyze the new forms of patient participation and the impact on their 
health and health organization, by reviewing initiatives implemented in the 
health system, as well as the results obtained.

Keywords: Participation, health, patient autonomy, health system, health 
schools, chronic diseases, evaluation of health technologies.
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La participación ciudadana en el ámbito de la salud está aso-
ciada al concepto moderno de salud. Esta perspectiva es la que 
define la Organización Mundial de la Salud (OMS) en 1948, al 
referirse a la salud como un estado de completo bienestar físi-
co, mental y social, y no solamente la ausencia de afecciones o 
enfermedades. Se amplía la perspectiva desde la enfermedad y 
el individuo a su consideración integral y comunitaria (Gordon, 
Golante y Browm, 1999; Hahn y Payne, 1999; OMS, 1986, 1996).

A su vez, la consideración integral y comunitaria de la salud, 
abre las puertas a una nueva definición del rol de paciente / 
cliente en el sistema sanitario. Se reivindica su capacidad de 
actuación libre y responsable en su propia salud. Para poder 
desarrollar adecuadamente este rol, las personas pueden y de-
ben participar en sus grupos, organizaciones y sistemas socia-
les de referencia.

Freile-Gutiérrez (2004: 27), señala que la participación ciu-
dadana hace referencia al: “conjunto de acciones impulsadas 
por la democracia representativa, mediante la integración de 
la comunidad al quehacer político”. Se apoya en los ocho pel-
daños definidos por Arnstein en los años 60, para analizar la 
participación ciudadana. Parte de la no participación, pasando 
por el tokenismo (práctica de hacer pequeñas concesiones en 
público, a un grupo minoritario, para desviar acusaciones de 
prejuicio y discriminación). Y, finaliza con la ciudadanía empo-
derada (incluye la asociación colaborativa del público hacia las 
instituciones). 
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figura 1
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Fuente: Arnstein (1969). 

De donde se infiere que la participación es entendida como un 
elemento estratégico fundamental para el desarrollo comunitario 
en general y, en este caso, de la promoción y la educación para 
la salud. Muestra de ello se encuentra en la diversa regulación, 
declaraciones, libros blancos, etc., y sobre todo en las investiga-
ciones de las que ha sido objeto desde hace ya varios años. En 
este sentido, es preciso hacer mención de algunos hitos claves 
en su evolución como los que se relacionan a continuación.

La Declaración Universal de los Derechos Humanos (1948) y 
el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos (1966) re-
cogen el derecho a participar, como tomar parte e intervenir en 
los asuntos públicos.

En cuanto al ámbito propio de la salud, de acuerdo a la Confe-
rencia Internacional de Alma Ata (1978) define la participación en 
salud como el proceso en virtud del cual los individuos y familias 
asumen responsabilidades en cuanto a su salud y bienestar pro-
pio y los de la colectividad y mejoran la capacidad de contribuir 
a su propio desarrollo y el comunitario. Llegan a conocer me-
jor su propia situación y a encontrar incentivo para resolver sus 



Participación y salud: Nuevas iniciativas 115

Acciones e Investigaciones Sociales. ISSn: 1132-192X, núm. 39 (2019). Págs. 111 a 131
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/ais.2019393234

problemas comunes. Esto les permite ser agentes de su propio 
desarrollo, en vez de ser beneficiarios pasivos de la ayuda al de-
sarrollo.

Otro referente que asentará los parámetros del paradigma ac-
tual de la participación en la salud es el establecido por la Carta 
de Ottawa en 1986, al referirse a la promoción de la salud como 
el proceso que proporciona a los individuos (comunidades) los 
medios necesarios para ejercer un mayor control sobre los deter-
minantes de salud y de ese modo, mejorar su nivel de vida.

Posteriormente, en 1996 la OMS llevó a cabo la Conferencia 
de Liubliana, que dio lugar a la Carta de Liubliana sobre la Refor-
ma de la Atención Sanitaria en Europa. Tras haber analizado las 
reformas sanitarias introducidas hasta ese momento, se plantean 
nuevos valores sobre los que debe inspirarse la atención sanitaria 
tales como: la dignidad humana, la equidad, la solidaridad y la 
ética profesional, orientados a la salud, basados en los intereses 
de las personas, centrados en la calidad, financiados racional-
mente y orientados a la atención primaria. Otra de las cuestiones 
que plantea la Carta es la necesidad de valorar las opiniones de 
la población sobre los sistemas de salud.

Este nuevo planteamiento confiere a los ciudadanos el bene-
ficio y la responsabilidad de ser agentes de su propio proceso 
de cambio. Por lo tanto, la participación es entendida como una 
manifestación de responsabilidad. Es decir, es un derecho y un 
deber de todo ciudadano, que comprende todas las iniciativas, 
programas, actividades, incluida la propia planificación y gestión 
de la salud comunitaria, expresando sus necesidades y colabo-
rando en su priorización, en la solución de sus problemas y en la 
planificación de los servicios sanitarios (Martínez y Guillén, 1996).

Se dispone también de evidencia científica que permite con-
firmar que la participación comunitaria en salud contribuye a la 
mejora de la salud, tal y como indican la International Union for 
Health Promotion and Education (IUHPE) y el National Institute for 
Health an Care Excellence (NICE)

En este sentido, es preciso prestar atención a variables de 
interacción antecedentes del comportamiento participativo y con 
impacto en la salud. En este sentido, entre las más estudiadas se 
encuentran el apoyo y el aislamiento social. El primero, el apoyo 
social interviene en la explicación de la salud de manera directa 
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como una fortaleza del individuo, y el segundo, el aislamiento 
social implica una mayor vulnerabilidad y un menor acceso a re-
cursos de ayuda en casos de necesidad (Gil-Lacruz, 2000; Ro-
dríguez, 1995).

En la misma línea, Pederson (1982) incide en profundizar en 
como el contexto inmediato (grupo familiar, vecindario), el micro-
contexto (redes sociales de apoyo, valores de grupo) y el con-
texto global o macrocontexto (sistema político, económico, sa-
nitario) interactúan modelando y construyendo la experiencia de 
salud-enfermedad e inducen distintos tipos de tratamiento rela-
cionados con la salud.

En la experiencia española en el ámbito de la participación, 
el referente jurídico de mayor envergadura se encuentra en la 
Constitución Española de 1978, en su artículo 23.1 que indica: 
“los ciudadanos tienen el derecho a participar en los asuntos pú-
blicos, directamente o por medio de representantes, libremente 
elegidos en elecciones periódicas por sufragio universal”. 

Posteriormente, será la Ley General de Sanidad de 1986 la 
que configuró el marco a partir del cual se estructura la partici-
pación ciudadana, mediante la constitución de los Consejos de 
Salud de las Comunidades Autónomas. 

El traspaso de las competencias sanitarias a los entes auto-
nómicos supuso el desarrollo jurídico de dicha Ley, y la conse-
cuente aparición de los Consejos de Salud de Área. El objeto 
principal de estos órganos es “articular la participación ciuda-
dana en la formulación de la política sanitaria y en el control 
de su ejecución asesorando e informando al Departamento res-
ponsable en materia de salud”. La Ley 6/2002, de 15 de abril, 
de Salud de Aragón y su desarrollo en el Decreto 53/2013, de 2 
de abril, del Gobierno de Aragón, regulan el Consejo de Salud 
de Aragón. 

Esta normativa se ha ido actualizando en todas las Comuni-
dades Autónomas debido a los cambios acontecidos en la confi-
guración sanitaria y en las demandas ciudadanas. El resultado de 
esta evolución se plasma en la promulgación de la Ley 16/2003, 
de 28 de mayo, de Cohesión y Calidad del Sistema Nacional de 
Salud, que establece acciones de coordinación y cooperación de 
las Administraciones públicas sanitarias como medio para ase-
gurar a los ciudadanos el derecho a la protección de la salud, 



Participación y salud: Nuevas iniciativas 117

Acciones e Investigaciones Sociales. ISSn: 1132-192X, núm. 39 (2019). Págs. 111 a 131
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/ais.2019393234

con el objetivo común de garantizar la equidad, la calidad y la 
participación social en el Sistema Nacional de Salud y, en la Ley 
41/2002, de 14 de noviembre, básica reguladora de la autonomía 
del paciente y de derechos y obligaciones en materia de informa-
ción y documentación clínica. Con esta ley se amplían los dere-
chos de los pacientes mediante la inclusión del derecho a la infor-
mación, mejora del derecho a la intimidad, segunda opinión, las 
voluntades anticipadas y la declaración de dieciséis años como 
mayoría de edad sanitaria.

Las transformaciones sociales, económicas y demográficas 
que se han ido sucediendo estos años, han dado lugar a la re-
novación de los valores bioéticos y, como se ha enunciado, a la 
subsiguiente modificación legislativa.

 La autonomía del paciente como principio ético implica un 
cambio cultural sin precedentes en la relación médico-paciente. 

Esta articulación viene definida por el nuevo rol que adopta el 
paciente, caracterizado ahora por ser un agente activo integrado 
en un modelo deliberativo, de toma de decisiones compartidas, 
frente a la pasividad y paternalismo del modelo anterior.

Este cambio de lugar casi irreversible de la toma de decisio-
nes constituye una respuesta a la confluencia de fuerzas socio-
políticas, legales y éticas (Pellegrino, 1990).

El ejercicio de estos principios no puede ser ejecutado úni-
camente desde los consejos de salud, como órganos de partici-
pación establecidos, cuya entidad y funciones están dirigidas a 
actividades de otra naturaleza. De modo, que aparecen nuevas 
actuaciones participativas de carácter individual y colectivo. 

En este nuevo escenario el paciente se instala como eje del 
sistema, y la práctica de este conjunto de actuaciones exige el 
uso de herramientas que hagan efectiva su participación. El pa-
ciente, ahora empoderado, necesita para ejercer su rol activo, 
información y formación.

Una importante manifestación de este cambio es el surgi-
miento de la medicina del futuro, la medicina P4 (Sobradillo, Pozo 
y Agustí, 2010). Este concepto ha sido acuñado por los biólogos 
Galas y Hood (2009), para significar una nueva forma de ejercer 
el hacer médico frente a la tradicional práctica reactiva, en la que 
el profesional interviene cuando hay enfermedad.
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La medicina P4 se caracteriza por ser: personalizada, preven-
tiva, predictiva y participativa. 

Sobre la participación, se consagra el vínculo bilateral medi-
co/paciente, integrando un cambio en la relación de agencia, que 
ha dado lugar a una cuestión de importante calado en el contex-
to sanitario. Las decisiones sobre el proceder clínico deben ser 
compartidas. Es decir, que al usuario del sistema se le presenta 
una vía de influencia en aspectos tales como: participación en 
actividades de promoción de la salud, en la toma de decisiones 
sobre su estado de salud, implicación y responsabilidad en el uso 
racional de los recursos y, en la evaluación de los resultados.

En este sentido, Ruiz-Azarola y Perestelo-Pérez (2012) señalan 
que, en España, el desarrollo de estas herramientas y la promo-
ción de la toma de decisiones compartida está siendo impulsada 
desde algunos servicios autonómicos de salud e incorporada en 
sus carteras de servicios con el fin de favorecer la capacitación y 
el fortalecimiento de los usuarios.

Conforme a este modelo, por un lado, al usuario se le presenta 
la oportunidad de manifestar sus opiniones acerca del funciona-
miento del sistema sanitario, y por otro lado, la posibilidad de 
arbitrar sobre su estado de salud. Necesitará, por tanto, adquirir 
los conocimientos adecuados para intervenir adecuadamente.

En lo que refiere a la primera cuestión, la opinión del usuario, 
la organización sanitaria ha diseñado protocolos específicos (en-
cuestas de opinión, plataformas web y otros espacios de parti-
cipación), para recoger sus juicios fundamentalmente sobre: las 
condiciones hospitalarias, la organización de las urgencias y las 
consultas. Pero, es a partir de esta nueva concepción cuando 
también expresará sus criterios sobre los efectos de las interven-
ciones sanitarias. 

Lo novedoso es que las apreciaciones del paciente, ya no son 
cuestiones propiamente valorativas, sino que ahora se caracteri-
zan por ser indicadores de medidas de resultados. Por lo tanto, 
el sistema va a considerar la manifestación del usuario dentro 
del conjunto de los parámetros organizativos evaluables (Gracia-
Pérez, 2015).

Sirva como ejemplo la inclusión de este nuevo factor en los 
modelos de evaluación de calidad aplicados por la Administra-
ción Sanitaria como el Modelo European Foundation for Quality 
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Management (EFQM), en el que se mide la percepción de las per-
sonas acerca de su grado de satisfacción, a través de encuestas, 
grupos focales, etc., y se identifican los aspectos significativos 
para la mejora de la misma. Conclusiones que computan anual-
mente en la evaluación de resultados de la organización.

El segundo aspecto a destacar en este paradigma participa-
tivo hace referencia a la implicación del paciente en su propio 
estado de salud. 

Esta línea de intervención está directamente relacionada con 
la mejora en la calidad de vida y el desarrollo de la atención sa-
nitaria, que ha tenido como consecuencia el aumento de la es-
peranza de vida, y también la prevalencia de las enfermedades 
crónicas y la pluripatología. 

La posibilidad de que el paciente actúe activamente sobre su 
proceso de salud le exige estar capacitado y le convierte en lo 
que hoy se denomina “paciente experto”. 

De acuerdo a Assumpció González Mestre (2012: 1) redacto-
ra del Programa Paciente Experto Cataluña: “el paciente experto 
es aquella persona afectada por una enfermedad crónica que es 
capaz de responsabilizarse de la propia enfermedad y autocui-
darse, sabiendo identificar los síntomas, responder apropiada-
mente a ellos y adquirir habilidades que le ayuden a gestionar el 
impacto físico, emocional y social de la patología, mejorando así 
su calidad de vida”. Se trata de una estrategia para potenciar la 
autorresponsabilidad del paciente y el fomento del autocuidado.

De donde se desprende, que este paciente es el principal res-
ponsable de su salud, decide cuidarse, y tiene las habilidades, la 
motivación y la confianza para hacerlo, siempre en colaboración 
con el profesional sanitario.

Esta vía participativa va a tener importantes consecuencias 
sobre los dos agentes interactuantes: el paciente y el sistema 
sanitario, al incorporar dos elementos emergentes en la atención 
sanitaria: la alfabetización en salud y la sensibilidad cultural.

En lo que respecta al primer agente, el paciente empoderado 
tiene más posibilidades de mantenerse integrado en su ámbito 
social, frente a aquel que permanece displicente sobre su estado. 

La Universidad de Standford, pionera en el desarrollo de 
programas de educación para el autocuidado, en la década de 
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1980 implementó el Chronic Disease Self-Management Program 
(CDSMP). De acuerdo a las evaluaciones realizadas por CDSMP, 
los beneficios que repercutieron sobre el paciente se concretan 
en:

•  Aumento de la confianza en el profesional sanitario y en sí 
mismo

•  Incremento de la autoestima y en la responsabilidad de su 
salud

• Incorporación de hábitos de vida saludables

•  Mejor control de la enfermedad

Mejora de la relación médico-paciente

• Disminución de la frecuentación

•  Disminución de las complicaciones y efectos secundarios

• Disminución del número de ingresos

• Disminución de situaciones de emergencia

• Mejora del cumplimiento y adherencia terapéutica

• Reducción del número de diagnósticos de depresión

• Disminución del número de bajas laborales

Sobre el segundo agente, identificado como el sistema sani-
tario, todas estas cuestiones también tienen un efecto positivo a 
nivel organizacional. Se puede afirmar que los pacientes expertos 
favorecen la sostenibilidad del sistema y son capaces de emitir 
juicios que servirán a la institución en la evaluación de la calidad 
asistencial. 

A mediados del periodo de 1990 el Group Health Research Ins-
titute estadounidense, desarrollo el Chronic Care Model (CCM), 
que se ha ido actualizando al incorporar los avances en el campo 
de la atención crónica. Los objetivos que persigue este modelo 
se centran en tres áreas: la salud del paciente, la satisfacción del 
sistema y el ahorro de costes. 

Para su consecución el modelo ha identificado los elementos 
esenciales de un sistema de salud que fomentan la calidad en 
el tratamiento de la cronicidad, distinguiendo los siguientes: la 
comunidad, el sistema de salud, la autogestión, el diseño del 
sistema de atención y los sistemas de información clínica. La 
combinación de estos factores pretende facilitar la interacción 
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productiva entre los pacientes informados que toman parte acti-
va en su cuidado y el proveedor sanitario.

En concreto, respecto del elemento “comunidad”, el CCM ins-
ta a la movilización de recursos de la comunidad para satisfacer 
las necesidades de los pacientes. De tal modo que para su ope-
rativización se plantea tres líneas de acción:

•  Animar a los pacientes a participar en los programas comu-
nitarios eficaces.

•  Formar alianzas con organizaciones comunitarias para apo-
yar y desarrollar intervenciones que complementen los ser-
vicios del sistema. 

•  Promover políticas para mejorar la atención al paciente.

Los resultados obtenidos tras la implementación del CCM son 
valorados positivamente. Entre otras mejoras, la colaboración 
con la Asociación Americana de Diabetes, tuvo como consecuen-
cia la disminución significativa de riesgo cardiovascular entre los 
pacientes que padecían esta enfermedad. Del mismo modo, en 
lo que respecta a los pacientes con asma se constató el aumen-
to de las probabilidades de recibir un tratamiento adecuado. El 
CCM también se puso en práctica en pacientes con insuficiencia 
cardiaca congestiva. Tras la evaluación de este proceso se con-
cluyó que los pacientes formados e informados presentaban un 
35% menos de días de hospitalización.
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El modelo CCM queda configurado siguiendo el siguiente es-
quema:

figura 2

The MacColl Center for HealthCare Innovation,  
group Health Research Institute (2002)
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En el caso de España, el CCM ha sido adaptado por el Instituto 
Vasco de Innovación Sanitaria y presenta la siguiente estructura:

figura 3

The MacColl Center for HealthCare Innovation (2002)
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Adaptado por el Instituto Vasco de Innovación Sanitaria

Otras experiencias precursoras en el CCM destacadas por 
Nuño, Rodríguez, Piñera, Zaballa y Bikandi (2013) son “el Expert 
Patients Programme, iniciativa gubernamental puesta en marcha 
en Inglaterra desde 2002 con el objetivo de proporcionar y eva-
luar el apoyo a la autogestión a gran escala; el proyecto también 
inglés, Co-Creating Health, que combina la impartición de cursos 
de autogestión para pacientes, formación específica para médi-
cos y procesos de mejora de servicios; o los programas desarro-
llados en Australia (Flinders Program), Canadá y Dinamarca (Lae 
at leve med kronisk sygdom)” (p. 333).

Se infiere, que la nueva concepción sobre la participación del 
paciente en el ámbito de la salud procura, además de su desta-
cada ubicación, también el desarrollo de una arquitectura social 
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e institucional que despliega un conjunto de intervenciones sobre 
la educación para el autocuidado.

En lo que hace referencia a la actuación española en este te-
rreno, se han desarrollado proyectos desde la estructura social y 
desde la institucional. 

En el ámbito social, cabe distinguir el desarrollo del asociacio-
nismo de pacientes, que aunque ha tenido una expansión remisa 
respecto de otros colectivos, su crecimiento ha sido y está sien-
do muy rápido en estos recientes años.

En opinión de Arrighi, Blancafort y Novell (2010): “El colectivo 
de pacientes se ha estructurado tradicionalmente alrededor de 
enfermedades o condiciones clínicas especificas. La segmenta-
ción de las organizaciones origina problemas específicos de re-
presentación, limita su capacidad de influencia como colectivo, 
así como sus posibilidades de articular intereses conjuntos, y les 
impide expresarse con una sola voz y contar con un apoyo más 
amplio para defender sus propuestas” (p. 22).

Frente a esta situación, y con intención de unificar las accio-
nes de las asociaciones se crea el Foro Español de Pacientes. 
Una de sus labores a destacar, incluida en su Agenda Política de 
2006, citada por Arrighi et al. (2010) es fomentar la democratiza-
ción de la sanidad mediante la incorporación activa de los repre-
sentantes de los pacientes en los procesos de toma de decisio-
nes, y la adopción de los principios de la democracia deliberativa, 
cuya implementación se considera necesaria para perfeccionar 
y democratizar el Sistema Nacional de Salud y para mejorar la 
calidad de vida de los pacientes.

En lo que respecta a la actuación institucional y desde el apo-
yo de la trayectoria internacional de reorientación del CCM, sur-
gen los denominados Programas de Pacientes Expertos y Escue-
las de Pacientes. 

Las primeras representaciones en aparecer son los Programas 
de Paciente Experto del Institut Catalá de la Salut y de la Funda-
ción Educación, Salud y Sociedad de Murcia en el año 2006. 

Posteriormente, en 2008 se instalan la Escuela de Pacientes 
de Andalucía de la Consejería de Salud de la Junta de Andalucía, 
a través de la Escuela Andaluza de Salud Pública y la Universidad 
de los pacientes de la Fundación Josep Laporte y la Universidad 
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Autónoma de Barcelona. A éstas, le sigue en 2009 la Escola Ga-
lega de Saúde para Ciudadáns del Servicio Gallego de Saúde 
(SERGAS).

Por último en 2010, se presentan la Paziente Bizia-Paciente 
Activo de Osakidetza del País Vasco y la Escuela de Salud y cui-
dados de Castilla-La Mancha, vinculada al Servicio de Salud de 
Castilla-La Mancha (SESCAM). En Canarias, se crea PyDeSalud, 
plataforma web (abierta y gratuita) de servicios integrados para 
promover el conocimiento, la autonomía y la participación activa 
de las personas sobre sus problemas de salud. 

Estas instituciones se sirven de la metodología de la Univer-
sidad de Stanford y Gran Bretaña, salvo la Andaluza que ha de-
sarrollado su propio método desde la Escuela Andaluza de Salud 
Pública.

En el caso de Aragón, en la actualidad, ya se están ejecutando 
diferentes actuaciones formativas y participativas desde la recién 
creada Escuela de Salud de Aragón. También, desde el Depar-
tamento de Sanidad del Gobierno de Aragón se va a impulsar la 
elaboración del Plan de Salud de Aragón 2017-2030. Este Plan 
pretende ser un instrumento de todo el gobierno; es decir, no es 
un plan sólo del Departamento de Sanidad ya que prácticamente 
todas las políticas tienen una repercusión sobre la salud. Supone 
además establecer líneas de trabajo que van mucho más allá de 
la actual legislatura.

Por último, es preciso también hacer mención a una de las 
más recientes vías de participación del paciente en el ámbito sa-
nitario. Se trata de la participación en la evaluación de tecnolo-
gías sanitarias. De hecho, en la actualidad se están desarrollando 
las metodologías adecuadas para definir y llevar a cabo este mo-
delo de participación. 

La Red Internacional de Agencias para la Evaluación de Tec-
nologías Sanitarias (INATHA) define el concepto de tecnología 
sanitaria como cualquier tipo de intervención empleada para pro-
mover la salud, prevenir o diagnosticar la enfermedad, o tratar 
o rehabilitar a los pacientes. Por esta razón, y de acuerdo a la 
Red Europea para la Evaluación de Tecnologías Sanitarias (EU-
netHTA), las tecnologías sanitarias pueden tener carácter diag-
nóstico o terapéutico; adoptar la forma de dispositivos, equipos 
médicos o medicamentos, o corresponderse con programas de 
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rehabilitación y prevención e incluso modelos o sistemas de or-
ganización sanitaria.

El momento presente está protagonizado por la innovación 
de tecnología en el amplio sistema sanitario. La introducción de 
nuevos equipos, sistemas, procesos, etc., supone un incremento 
presupuestario relevante, frente a la restricción de los recursos fi-
nancieros. Por lo tanto, la introducción de tecnología exige de un 
avanzado estudio, entre otras cuestiones, de costes-efectividad, 
coste oportunidad, y resultados en los pacientes y en el sistema 
en general. 

Conforme a INAHTA, la evaluación de tecnologías sanitarias 
(ETS), tiene como finalidad revisar y evaluar críticamente el valor 
científicamente probado que las innovaciones tecnológicas ofre-
cen tanto a los pacientes y cuidadores como al sistema sanitario 
y, en un sentido más amplio, al conjunto de la sociedad.

Así, el modelo que se plantea es incluir a los pacientes en este 
proceso de evaluación como parte de la ciudadanía que hará uso 
de su opinión, experiencia y conocimiento en la valoración de los 
servicios sanitarios públicos. Por otro lado, Abelson, Giacomini, 
Lehoux y Gauvin (2007) indican que está cada vez más claro que 
la evidencia científico y/o clínica, por sí sola, no debería bastar, 
moralmente, para determinar qué tecnologías pueden asumirse 
económicamente con fondos públicos. Otro de los motivos, por 
lo que las Agencias de ETS están incluyendo a pacientes y ciuda-
danos en general como partícipes en dichos procesos.

Para finalizar, a pesar de la variedad de programas y entidades 
que se han y se están instalando como vías de participación, el 
objetivo general de estas organizaciones y de estos proyectos 
es compartido. Se centra en promover, compartir y desarrollar 
instrumentos que faciliten el empoderamiento de la ciudadanía 
mediante la capacitación en la salud, la autogestión en la enfer-
medad y la toma de decisiones sobre el sistema sanitario.

Para el logro de este objetivo los formatos formativos e in-
formativos son variados. Con carácter general, predominan las 
sesiones y los cursos presenciales, combinados con el uso de las 
nuevas tecnologías que permiten el seguimiento online.

La tecnología ha supuesto en este ámbito una herramienta de 
gran utilidad, permitiendo la difusión de información y formación 
de forma rápida y efectiva. También se ha convertido en una vía 
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de transmisión de experiencias entre los interesados que com-
parten la misma problemática, promoviendo la interacción y co-
nexión entre los mismos y generando vínculos de solidaridad.

Escuela de Pacientes 2.0 de la Junta de Andalucía es uno de 
los programas que utiliza las redes sociales. Sus servicios online 
conectan a profesionales, pacientes, familiares y usuarios en ge-
neral, favoreciendo el intercambio de información y la adquisición 
de nuevos conocimientos sobre el autocuidado.

Un ejemplo de los efectos de la aplicación de las nuevas tec-
nologías al tratamiento de la cronicidad, es el estudio realizado 
por Ossebaard y Seydel (2012) sobre redes sociales y enferme-
dades crónicas. Llega a la conclusión de que medios interactivos 
online ayudan a los pacientes crónicos en la mejora del control 
de su patología y aumentan la adherencia al tratamiento al seguir 
con mayor proximidad y continuidad las prescripciones y conse-
jos de los profesionales sanitarios.

A modo de conclusión, todas estas actuaciones, son solo 
muestra de la dirección que ha tomado el sistema de salud ante 
las transformaciones que están sucediéndose en nuestro entorno 
en general, y en concreto en la perspectiva de la noción salud.

Entre otras consecuencias, el cambio de modelo en la relación 
salud-ciudadanía, ha dado lugar al surgimiento de estas iniciati-
vas que vienen demostrando que los resultados en la salud del 
paciente y en la eficiencia organizacional sanitaria mejoran. Mu-
chas de ellas ya están consolidadas en el tejido social e institu-
cional, otras despuntan como proyectos que tendrán un intenso 
seguimiento. No obstante, no dejan de ser una parte iniciática de 
lo que compondrá el asentamiento de los nuevos valores centra-
dos en el paciente y en su participación en el sistema de salud.
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Resumen: Proponemos el análisis de una política 
educativa referida a la obligatoriedad escolar del nivel 
secundario en contextos rurales. Consideraremos su di-
mensión normativa para problematizar luego cómo éstas 
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se concretan en distintas experiencias analizadas. En Argentina a finales del 
2006 se promulga la Ley de Educación Nacional 26.206, que establece la 
obligatoriedad del secundario y en el artículo 17 establece a la Educación 
Rural como modalidad específica. Esto contrasta con la ley educativa ante-
rior que extendía la obligatoriedad únicamente al tercer ciclo de Educación 
General Básica y no consideraba la ruralidad como modalidad específica. 
Partimos del presupuesto de que las propuestas normativas construidas 
a nivel nacional se redefinen diferencialmente en las provincias, donde se 
encuentran con políticas públicas jurisdiccionales propias con las cuales 
se conjugan, habilitando diversos procesos de apropiación diferencial de lo 
que supone una única ley de alcance nacional. Desde una perspectiva rela-
cional dialéctica, y con la lógica intensiva que supone el trabajo de campo 
antropológico, nos proponemos abordar la dimensión política en la apropia-
ción y disputa por la escolaridad secundaria, entrelazando la dimensión de 
experiencias locales, la normativa oficial y los procesos estructurales que 
intervienen en su definición. Para esto tomaremos tres experiencias rurales 
en dos regiones seleccionadas de Argentina (norte y centro de Córdoba y 
Delta Medio del Paraná, Santa Fe/Entre Ríos).

Palabras claves: Educación secundaria, obligatoriedad escolar, rurali-
dad, etnografía, políticas públicas.

The obligatory nature of secondary education in  
rural environments in Argentina: from  

normative prescriptions to daily constructions  
in three educational experiences

Abstract: We propose an analysis of an educational policy that refers to 
the compulsory nature of secondary education in rural environments. We 
will consider the policy’s normative dimension to raise issues and how these 
are manifested in the various experiences analyzed. In Argentina at the end 
of 2006, Education Law 26.206 was enacted, establishing the compulsory 
nature of secondary education. Article 17 establishes Rural Education as a 
specific modality. This contrasts with the previous education law, which ex-
tended compulsory schooling only as far as the third cycle of Basic General 
Education and did not consider rurality as a specific modality. We start from 
the assumption that normative proposals constructed at the national level 
are differentially redefined in the provinces, where they have their own juris-
dictional public policies with which they combine, enabling various proces-
ses of differential appropriation of what is implied by a single law applicable 
to the whole nation. From a dialectical relational perspective, and with the 
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intensive logic that anthropological fieldwork entails, we aim to address the 
political dimension in the appropriation and dispute concerning secondary 
schooling, interweaving the dimension of local experiences, the official re-
gulations and the structural processes that intervene in its definition. For 
such purposes we will look at three rural experiences in two selected re-
gions of Argentina (northern and central Córdoba and the Middle Delta of 
Paraná, Santa Fe / Entre Ríos).

Key Words: Education, compulsory schooling, rurality, ethnography, pu-
blic policies.
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INTRODUCCIÓN

En este artículo nos proponemos el análisis de una política 
educativa argentina referida a la obligatoriedad escolar del nivel 
secundario en contextos rurales. Consideraremos su dimensión 
normativa para problematizar luego cómo éstas se concretan en 
distintas experiencias analizadas.

El tema que proponemos abordar se inscribe en el campo de 
la antropología y educación, en una investigación que venimos 
realizando a través de un proyecto colectivo denominado “Trans-
formaciones estructurales rurales, políticas públicas y disputas 
por educación”. Este es a su vez resultado y continuidad de las 
construcciones teóricas, metodológicas y analíticas que como 
equipo nos reúne desde hace más de una década; y que se nutre 
tanto de las experiencias de extensión, como de investigacio-
nes llevadas a cabo por los distintos integrantes del equipo en 
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sus trayectos de grado y posgrado. Compartimos una preocupa-
ción: analizar las condiciones socio históricas que hacen posible 
comprender los procesos de construcción, acceso, apropiación, 
negociación y disputa que se configuran en relación a prácticas 
educativas rurales.

Nos posicionamos desde un enfoque socio antropológico que 
apunta a la construcción de nexos articuladores de las diferen-
tes dimensiones de la problemática bajo estudio, en un intento 
por trascender las clásicas dicotomías entre lo micro y lo macro 
(Achilli, 2005), tratando de poner en diálogo en los distintos nive-
les de análisis las distintas escalas que están siendo abordadas 
desde la mirada que otorga la puesta en relación del trabajo de 
campo y la bibliografía.

En este sentido, la dimensión histórica es fundamental ya que 
cuando analizamos las políticas, las instituciones y las prácticas 
de educación que le dan existencia cotidiana, tratamos de iden-
tificar procesos, continuidades y discontinuidades, y reconstruir 
las trayectorias sociales de los sujetos colectivos que las cons-
tituyen. 

El proceso de investigación responde a un aporte de orden 
teórico-metodológico que suponen las investigaciones antropo-
lógicas, ya que implican lógicas intensivas del trabajo de campo. 
Nos proponemos en términos teórico-metodológico el desafío de 
realizar un análisis estructural y político de escala amplia, que 
se entrecruce con procesos y prácticas cotidianas; reconociendo 
que hay procesos particulares, dinámicas, sujetos y relaciones 
diferentes en cada escala de análisis. Esta comprensión de las 
instituciones y prácticas educativas se encuentran atravesadas 
por procesos hegemónicos en los que se relacionan sectores do-
minantes y subalternos de manera asimétrica (Ezpeleta y Roc-
kwell, 1983; Rockwell, 2018).

Nos interesa poder establecer líneas de análisis que con-
sideren las políticas públicas nacionales, en su vertiente nor-
mativa, y las jurisdiccionales en los territorios de trabajo, con 
la finalidad de poder reconocer la manera en que más allá de 
las prescripciones nacionales, estas se redefinen y apropian 
diferencialmente en las jurisdicciones provinciales. Se trata de 
los lineamientos construidos a nivel central respecto a la obli-
gatoriedad de la educación secundaria, que a su vez siguen 
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las directrices establecidas por los organismos educativos in-
ternacionales (OEA, UNESCO) y de crédito (BID, Banco mun-
dial, FMI). Esto implica definir quiénes son los sujetos históricos 
concretos disputando ahí en los territorios donde desarrollamos 
nuestros trabajos empíricos, cómo se configuran los procesos 
de imposición, pero también lo que se encuentra por fuera de 
las normativas, que disputan, negocian y en definitiva crean 
políticas desde sus prácticas cotidianas. Adscribimos, en este 
sentido a las perspectivas teóricas y metodológicas de la Et-
nografía Educativa en su vertiente Latinoamericana (Rockwell, 
2001)1 que entre otras muchas cuestiones propone la identifi-
cación de las disociaciones entre marcos normativos, discursos 
oficiales y realidades sociales. 

Nuestra anticipación hipotética es que en los espacios rura-
les hay un acceso diferencial a la educación secundaria que va-
ría según el territorio que analicemos. Nos interesa poder pen-
sar las políticas públicas no únicamente desde la prescripción, 
sino considerando cómo se pone en juego en los contextos par-
ticulares. Recurrimos al análisis etnográfico para recomponer el 
caleidoscopio de las realidades diversas que asumen los pro-
cesos educativos rurales en Argentina. Como referencia abor-
daremos sólo tres experiencias en las cuales la obligatoriedad 
de la escuela secundaria es comprendida y puesta en juego de 
manera específica: Los proyectos educativos de un movimiento 
campesino y la disputa por el territorio, ubicado en el norte de 
Córdoba; las decisiones familiares de desplazamiento a zonas 
urbanas por parte de jóvenes de islas situadas en el Delta Medio 
del Paraná; y los proyectos educativos en una escuela agro-
técnica en la pampa húmeda de Córdoba, que se encuentran 
entrelazados con prácticas empresariales del agronegocio.

1 Esta perspectiva, iniciada en la década del 70 y consolidada desde México 
con los trabajos de Elsie Rockwell y Justa Ezpeleta, (Departamento de Investi-
gaciones Educativas, CINVESTAV-IPN), se multiplica luego a partir de los 80 a 
través de la Red Latinoamericana de Investigaciones Cualitativas para la Realidad 
Escolar que es un espacio de formación para nuestras maestras M.Rosa Neufeld, 
Elena Achilli y Graciela Batallán). Nos referenciamos en este enfoque en tanto nos 
permite repensar la noción de institución escolar, el lugar de los diferentes sujetos 
y analizar lo político como proceso que atraviesa las tramas institucionales; estu-
diar la escuela como parte de una sociedad civil donde la lucha política y la cons-
trucción de hegemonía se despliegan cotidianamente. Véase Rockwell, 2018.
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CONTINUIDADES Y RUPTURAS EN El SISTEMA EDUCATIVO:  
DE lA lEY fEDERAl DE EDUCACIÓN (1993) A lA lEY DE  
EDUCACIÓN NACIONAl (2006)

La extensión de la obligatoriedad de la educación secundaria 
constituye una preocupación internacional que reviste caracterís-
ticas particulares en América Latina. En el caso de los territorios 
rurales se presenta como un desafío para las políticas educativas 
considerando los contextos de desigualdad social y los procesos 
de exclusión, subordinación y subalternidad de buena parte de 
sus pobladores.

De acuerdo con la Ley de Educación Nacional vigente (Ley 
26206) el Estado nacional argentino, las provincias y la Ciudad 
Autónoma de Buenos Aires, de manera concertada y concurren-
te, son los responsables de planificar, organizar, supervisar y fi-
nanciar el sistema educativo nacional. Está integrado por servi-
cios educativos de gestión estatal y privada, gestión cooperativa 
y gestión social. La educación es obligatoria hasta la finalización 
de la escuela secundaria. La estructura del Sistema Educativo 
comprende cuatro niveles[1] y ocho modalidades. Uno de los ni-
veles es el secundario y una de las modalidades es la “rural”.

El Ministerio de Educación Nacional (MEN) es reconocido 
como un misterio “sin escuelas”, dado que en un progresivo 
proceso de transferencia desde el Estado Federal a los esta-
dos provinciales delega la responsabilidad educativa a las juris-
dicciones. Este proceso de delegación, sin el correspondiente 
traspaso de los recursos necesarios para sostenerla, se inicia 
durante la dictadura militar (1976-83) con la transferencia de las 
escuelas primarias, que aún dependían del MEN, a cada una 
de las provincias y se profundiza luego en la década del 90 du-
rante la presidencia de Eduardo Menen. Con llama “Reforma 
Educativa”2 se agudiza la fragmentación del sistema ligada a los 
recursos económicos y políticos diferenciales con los que cuenta 
cada estado, pero además debido a las distintas estructuras que 

2 Esta reforma educativa forma parte de un proceso de reforma global, achi-
camiento del Estado, y ajuste estructural que siguió los dictados de los Organis-
mos Internacionales de Créditos (FMI, Banco Mundial). Remite a una lógica “neo-
liberal/conservadora” que, entre otros puntos, homologa lo público y lo privado, 
fundándose en una lógica de mercado y corriéndose así el eje del discurso desde 
el sistema educativo a las instituciones educativas y a los individuos y sus familia
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define cada jurisdicción para los niveles de la llamada Educación 
General Básica. Con la Ley Federal de Educación Nº 24195 (en 
adelante LFE) del año 1993 desaparece la vieja estructura del 
sistema educativo, de educación primaria y secundaria. Ahora 
se divide en nivel Inicial (3, 4 y 5 años), 9 años de Educación 
General Básica (EGB) a partir de los 6 años de edad, entendida 
como una unidad pedagógica integral y organizada en tres ci-
clos ( en algunas jurisdicciones comprende tres años cada uno 
y otras de tres el primero, cuatro el segundo y dos el tercero) y, 
por último, tres años de educación Polimodal La obligatoriedad 
escolar se extiende hasta el 3° ciclo de la EGB.

A partir de 2006, durante el gobierno de Nestor Kirchner, hay 
una nueva modificación de la estructura del sistema y en el marco 
de la Ley de Educación Nacional (LEN) N° 26.206 se establece en 
Argentina la obligatoriedad de la educación secundaria comple-
ta. Esta es definida como una unidad pedagógica y organizativa, 
que tiene la finalidad de habilitar a jóvenes y adolescentes en el 
ejercicio de la ciudadanía, el trabajo y la continuidad de sus es-
tudios (DiNIECE, 2009). En la LEN es posible encontrar un amplio 
articulado en el cual se visualiza un interés por parte del Estado 
en sostener una política basada en lo que la misma ley denomina 
“principio de inclusión”. La educación se plantea como un dere-
cho y el Estado como garante del mismo. Si bien hay apelaciones 
a “la comunidad y las familias, a diferencia de la ley anterior, el 
Estado nacional es el responsable principal de la educación, en-
tendida en términos de derechos humanos. 

A continuación, abordaremos la modalidad propia de la Edu-
cación Rural (en adelante ER), tanto en lo que implicó su imple-
mentación, como también respecto a distintas dimensiones que 
la atraviesan: el modelo económico-social del agronegocio y las 
recomendaciones de organismos internacionales.

lA MODAlIDAD DE EDUCACIÓN RURAl EN El CONTEXTO DEl 
AgRONEgOCIO

En nuestro país, la educación secundaria del ámbito rural ha 
asumido históricamente distintas modalidades y estrategias. Las 
escuelas agropecuarias, son parte de la oferta “tradicional” en el 
ámbito rural. Con la Ley de Educación Nacional se establece un 
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conjunto de modalidades educativas, entre las que se encuentra 
la Educación Rural, destinadas a garantizar el cumplimiento de la 
escolaridad obligatoria a través de formas que se adecuen a las 
necesidades y las particularidades de la población que habita en 
zonas rurales o que desempeñan actividades productivas en el 
campo (artículo 49 DINIECE, 2009).

Proponemos, en primer lugar, contrastar las formas preexis-
tentes de estas modalidades antes de la nueva ley del 2006, es-
pecíficamente de la última década del siglo XX3. Mencionamos en 
el apartado anterior la extensión, a partir de la LFE de 1996, de la 
obligatoria escolar hasta noveno año; este último tramo era cono-
cido como EGB3 rural o en la provincia de Córdoba Ciclo Básico 
unificado Rural (CBUR). La implementación de la EGB posibilitó 
en alguna de las jurisdicciones un modo de organización para la 
continuidad de la trayectoria escolar de los alumnos en la misma 
escuela primaria rural, bajo el acompañamiento de un docente 
del nivel con carácter de tutor. Los modelos de organización de 
la escuela secundaria rural se definieron en unidades de gestión 
local con la conducción de un responsable de sede y en arti-
culación con la supervisión zonal, conformándose una sede con 
grupos de profesores de secundaria que constituían una unidad 
de gestión. 

Con la LEN y la extensión de la obligatoriedad al ciclo com-
pleto, que vuelve a nominarse como secundario, se intensifican 
las preocupaciones por el formato escolar del nivel en las zo-
nas rurales. Se crea la modalidad propia de la ER, que como las 
otras responde a la necesidad de enmarcar las particularidades 
específicas de formación en contextos determinados con el “pro-
pósito de garantizar la igualdad en el derecho a la educación y 
cumplir con las exigencias legales, técnicas y pedagógicas de los 
diferentes niveles educativos” (Ley N° 26.206, 2006). Con esto 
se genera un nuevo punto de inflexión ya que por primera vez se 

3 Las escuelas rurales fueron pensadas desde la fundación del Estado Nación 
para garantizar el arraigo poblacional, la formación ciudadana y por lo tanto la 
exaltación de una identidad nacional, como también el control y la formación de 
los trabajadores (en su mayoría peones rurales) y arrendatarios. Los esfuerzos 
más importantes se realizaron en la órbita de la escuela primaria, encargada de 
la alfabetización primero y luego la educación básica. Luego de su masificación y 
amplia propagación en todo los territorios, el acceso a la escuela será objeto de 
demandas e interpelaciones por parte de las diferentes clases que habitaban el 
campo, incluidas las subalternas.
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afirma a nivel normativo la importancia de entender las identida-
des culturales y actividades productivas agropecuarias propias 
de los habitantes “del campo”. Esta transformación implicó a ni-
vel institucional un desplazamiento de dirección (de ciclo primario 
a ciclo de educación media) y una gran variabilidad de cambios 
organizativos y de infraestructura4. Según las regiones, la esco-
laridad puede asumir formatos de alternancia, (con un tiempo de 
trabajo en la escuela y otro donde continúa la actividad peda-
gógica pero en el hogar), con un formato en el que alumnos de 
diversas edades trabajen en un mismo espacio (pluricurso) y con 
profesores que compartan; o como una escuela graduada común 
en el caso de una asistencia continuada y mayor de alumnos y 
profesores5.

Uno de los puntos interesantes de la nueva modalidad de ER, 
es que se proponen ciertas medidas para equiparar los servicios 
educativos brindados en las zonas rurales para que “asemeje” 
los niveles de las escuelas urbanas, para lo que se define la crea-
ción de redes intersectoriales de organizaciones gubernamenta-
les y no gubernamentales y agencias de extensión. En la letra de 
la ley (tanto la Nacional como las provinciales de Córdoba, Santa 
Fe y Entre Ríos) en principio no pareciera haber una explicitación 
respecto a lo que esto implica, ni una referencia específica a los 
actores que se verán involucrados. Sin embargo, durante las in-
vestigaciones colectivas en diversos territorios dimos cuenta de 
la presencia de una multiplicidad de proyectos y programas de-
sarrollados por un lado por organizaciones y movimientos cam-
pesinos, pero también diversas empresas, fundaciones y ONG’s 
que desarrollan diversas temáticas que abarcan desde prácticas 
de sustentabilidad y soberanía alimentaria, hasta talleres de em-
prendedurismo. 

La extensión de la obligatoriedad a todo el nivel secundario, 
las definiciones respecto a los derechos de niños y jóvenes rurales 

4 Referenciamos cuestiones vinculadas a la gobernabilidad en tanto la direc-
ción de la primaria pierde incumbencia sobre los docentes de secundaria, aunque 
sigue teniendo responsabilidad en la cotidianeidad de alumnos y docentes

5 Actualmente coexisten escuelas diversas: escuelas de multinivel, escuelas 
completas con planta funcional completa, escuelas en entornos virtuales, escue-
las con albergue o residencias estudiantiles asociadas, de alternancia y aquellas 
ubicadas en pueblos o ciudades cercanas a los parajes rurales de los cuales 
provienen los alumnos.
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y las responsabilidades públicas al respecto junto con el recono-
cimiento de una modalidad transversal a todo el sistema puede 
entenderse como un avance significativo. Pero también podemos 
preguntarnos si habría un correlato entre la definición de la moda-
dalidad de Educacion Rural y las transformaciones agrarias obser-
vadas en las últimas décadas. No tenemos cerradas respuestas al 
respecto, pero si algunas evidencias relativas a cómo las políticas 
educativas de los gobiernos nacionales y provinciales fueron de la 
mano con el fortalecimiento de un sector, el de la producción pri-
maria que garantiza los recursos necesarios para el sostenimiento 
del Estado y la redistribución a una mayor cantidad de pobladores 
argentinos, entre ellos aquellos como los campesinos y trabajado-
res rurales que habrán de ser los más perjudicados por el modelo 
agroexportador.

En este sentido consideramos importante poder entender 
desde una manera crítica las transformaciones acontecidas des-
de los años ‘70 en adelante en la estructura agraria argentina. 
Nos referimos aquí específicamente al llamado modelo del agro-
negocio6 (Gras y Hernández, 2009), que fomentó el corrimiento 
de la frontera agraria hacia zonas consideradas anteriormente 
improductivas, generando entre otros problemas la desaparición 
de pequeñas unidades de producción en distintos puntos del país 
y a la reconversión del perfil productivo de sus habitantes. Ade-
más aunque no será desarrollado en el presente trabajo, men-
cionamos que los lineamientos de organismos internacionales 
educativos, productivos y financieros (UNESCO, OREALC, OEA, 
FAO, BID, Banco Mundial, etc.) tienen presente en sus agendas 
las poblaciones que habitan territorios rurales. Muchos de ellos 
sostienen la prioridad de que el país incremente sus tasas de 
finalización del nivel secundario y promueva, a través de diversos 
programas, el acceso a ese nivel entre los jóvenes y adultos que 
no lo hubieran cursado (Vior y Oreja Cerruti, 2014). Precisamente 
este último formato de escolarización (programas de Terminali-
dad de secundaria) es el que hemos estudiado en el norte de la 
provincia de Córdoba y a él nos referiremos más adelante.

6 Se presenta como un modelo de acumulación basado en la eliminación de 
entes reguladores de comercio y de la actividad productiva, el avance y las trans-
formaciones organizativas de la agroindustria con la introducción masiva de culti-
vos transgénicos gracias a la biotecnología, lo que trajo aparejado importantes y 
preocupantes transformaciones sociales y ambientales. 
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EDUCACIÓN RURAl: ANálISIS DE TRES ESTUDIOS DE CAMPO 
EN El CONTEXTO DE lA OblIgATORIEDAD DE lA ESCUElA 
SECUNDARIA

Quedando establecida la centralidad que le atribuimos a la 
dimensión histórica al momento de analizar las políticas, las ins-
tituciones y las prácticas de educación que le dan existencia co-
tidiana; nos interesa tratar de identificar procesos, continuidades 
y discontinuidades y reconstruir las trayectorias sociales de los 
sujetos colectivos que las constituyen. Este análisis histórico y 
relacional hizo posible reconocer la presencia del Estado y distin-
tas instituciones y sujetos colectivos específicos que construyen 
y se apropian diferencialmente de la educación. A partir de una 
propuesta teórico-metodológica que tiene como referencia al en-
foque etnográfico latinoamericano, ampliamos la mirada desde 
lo educativo a procesos y espacios sociales del ámbito rural que 
exceden lo escolar. Las distintas experiencias que describiremos 
a continuación se encuentran ligadas a lo rural desde diferentes 
estrategias e inciden en la construcción de sentidos y prácticas 
con implicancias políticas en la legitimación o cuestionamiento 
de una forma de ordenamiento de la ruralidad. 

ESCUElA SECUNDARIA CAMPESINA: APROPIACIONES DEl DE-
RECHO A lA EDUCACIÓN EN El NORTE DE CÓRDObA7

Hemos enunciado la necesidad de reconocer las distintas 
prácticas y sentidos de la escolarización que se configuran com-
plejamente en los distintos territorios, más allá del carácter ho-
mogeneizador que supone la existencia de una ley nacional. En 
este marco advertimos en los movimientos sociales un actor de 
creciente significatividad, que en las últimas décadas aparece 
dando una disputa en el campo educativo. 

Uno de estos actores políticos y educativos en la provincia de 
Córdoba es el Movimiento Campesino (en adelante MCC). Éste 

7 Este análisis se sustenta del trabajo de campo desarrollado por la directora 
del equipo de investigación Dra Elisa Cragnolino y una de las tesistas del equi-
po Lic. Carolina Velez Funes. Tienen como base actividades de investigación y 
actividades de extensión desarrolladas en distintos períodos desde el año 2008 
hasta el presente, realizando acompañamientos, observaciones, entrevistas en 
profundidad, y relevamientos documentales 
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surge en el año 2004 y reúne aproximadamente a 1000 familias 
que participan en asambleas y a través de delegados. También 
a más de 1500 familias que se vinculan indirectamente a través 
de los proyectos que se promueven. Está integrado por campe-
sinos y un grupo de “técnicos” de extracción universitaria que 
llegaron a fines de los 90 a los territorios, colaboraron con los 
diagnósticos y procesos organizativos iniciales y en la actualidad 
coordinan los proyectos y programas educativos. En Argentina 
son parte del Movimiento Nacional Campesino Indígena, que a 
su vez participa en organizaciones internacionales (Vía Campe-
sina). Sus iniciativas se configuran en el marco de la “lucha por 
el territorio” y la defensa de la vida campesina frente al avance 
del agronegocio. Reivindicando derechos, estas organizaciones 
desde su surgimiento revalorizan y recrean formas de trabajo 
comunitario y avanzan en propuestas que se concretan en ex-
periencias formativas ligadas a las necesidades de la vida en el 
territorio. El interés por el acceso a la escolarización secundaria 
surge cuando comienzan a desarrollarse diagnósticos comunita-
rios, expresándose luego en las reuniones zonales de delegados 
y siendo posteriormente asumida como problemática a trabajar 
por el colectivo que constituye el Área de Formación. Señalan 
que “no poder seguir aprendiendo es una manera de desalojar 
a las familias campesinas... El proyecto de formación necesita 
espacios para nosotros y las nuevas generaciones que incluyan 
la emancipación como parte del currículum” (MNCI, 2012, p. 97). 

Las formas escolares rurales de la LFE y la reconversión bajo 
la modalidad de ER fueron duramente cuestionadas por las fa-
milias del movimiento: primero por la ausencia de oferta en los 
parajes donde vivían, que suponía gastos diarios en traslados o 
residencia en el pueblo o ciudad que no podían ser materialmen-
te asumidos; por la pérdida de parte de la fuerza de trabajo fami-
liar con la salida de los jóvenes del hogar; por temores vinculados 
a la edad temprana de estos desplazamientos (11 o 12 años) y 
el alejamiento. Fundamentalmente había una impugnación políti-
ca ya que, por su currículo y prácticas, las escuelas secundarias 
rurales oficiales “enseñaban para el desarraigo y pérdida de la 
identidad de los campesinos” (MNCI, 2012, p. 19).

Identificada esta situación, desde el 2007 el MCC se involu-
cra en dos procesos en paralelo: una consulta para averiguar qué 
escuela se necesitaba, y un análisis de las alianzas que deberían 
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tejer en el espacio público para hacerla posible. Esta última impli-
có la posibilidad de presentar un proyecto de Escuela Campesina 
ante el Ministerio de Educación de la Provincia de Córdoba8, con 
un formato escolar inexistente hasta entonces para la educación 
estatal. Con la colaboración del equipo de especialistas de la 
UNC se elaboró un proyecto de Escuela Secundaria Campesina9. 
Este, sin embargo, nunca fue aprobado, pese a que proponía ob-
jetivos y aseguraba condiciones para facilitar la escolarización de 
los niños y jóvenes campesinos del norte cordobés. El proyecto 
contemplaba la creación de por los menos tres escuelas secunda-
rias campesinas “públicas” (esto es con financiamiento del estado 
provincial), ubicadas en los territorios donde funcionaban tres de 
las centrales principales del MCC. La propuesta de que las EC 
serían gestionadas por las familias de la organización, quienes se 
reservaban el derecho de nombrar a los directivos y docentes a 
partir de la evaluación de proyectos y antecedentes, fue una de 
las cuestiones más controvertidas y que recibió la impugnación 
del gremio docente, quien reclamó que se siguiera la designa-
ción según un orden de mérito oficial garantizado por el Estatu-
to Docente. Desde el punto de vista organizativo-pedagógico se 
proponía un sistema de alternancia que implicaba la división del 
tiempo escolar en dos momentos: “el tiempo escuela”, una o dos 
semanas, cuando los alumnos permanecerían en la escuela y tra-
bajarían en doble jornada, siguiendo la curricula oficial pero con 
adecuaciones relativas a la realidad campesina y el “tiempo co-
munidad” cuando los alumnos volverían a sus casas para seguir 
trabajando en actividades diseñadas especialmente, que involu-
crarían a las familias y para lo cual serían acompañados por un 

8 Para esto se recurrió al asesoramiento de la Secretaría de Extensión de la 
Universidad Nacional de Córdoba y a otras organizaciones no gubernamentales o 
colectivos más o menos institucionalizados que trabajaban desde la perspectiva 
de la “educación popular”. 

9 Se trató de un proceso de construcción complejo que supuso distintas eta-
pas y que implicó múltiples actores: Además de los ya mencionados, bases y téc-
nicos del MCC, el equipo de profesores de la UNC, integrantes de organizaciones 
de la sociedad civil que trabajan en proyectos alternativos, se encuentran los re-
presentantes del gobierno, el ministro de Educación, funcionarios de la secretaría 
de Educación; las Direcciones de Educación Rural, de Educación Secundarias, 
Secretaria de Coordinación, equipos técnicos especialistas de distintas depen-
dencia a los cuales se derivó el proyecto para su evaluación.
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tutor comunitario.10 A pesar de todas las iniciativas desplegadas, 
y las alianzas construidas, el proyecto fue primero prácticamente 
“freezado en los cajones de los escritorios ministeriales” y nunca 
hubo respuestas denegando o aprobándolo.

Quizás sea importante una aclaración: no pretendemos plan-
tear que el Proyecto de Educación Campesina se elaboró pen-
sando en la adecuación a la Ley Provincial actualmente vigente, 
porque de hecho la construcción de la propuesta (año 2008) fue 
anterior a la norma (año 2010).

A pesar de que no se pudo construir una escuela secundaria 
regular, de acuerdo a las características previstas en las leyes, 
en la actualidad las Escuelas Secundarias Campesinas existen y 
ya son muchos los egresados pertenecientes a las familias cam-
pesinas, sean o no militantes o adherentes a las organizaciones. 
Funcionan desde el año 2008 en territorios pertenecientes a cua-
tro de las centrales del MCC, y en realidad existen no bajo esa 
nomenclatura, sino como sedes de Programas de Terminalidad 
de Secundaria para Jóvenes y Adultos y para jóvenes de 14 a 
18 años (aunque los maestros y estudiantes de ellas se refieran 
a sus escuelas como campesinas). La existencia de estos espa-
cios educativos, reivindicados por el MCC como “campesinos” 
surgen de los acuerdos con la Dirección de Educación de Jóve-
nes y Adultos, que autorizó la apertura de tres sedes del Progra-
ma de Nivel Medio Semipresencial para Adultos; funcionan con 
tutorías que se concretan un día a la semana, cuando se reúnen 
los alumnos que se encuentran cursando los diferentes niveles 
y donde se trabaja a partir de módulos impresos definidos para 
un alumno universal urbano. Es decir, que si bien formalmente no 
existen las escuelas campesinas como tales, el Movimiento y su 
tejido de alianzas logró generar los acuerdos suficientes como 
para poder establecer anexos de escuelas urbanas en sus terri-
torios, en las cuales ellos ejercen la docencia y tratan de trabajar 
contenidos significativos desde algunos módulos libres. Esto ha 
requerido un trabajo particular de los profesores del MCC para 

10 El proyecto seguía el formato de los Centros Educativos para la Producción 
Total, que son escuelas de gestion pública de alternancia ubicadas en zonas ru-
rales de la Provincia de Buenos Aires. Estas a su vez son la versión pública de las 
Escuelas de Familia Agrícola que son “escuelas públicas de gestión privada”, de 
alternancia, que fueron creadas en Francia y desde allí se extendieron a distintos 
países. En Argentina existen numerosos establecimientos los distintos territorios.
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adecuar contenidos, abrir nuevas temáticas, incluir problemáti-
cas relevantes para la realidad campesina y un análisis crítico 
del contexto. 

UNA ESCUElA SANTAfESINA EN TERRITORIO ENTRERRIANO11

Presentaremos aquí una experiencia educativa enmarcada en 
la modalidad de educación rural, pero que se desarrolla en un 
contexto de islas. La problemática de investigación se enmarca 
en un ambiente rural-isleño (Romero Acuña, Calamari, Arce, et al 
2015) donde niños/as, jóvenes, familias y docentes viven, cotidia-
namente, procesos particulares vinculados al pasaje de la esco-
larización primaria a la secundaria. Empíricamente la investiga-
ción se sitúa en el contexto educativo del Delta Medio del Paraná 
frente a la ciudad de Rosario. Este contexto sufrió en su historia 
reciente transformaciones socioeconómicas a partir de: la finali-
zación de la construcción del puente Rosario-Victoria (2003), los 
procesos de sojización de la zona y la regulación y control de 
pesca y su comercio nacional e internacional. Esto supuso nue-
vas relaciones laborales y de la vida social de las familias, que 
inciden en los procesos de escolarización de los jóvenes.

Para poder entender la complejidad del espacio, hay que 
aclarar que en esta zona de islas convergen jurisdiccionalmente 
la provincia de Santa Fe y de Entre Ríos. Esto se debe a que el 
acuerdo de límite interprovincial se firma en 1969 con la Ley Na-
cional N.° 22067, estableciéndose allí los límites este-oeste entre 
provincias desde el punto máximo de profundidad del canal, y 
perteneciendo las islas a la provincia de Santa Fe12. 

La Escuela Remanso es una de las tres escuelas que se en-
cuentran en esta zona de islas y fue fundada en 1938. “En 1948 
(…) la Provincia de Santa Fe expropia 10 hectáreas de isla, donde 
está la escuela. Las compra, (…) y se la da a la cooperadora de 
la escuela para que administre esta tierras para que las familias 

11 El trabajo de campo se realiza desde el año 2016 a la actualidad, en el marco 
de una tesis de doctorado, y consta de una realización exhaustiva de entrevistas, 
observaciones participantes, relevamiento documental, y registros fotográficos.

12 Los sucesivos dragados que se hicieron desde finales de los `70 y que lle-
varon al canal del río a su profundidad actual sucedió en el tramo final de la cons-
trucción del puente, corriéndose el límite interprovincial y pasando estas islas a 
responder jurisdiccionalmente al departamento de Victoria (Entre Ríos).
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de los chicos puedan asentarse cerca de la escuela (…).” (Pedro, 
comunicación personal, 04 de agosto de 2017). En la actualidad 
esta escuela, si bien es parte del territorio entrerriano, es adminis-
trada y responde a Provincia de Santa Fe.

En su cotidianeidad, las aproximadamente 50 familias que vi-
ven dentro de estas 10 hectáreas alternan vida, trabajo y estudio 
con la ciudad de Rosario. Esto se debe la proximidad, 10 minutos 
para cruce en lancha, mientras que la ciudad entrerriana de Vic-
toria (a la que jurisdiccionalmente pertenece) queda a 76 km por 
vía terrestre.

La principal actividad económica de estas familias es la pes-
ca, pero en épocas en la que no puede desarrollarse este traba-
jo, por veda o por falta de peces, se dedican a la construcción, 
cuidado de autos o limpieza de casas en la ciudad de Rosario. 
Los procesos de sojización llevaron en los últimos años a un des-
plazamiento de la actividad de cría de ganado vacuna a la isla y 
encontramos peones o puesteros que vive allí estacionalmente 
trabajando en el cuidado del ganado. En los últimos años au-
menta la construcción de casas de fin de semana en la zona; esto 
se debe a que Rosario empieza a construirse y explotarse turís-
ticamente como una ciudad que “mira al río”. Las personas que 
ocupan estas casas son generalmente de la ciudad de Rosario 
que van también en los fines de semana o en temporada pero no 
realizan actividades económicas en la zona; entonces hay isle-
ños que trabajan como cuidadores, “caseros” para mantener las 
casas. Debido a estas actividades estacionales de las familias, 
hay estudiantes de la Escuela Remanso que tienen su matrícula 
en este establecimiento pero el director pide traspaso a alguna 
escuela de la ciudad de Rosario.

Hay otras dos instituciones que responden al Departamento 
de Escuelas de Islas de Provincia de Entre Ríos y tienen imple-
mentado desde el año 2013 un sistema de docentes itinerantes 
que garantizan la continuidad de la escolarización obligatoria. La 
escuela Remanso, durante la existencia del 3° ciclo de EGB tenía 
ese mismo sistema con docentes que realizaban la implementa-
ción del 8º y 9º grado, pero luego esto no tuvo continuidad. En la 
actualidad el docente y director de esta institución está realizan-
do sucesivos intentos ante las autoridades educativas santafe-
sinas para la implementación de esta modalidad, sin respuestas 
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concretas hasta el momento. El proyecto que está en discusión 
con el Ministerio de Educación de Provincia de Santa Fe propone 
adaptar los contenidos del plan “Vuelvo Virtual”13 a estudiantes 
de 12 a 18 años, y sumar la posibilidad de un cruce a una escuela 
técnica ubicada en la zona norte de la ciudad de Rosario dos 
veces a la semana, para agregar contenidos y llegar a cubrir la 
horas de cursado requeridas. Para garantizar el cruce, se le daría 
una beca a los estudiantes una beca mensual con un estipendio 
de mil pesos argentinos por mes, durante el periodo escolar. 

La realidad es que, para los isleños, llegar hasta las otras dos 
escuelas de la isla les significa una distancia muy grande princi-
palmente por las características de acceso14. Del mismo modo la 
inaccesibilidad se presenta si la opción es trasladarse a Rosario 
por el río, porque también este cruce está sujeto a las condicio-
nes climáticas. A su vez, hay personas adultas de la isla, que 
también tienen interés en iniciar o finalizar el nivel medio, que han 
comenzado tratativas para concretarlo. respuesta que se baraja 
desde el Ministerio de Educación de la Provincia de Santa Fe, es 
la implementación del Plan Vuelvo Virtual. Estas discusiones y 
tratativas se vienen registrando desde hace dos años. 

Vemos como las condiciones materiales que se van confor-
mando por los entramados de las políticas públicas, condicio-
nes socio-históricas, prácticas y sentidos de la vida cotidiana, 
presentan una realidad que trascienden las dicotomías vida rural 
y la vida urbana; pero que también ponen en diálogo distintas 
prácticas, actividades laborales y experiencias formativas, que se 
traducen en distintos recorridos escolares. Encontramos en este 
entramado a jóvenes y familias que deciden mudarse a la ciudad 

13 Desde el año 2013, la Provincia de Santa Fe lleva adelante el Plan Vuelvo 
a Estudiar, que se propone una acción de inclusión socioeducativa dirigida a jó-
venes y adultos que por diversos motivos no han concluido su educación secun-
daria. El Plan Vuelvo Virtual busca ampliar el alcance del programa, a través del 
uso de los entornos virtuales, con una iniciativa inédita e innovadora de cursado 
semi-presencial destinada a estudiantes mayores de 18 años. La propuesta, con-
templa el acompañamiento de docentes tutores, e implica una parte del cursado 
virtual y encuentros presenciales en sedes territoriales cercanas a los estudiantes.

14 Una de las cosas que aquí deben ser aclaradas es que nos referimos a 
un espacio que no ha sido urbanizado. Los accesos son a través de canales y 
riachuelos que, dependiendo del nivel del río, permiten su circulación o son ane-
gados. En este espacio donde viven las familias, no hay servicios: no hay tendido 
eléctrico, gas, ni obras cloacales. Las familias subsisten en viviendas precarias y 
sobre-elevadas debido a las crecidas.
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para priorizar la continuidad en los estudios, a jóvenes que per-
maneciendo en la isla deciden con distintos tiempos continuar 
sus estudios secundarios y seguir viviendo en la isla, y jóvenes 
que priorizan aportar en las economías familiares, porque otra 
cuestión a tener al respecto nos decía “La juventud del isleño es 
muy cortita, porque pasa del nene a tener que ganarse la vida. (...) 
es de días porque pasa de ser un chico a ser un adulto que va a ir 
a remar, a tirar las redes, a criar a un hijo... Jóvenes en edad son. 
En actitudes ante la vida se convierten en adultos muy rápido.” 
(Pedro, comunicación personal, 04 de agosto de 2017).

UNA ESCUElA AgROTÉCNICA EN RElACIÓN CON lAS EMPRE-
SAS AgROINDUSTRIAlES15 

A diferencia de las experiencias anteriormente descritas, ana-
lizaremos aquí la trayectoria de una escuela agrotécnica pública 
de gestión privada. Mencionamos en el apartado anterior que 
la Ley de Educación Nacional propone como solución para 
garantizar una educación rural de calidad, entre otras medidas, 
la creación de redes intersectoriales que logren garantizar el 
acceso, permanencia y egreso de los jóvenes que realizan la 
secundaria bajo esta modalidad. En esta oportunidad, tomamos 
como referencia a una escuela ubicada en el centro del país al 
este de la capital de Córdoba, en una localidad denominada 
Villa del Rosario. El territorio en el que se ubica presenta una 
característica que se repite en distintas regiones de la provincia: 
se encuentra circundada por hectáreas interminables de cultivos 
de soja (principalmente), maíz, trigo y maní. Si bien esta escuela 
no funciona con la modalidad de ER, es una escuela agrotécni-
ca secundaria ofrece una orientación de Técnico en Producción 
agropecuaria y Bachillerato en Agro y Ambiente. La escuela re-
cibe estudiantes residentes en la localidad, al mismo tiempo que 
mantiene un albergue donde se encuentran alojados año tras año 
aproximadamente 200 estudiantes varones de parajes rurales del 

15 El trabajo de campo realizado en esta zona transcurrió durante el año 2015-
2016, en el marco de una Tesis de Licenciatura, en la cual se entrevistaron a 
profesores y directores de la escuela agrotécnica mencionada; sumándose a esto 
registros de campo de las observaciones realizadas in situ, análisis documental 
de las actividades desarrolladas por las empresas en la institución, y un registro 
fotográfico de las instalaciones construidas con el financiamiento otorgado en el 
marco de esta cooperación.
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interior de la provincia. Es importante mencionar que las familias 
de estos chicos se desenvuelven en su mayoría en actividades 
agropecuarias, por lo que esperan de sus hijos una formación 
que les sirva ya sea para seguir realizando estudios ligados a 
lo agrario a nivel superior, o para insertarse directamente en el 
campo una vez terminada la secundaria. Una de las razones por 
las cuales centramos el foco de interés en esta escuela, es que 
desde el 2006 mantiene proyectos financiados y coordinados por 
la empresa agroindustrial transnacional Monsanto. Los proyec-
tos de escala global latinoamericana denominados “Semilleros 
de Futuro” se desarrollan siempre en pequeñas localidades ru-
rales de no más de 10.000 habitantes, y tienen como objetivo 
aportar a la sustentabilidad de las comunidades rurales y en 
palabras oficiales “brindarles una mejor calidad de enseñanza a 
los jóvenes para prepararse para el futuro próximo”. Estos pro-
yectos se desprenden desde las estrategias de Responsabilidad 
Social Empresaria (RSE), que desde los nuevos paradigmas de 
la ética corporativa del siglo XXI plantea una re-vinculación en-
tre empresas y las llamadas “comunidades”, generando lazos 
e interacciones que en muchos casos tienen lugar en escuelas 
públicas o privadas de aquellas localidades donde muchas ve-
ces el Estado no tiene una presencia activa. Es por ello que el 
rol tutelar de empresas como Monsanto hacen fuerte impacto, 
porque desde estos proyectos permiten no solamente mejoras 
edilicias y de equipamientos, sino que inauguran materiales de 
lectura, nuevas unidades didáctico-productivas, talleres-debates 
en torno a temáticas de interés empresarial (como por ejemplo 
la alimentación, la sustentabilidad ambiental y los procesos pro-
ductivos). La empresa así se convierte en uno de los principales 
impulsores que definen las temáticas a tratar en la currícula esco-
lar, al mismo tiempo que generan espacios y tiempos en los cua-
les desarrollar ciertas actividades específicas a las orientaciones 
anteriormente mencionadas. Durante distintas observaciones 
en la escuela y a lo largo de entrevistas mantenidas con direc-
tores y profesores de la institución, logramos advertir por parte 
de estos un reconocimiento muy positivo hacia la empresa. Este 
reconocimiento se funda en la llegada de recursos materiales 
pero también sociales (“contactos”) de los cuales disponen gra-
cias al vínculo construido, que les permite mantener la currícu-
la estudiantil y brindarles posibilidades de culminar los estudios  



154
Sofía Ambrogi

Elisa Cragnolino
Macarena Romero Acuña 

Acciones e Investigaciones Sociales. ISSn: 1132-192X, núm. 39 (2019). Págs. 133 a 157
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/ais.2019393235

secundarios con una orientación “actualizada”, en tanto les per-
mitiría desenvolverse en el mundo actual del agronegocio. Como 
el vínculo con la empresa no significa solamente la habilitación de 
fondos, sino una coordinación fluida que abarca la elaboración 
de manuales de estudio o la organización de workshops, tanto 
profesores como padres terminan convirtiéndose muchas veces 
en referentes con quienes la empresa articula diversas activida-
des que se instalan en los territorios de manera semi-permanen-
te. Es necesario remarcar aquí cómo no solamente el Estado es 
garante de asegurar el estudio y permanencia de los jóvenes 
que acuden a la escuela secundaria, sino que son los subsidios 
económicos, simbólicos y materiales que ofrecen las empresas 
ligadas al agro, las que terminan en muchos casos asegurando 
el acceso a la educación de estos jóvenes; muchos de los cua-
les no podrían continuar sus estudios si éstos no les otorgarán 
habilidades concretas para poder desempeñarse efectivamente 
luego en las actividades productivas desarrolladas por sus fami-
lias. Es no menor mencionar cómo muchas veces, la presencia 
de empresas del agronegocio, facilitan la posterior incorporación 
de egresados para trabajar en facilitaciones (lo cual asegura una 
trayectoria laboral considerada más exitosa que la desempeñada 
por la generación anterior).

CONClUSIONES

En las páginas precedentes subrayamos la importancia de es-
tudiar las experiencias educativas entendiendo las especificida-
des histórico-sociales de las regiones y territorios, ya que el sis-
tema educativo argentino presenta a escala provincial otras leyes 
que coexisten con las normativas nacionales. En este sentido es 
necesario considerar la existencia de diferentes formatos educa-
tivos que a menudo se contraponen y contradicen, no solamente 
a nivel de escala sino también en lo que respecta a la modalidad 
que asumen.

Esto se debe a distintas cuestiones: la superposición de nor-
mas jurisdiccionales que se conjuga muchas veces de manera 
conflictiva con las normativas nacionales; las transformaciones 
estructurales propias de espacios rurales con la llegada del mo-
delo del agronegocio y los cambios en las condiciones de exis-
tencia de los sujetos que viven en el campo; los proyectos locales 
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de educación formal y no formal que se han construido histórica-
mente y conjugan esfuerzos de la sociedad civil y la política; las 
tensiones y conflictividades que remiten a las correlaciones de 
fuerza existentes entre los distintos actores individuales y colec-
tivos que participan de la construcción cotidiana de la obligato-
riedad secundaria en en los espacios locales. 

Podemos ver entonces desde la Ley de Educación Nacional 
del 2006 se implementa la obligatoriedad de la escolaridad se-
cundaria completa para los territorios rurales o semi-rurales, la 
cual trata de atender a las identidades culturales y productivas 
propias de cada región a través de una serie de medidas que 
conjuga tanto la responsabilidad estatal como la de familias, do-
centes, organismos multisectoriales y jurisdiccionales provincia-
les. También planteamos que el origen de esta modalidad propia 
se origina a partir de un contexto particular en donde se imple-
menta un modelo socio productivo específico que transforma 
a las poblaciones que viven en y del campo. Por último, reco-
nocemos que la ER no debe entenderse únicamente desde las 
normativas establecidas en la Ley de Educación Nacional, sino 
que ésta se conjuga con financiamientos, proyectos y normativas 
a nivel provincial, regional y local que van generando nociones 
diferentes acerca de lo que es concebido como educación rural, 
ruralidad, actividades productivas propias del campo, salidas la-
borales, etc.

Hemos mencionado también en este trabajo la posibilidad 
que brinda trabajar en etnografías escolares que permitan visua-
lizar cómo se piensan las instituciones educativas en relación 
a los procesos de inclusión/exclusión. Pensamos que desde la 
perspectiva teórico-metodológica asumida podemos hacer visi-
bles los modos en que se posibilita u obtura una “inclusión” que 
vaya más allá de la permanencia de los alumnos en las institu-
ciones educativas. La intencionalidad de una ley y los recursos 
para concretarla son una combinación interesante de explorar, 
abriendo el debate acerca de las tensiones que se generan en 
relación con la viabilidad de concebir y sostener cambios en el 
ámbito de la educación cuando el soporte económico para ello 
se basa en la “concertación” y “concurrencia” entre el Estado Na-
cional y las provincias, sobre todo cuando entre estos dos nive-
les existen diferencias político-ideológicas y partidarias. También 
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las tensiones derivadas de la articulación entre organizaciones 
de la sociedad civil, que pretenden proyectos alternativos pero 
que por falta de recursos políticos y económicos se convierten en 
sedes de programas estatales. Nuestros trabajos muestran una 
cúmulo y variedad de complejidades y tensiones que seguiremos 
explorando. 
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Resumen: El artículo se inscribe en el Proyecto “Ins-
titucionalidades en construcción, sujetos y experiencias 
en contexto. Tensiones y aperturas en tiempos de de-
mandas de igualdad” (Facultad de Filosofía y Humani-
dades, Secretaría de Ciencia y Técnica, Universidad 
Nacional de Córdoba, 2016-2017), y avanza en lecturas 
de material de campo desde una perspectiva de dere-
chos. Con base en recorridos investigativos anteriores, 
el proyecto mencionado se propone como una etapa 
centrada en el estudio de las instituciones educativas, 
sus procesos y transformaciones recientes, en tiempos 
que hemos denominado de “demandas de igualdad”, y 
recupera para ello registros analizados en sus contextos 
locales. La metodología se encuadra en la perspectiva 
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cualitativa, de orientación socio-antropológica; se apela al trabajo de cam-
po para recuperar situaciones, relatos y reflexiones de los actores sociales 
y educativos que dan cuenta del modo en que la ampliación de derechos 
en diversos planos atravesó la vida institucional, generó nuevos posicio-
namientos y permitió el reconocimiento de niños y jóvenes como “sujetos 
de derechos”; estos procesos han dado lugar a tensiones que expresan 
la conflictividad de las transformaciones y las controversias latentes en el 
conjunto social. 

Se analizan tres registros: el primero se titula “Jóvenes y Memoria”, 
vinculado a las luchas por la Memoria, la Verdad y la Justicia; el segundo 
“Niñez y Escuela”, relativo a constitución de las niñas, niños y adolescen-
tes como sujetos de derecho, y el tercero a “Vivencias de género” que 
incluye relatos de un adolescente y sus reflexiones luego de la sanción 
de la Ley de Matrimonio Igualitario. Nos parece oportuno, en el contexto 
político regresivo que Argentina afronta en la actualidad, realizar un aporte 
construido desde la investigación educativa en el espacio universitario. 

Palabras clave: Educación, derechos, niños, jóvenes, instituciones, me-
moria, género, infancia.

Subjects, rights and transformations:  
Wiews and questions from educational research

Abstract: The article is part of the project entitled “Institutions under 
Construction, Subjects and Experiences in Context. Tensions and Ope-
nings in Times of Demands for Equality” (Faculty of Philosophy and Huma-
nities, Science and Technology, National University of Córdoba, (Argenti-
na) 2016-2017) and makes progress in the readings of fieldwork material 
from a human rights perspective. Based on previous research routes, the 
aforementioned project is proposed as a stage focusing on the study of 
educational institutions, their processes and recent transformations, in ti-
mes that we have called “demands for equality”, and retrieves records that 
have been analyzed in their local contexts. The methodology takes a quali-
tative approach with a socio-anthropological slant. Fieldwork is harnessed 
to recover situations, stories and reflections from social and educational 
actors that account for the way in which the expansion of rights at various 
levels ran through institutional life, generated new positions and led to 
recognitions of children and young people as “subjects of rights”. These 
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processes have given rise to tensions that express the conflictive nature of 
these transformations and latent controversies in the social set.

Three records are analyzed: the first is entitled “Youth and Memory”, 
linked to the struggles for Memory, Truth and Justice; the second “Child-
hood and School” regarding the constitution of children and adolescents 
as subjects of rights; and the third one - “Gender Experiences” - includes 
stories of teenagers and their reflections after the enactment of the law le-
galizing same-sex marriage. It seems opportune, in light of the regressive 
political context that Argentina is currently facing, to make a contribution 
constructed from educational research in the university arena.

Keywords: Education, rights, children, youth, institutions, memory, 
gender, childhood.
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INTRODUCCIÓN

El artículo recoge ideas esbozadas en distintos trabajos vin-
culados al Proyecto “Institucionalidades en construcción, sujetos 
y experiencias en contexto. Tensiones y aperturas en tiempos de 
demandas de igualdad” (Facultad de Filosofía y Humanidades, Se-
cretaría de Ciencia y Técnica, Universidad Nacional de Córdoba, 
2016-2017), y avanza en lecturas de material de campo desde una 
perspectiva de derechos. Con base en recorridos investigativos 
anteriores1, el proyecto se propone como una etapa centrada en 
el estudio de las instituciones educativas, sus procesos y trans-
formaciones recientes, en tiempos que hemos denominado de 
“demandas de igualdad”, y recupera registros analizados en sus 
contextos locales2. Focaliza en la producción situada de nuevas 

1 Nuestros estudios recogen perspectivas socio-antropológicas y político-
pedagógicas, en el campo de los Estudios Institucionales en Educación. A través 
del trabajo de investigación nutren la formación de grado en Ciencias de la Edu-
cación, en las asignatura de “Análisis Institucional de la Educación”, Seminario 
Permanente “Procesos comunitarios e intervenciones pedagógicas” y Seminario 
“Instituciones Educativas. Seminario Taller de Profundización”, así como diversas 
propuestas en carreras de posgrado. 

2 El trabajo que presentamos requiere ser comprendido en el contexto de los 
procesos vividos en Argentina a partir de la crisis de 2001. Tras las políticas neoli-
berales aplicadas abiertamente en la década del noventa, en 2001 se produjo un 
derrumbe económico de gravísimas consecuencias sociales, las instituciones po-
líticas fueron impotentes para contener el reclamo social y el país atravesó una 
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institucionalidades escolares y comunitarias y en el lugar de los su-
jetos en dichas tramas, (Avila, O., 2015), contemplando el papel 
instituyente de las prácticas y de la pluralidad de historias sociales 
y experiencias subjetivas de quienes se encuentran en el día a día 
de escuelas y espacios comunitarios organizados. 

En el seno de las transformaciones institucionales aludidas, 
se apunta a identificar y reconstruir prácticas y significaciones 
acuñadas en lo cotidiano, que producen institución, que hacen 
lugar a la novedad en el entramado singular de la historia, la idio-
sincrasia, los estilos, las tensiones y conflictos institucionales. En 
ese juego múltiple de instituidos e instituyentes, buscamos regis-
trar a los sujetos en acción, desplegándose en los intersticios y 
bordes de lo instituido; exploramos los formatos condensados, 
sus significados cristalizados y sus regulaciones sedimentadas 
(Garay, L. 1996; Lourau, 1989; Castoriadis, 1999; Fernández, A. 
M., 2007), para reconocer los modos de hacer y pensar a través 
de los cuales se resignifica el lugar de los actores y se acrisolan 
experiencias cotidianas entre lo viejo y lo nuevo en la resolución 
de demandas emergentes del hacer colectivo. En ese marco, se 

inusitada inestabilidad político institucional. Tras varios gobiernos surgidos del 
parlamento, las elecciones de 2003, dieron el triunfo a Néstor Kirchner, iniciándo-
se un tiempo marcadamente diferente en cuanto al papel asignado al Estado, las 
políticas públicas y la democracia social, que formó parte del avance de gobiernos 
populares en América Latina. En esos años, los movimientos sociales y de dere-
chos humanos, los sindicatos y organizaciones de los trabajadores, así como los 
colectivos juveniles, de mujeres y por el respeto a la diversidad de género entre 
otros, cobraron protagonismo, con reclamos vinculados a la ampliación de dere-
chos, la redistribución de ingresos y la justicia social. Durante el gobierno señalado, 
así como en el de su sucesora por dos períodos, Cristina Fernández, muchos de 
esos reclamos fueron plasmados en leyes dictadas con amplio respaldo popular y 
parlamentario y en políticas públicas de relevancia concreta, que tuvieron como una 
de sus características más significativas la incorporación de amplias poblaciones 
socialmente relegadas a las instituciones, la vida pública y la expresión política. En 
2014, la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) destacó a la 
Argentina como uno de los países donde más se redujo la pobreza en los últimos 
años, y ponderó la distribución del ingreso alcanzada en el período 2005-2012, que 
produjo “notables progresos” en la disminución de la desigualdad. (Informe: “Pa-
norama Social de América Latina 2014”). El cambio de gobierno, producido a fines 
del año 2015, por escaso margen de votos y en medio de una campaña mediática 
de gran envergadura, ha constituido el inicio de un retroceso en los distintos planos 
de la vida social y particularmente, en lo educativo. En este campo, se han desar-
mado los principales programas socioeducativos y la impronta meritocrática busca 
sustituir a la perspectiva de derechos e inclusión desplegada, no sin esfuerzos y 
conflictos, en las instituciones a lo largo de los años referidos.
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pone especial interés en las miradas y modos de reconocimiento 
elaborados respecto de las poblaciones crecientemente incorpo-
radas a los espacios escolares, a la rearticulación de relaciones 
internas provocadas por esas nuevas presencias, a los lazos con 
los actores del contexto, atendiendo a los grupos sociales en los 
que se inscriben y a las expresiones organizativas territoriales 
que los involucran.

A lo largo de estos desarrollos, se han registrado en el trabajo 
de campo situaciones, relatos y reflexiones de los actores socia-
les y educativos que dan cuenta del modo en que la ampliación 
de derechos producida a partir de los movimientos emergentes 
en 2001 y de las políticas implementadas desde 2003, atravesó la 
vida institucional, generó nuevos posicionamientos y dio lugar a 
reconocimientos de niños y jóvenes como “sujetos de derechos”. 

Nos parece oportuno, en el contexto regresivo que se afronta 
en la actualidad, recuperar algunas de las observaciones en te-
rritorios educativos para ponerlas en discusión en el campo del 
debate interdisciplinario y reflexionar acerca de la significación de 
los avances registrados, al tiempo que señalar las conflictivida-
des que acompañaron esas conquistas y promovieron disputas 
complejas, hoy exacerbadas y legitimadas desde diversos dis-
cursos oficiales y mediáticos.

REfERENCIAS METODOlÓgICAS

Con base en una metodología cualitativa de orientación so-
cio-antropológica, en nuestros estudios nos interesa reconstruir 
procesos sociales y educativos, incluyendo sustantivamente la 
perspectiva de los actores que los protagonizan, sus puntos de 
vista y las vivencias de las que dan cuenta en las entrevistas y 
los registros de campo. Se han reunido materiales producidos en 
contextos escolares, relatados por profesores y estudiantes, que 
exponen de modo condensado y sintético situaciones nodales 
para analizar procesos socio-educativos controvertidos que han 
tenido lugar en la Argentina reciente y que, en la actualidad -enero 
de 2018-, enfrentan graves riesgos de retroceso. Consideramos 
que la investigación socio-antropológica permite recuperar expe-
riencias y capturarlas en descripciones analíticas para profundizar 
el conocimiento del sentido de los procesos y de los significados 
acuñados en su seno (Rockwell, E., 2009; Achilli, E., 2013). 
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El primero de los registros forma parte del material recabado 
en el seguimiento investigativo del Proyecto “Jóvenes y Memo-
ria. Recordamos para el futuro”, desarrollado entre el Espacio 
para la Memoria, Promoción y Defensa de los Derechos Huma-
nos “Campo de la Ribera” -ex centro clandestino de detención 
durante la Dictadura Cívico Militar, inaugurado como sitio de 
memoria el 24 de marzo de 2010- y la Facultad de Filosofía y 
Humanidades (UNC). El segundo integra el corpus de entrevis-
tas producidas en el trabajo de campo con escuelas primarias; 
y el tercero surge de una entrevista a un joven por egresar de la 
escuela secundaria, tiempo después de sancionada la Ley de 
Matrimonio Igualitario. Todos ellos forman parte del trabajo de 
campo colectivamente desarrollado por el equipo de investiga-
ción y han sido sometidos a lecturas y discusiones compartidas 
a la luz de las referencias conceptuales a las que nos remitimos 
en este artículo.

Estamos convencidos de la necesidad de explicitar una po-
sición académica que, a la vez que proponga una mirada epis-
temológica crítica respecto de la implicación del investigador, 
no eluda la reflexión en torno a la necesidad de romper con la 
“ilusión de la transparencia” (Bourdieu, P.; 2002) en el análisis de 
lo social, para reconstruir la complejidad de los problemas y el 
sentido de los procesos en estudio. Y que, en esa línea, asuma 
claramente la “no neutralidad del pensamiento social” en tanto 
presupuesto que nos obliga a exponer la perspectiva desde la 
cual encaramos nuestras investigaciones y a dar cuenta de las 
convicciones teórico-metodológicas y ético-políticas que nos 
animan.

INTERROgAR NUESTRO TRAbAJO DE CAMPO DESDE lA  
PERSPECTIVA DE DERECHOS

Al proponernos interpelar nuestra investigación desde la óp-
tica de los derechos humanos, nos adentramos en un campo 
complejo y polisémico, en el que vamos encontrando más dis-
cusiones, controversias y debates que coordenadas firmes para 
revisar nuestras observaciones. Sin duda, si todo pensamiento 
social está especialmente sujeto a la provisionalidad y a la dispu-
ta de sentidos, el conjunto de atravesamientos que inunda esta 
temática es particularmente amplio. 
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Nos interesa aludir brevemente a tres perspectivas de los de-
rechos humanos, a las que consideramos pertinentes para inte-
rrogar nuestros registros de campo. Una es la que analiza esos 
derechos como construcción socio-histórica ligada a las luchas 
y, a su vez, anclada en los sufrimientos y vivencias de la injusticia; 
otra es la que vincula en una perspectiva política, la noción de 
derecho a la de “ciudadanía”; finalmente, aquella que aborda los 
derechos sociales desde la óptica de su exigibilidad constitucio-
nal. Estas exploraciones nos han permitido recorrer los territorios 
educativos, con nuevas preguntas.

En cuanto a las referencias a la cuestión de los derechos 
como construcción histórica y social, siguiendo los planteos que 
sostienen su arraigo en experiencias auténticas de injusticia en 
la sociedad y la cultura, dice Forts, citado por Solís, C., (2010): 

La exigencia de derechos humanos no solo busca el 
establecimiento de una estructura social que sea digna 
de ser reconocida por todos los miembros de una comu-
nidad, y no aceptada solamente por un grupo dominante; 
ésta, además, surge de las experiencias auténticas de in-
justicia en la misma cultura, por ejemplo: la confrontación 
de las hijas con el dolor de sus madres en una sociedad 
patriarcal (…)

En esta línea de pensamiento coincidimos en “que la indig-
nación asociada a las situaciones sentidas como injustas cons-
tituyen la base sobre la que se ha edificado, en cada tiempo y 
lugar, a los derechos humanos como narrativa de cambio social” 
(Solís, C.; op. cit.). Esas vivencias de injusticia han ido varian-
do sus contenidos y sentidos a lo largo del tiempo, expresados 
por los movimientos sociales que bregaron por esos derechos 
en diferentes momentos. Derechos civiles y políticos, derechos 
económicos, sociales y culturales, derechos de los pueblos, de-
rechos colectivos. 

Dice E. Jelin: “En la actualidad, a partir de la Declaración Uni-
versal de los Derechos Humanos de 1948, y de todos los pactos, 
tratados y convenciones internacionales posteriores, el campo 
de discusión y defensa de los derechos humanos es amplio y 
complejo”. Los documentos están “anclados en un principio éti-
co universal en torno a los atributos que hacen a la condición hu-
mana”, son producto de luchas concretas de hombres y mujeres, 
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por la definición socio-histórica de esos atributos, para que las 
instituciones reconozcan y especifiquen esos atributos humanos 
que deben ser garantizados, y porque más hombres y mujeres, 
previamente discriminados, sean reconocidos como sujetos de 
esos derechos. (Jelin, E., 2011).

Así, en América Latina, y en Argentina, al tiempo que los mo-
vimientos de derechos humanos cobraron protagonismo desde 
los años ochenta, a raíz de la lucha contra las dictaduras y el 
reclamo por Memoria, Verdad y Justicia, fueron gestándose múl-
tiples formas de expresión de demandas articuladas en diversos 
movimientos sociales: derechos de las mujeres, de los niños y los 
jóvenes, de los sujetos con discapacidad, de géneros e identida-
des, de culturas étnicas, de pueblos originarios, de preservación 
ambiental y natural. 

Más recientemente en Argentina -entre 2003 y 2015- muchas 
de estas demandas han ido plasmándose en normas legales, a 
la vez que ingresaban de diverso modo a las escenas institucio-
nales. Nuevas problematizaciones de viejas situaciones, nuevos 
posicionamientos de los sujetos con enormes consecuencias 
subjetivas y sociales, tallaron el territorio educativo, encontraron 
cauces incipientes e insuficientes, mostrando sus complejidades, 
sus contradicciones y sus fragilidades a medida que atravesaban 
las prácticas y las subjetividades. 

Aquellas perspectivas que analizan la cuestión de los dere-
chos desde la noción de ciudadanía, nos permiten interrogar el 
papel del Estado y de las leyes, al mismo tiempo que los proce-
sos y condiciones que permiten hacer efectiva esa ciudadanía en 
sus diversas dimensiones. Nos invita también a pensar el ejer-
cicio concreto de los derechos a “ser parte” de una comunidad 
política, a apropiarse de los derechos reconocidos en las normas 
y ampliar sus bordes y significados. En ese sentido, la idea de 
“ciudadanía activa” nos ha resultado particularmente interesante, 
en tanto que pone el acento en que “los derechos se conocen y 
producen nuestra adhesión en su ejercicio mismo, es allí don-
de se van descubriendo, ampliando y componiendo con nuestra 
propia identidad” (Torres, S. et al., 2009).

Una tercera mirada a recuperar se refiere a los derechos so-
ciales específicamente, incluidos en el campo de estudios de 
estas problemáticas como derechos humanos de “segunda  
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generación”, lo que nos permite aludir a la educación como 
derecho inalienable, así como a aquellas protecciones de de-
rechos relativas a la niñez, a la identidad de género, a los dere-
chos de las mujeres, etc. Todos ellos como conquistas, ligados 
a movimientos sociales que los han reivindicado y reclamado en 
la historia reciente tal como señalamos más arriba (Vomaro, P. 
et al., 2010) y cuya satisfacción está amparada por la “exigibili-
dad” en el marco del ordenamiento jurídico internacional y de la 
Constitución de la Nación Argentina, en particular. (Etchichury, 
H., 2011).

En este marco de definiciones, nos interesa subrayar el carác-
ter complejo, contextual y controversial de los procesos de cons-
trucción de derechos y ampliación de ciudadanía en el curso de 
la historia, y de la historia reciente en especial. Complejidad que 
nos permite introducir la escala de lo cotidiano como escenario 
vital de esas disputas y tensiones, así como de las habilitaciones, 
apropiaciones y resignificaciones que hemos encontrado en el 
desarrollo de la investigación. Es allí donde queremos situar las 
referencias que siguen a los registros de campo. 

Escenas controversiales y miradas emergentes en  
territorios educativos

Nos interesa presentar algunos recortes del trabajo de campo 
a modo de escenas en las que cobran cuerpo demandas y repo-
sicionamientos, se construyen aperturas instituyentes como par-
te de avances logrados en la acción colectiva, plasmados en le-
yes nacionales -y sus correlativas provinciales-, a partir de 2003. 
La novedad de los derechos conquistados se talla en la cotidia-
neidad escolar en el seno de contradicciones sutiles o abiertas, 
de tensiones y resignificaciones, en los modos de posicionarse 
y tomar la palabra, de decidir y orientar el hacer, de relatar la 
experiencia e inscribirla en las trayectorias sociales y educativas. 

Estas escenas convocan a abrir la mirada a vidas y sufrimien-
tos, reivindicaciones y sentimientos, anhelos e inquietudes de 
niños, jóvenes, hombres y mujeres concretos jugándose en las 
tramas de esas prácticas, dirimiendo destinos y existencias en 
el marco de demandas de igualdad, que se reflejan de modos 
diversos en los espacios educativos y requieren urgentemente 
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conceptualizaciones más precisas, que ayuden a comprenderlas 
desde la investigación y fortalecerlas en la acción.

Interesa destacar que esos movimientos y esas leyes tocan 
puntos nodales en la sociedad y plantean un giro en el lugar de 
los sujetos, sujetos educativos convertidos en sujetos de nue-
vos derechos, que interpelan las miradas, las prácticas y las in-
tervenciones, originando interrogantes que deben ser atendidos 
para escudriñar los procesos desatados y en curso, así como las 
fragilidades y francas oposiciones prácticas. Veamos algunos de 
estos registros. 

Jóvenes y Memoria

Uno de los procesos más significativos que han acompañado 
los más de treinta años de democracia en Argentina, es la lucha 
por la Memoria, la Verdad y la Justicia, respecto de los crímenes 
de la Dictadura cívico-militar que tuvo lugar entre 1976 y 1983. El 
Juicio a las Juntas Militares (Nunca Más; 1984) que usurparon el 
gobierno en ese período, impulsado por el gobierno constitucio-
nal asumido en diciembre de 1983, dejó claramente establecida 
la existencia de un “plan criminal” gestado desde el poder del Es-
tado y dio lugar a la definición de esos tiempos como “Terrorismo 
de Estado”. A partir de 2003, esas definiciones sostuvieron las 
políticas de Estado en materia de derechos humanos, permitien-
do un impulso inédito a los juicios por crímenes de “lesa huma-
nidad”. Entre esas políticas, en 2011, se promulgó la Ley 26.691 
que declara “Sitios de Memoria del Terrorismo de Estado (…) a 
los lugares que funcionaron como centros clandestinos de de-
tención, tortura y exterminio o donde sucedieron hechos emble-
máticos del accionar de la represión ilegal desarrollada durante el 
Terrorismo de Estado” (art. 1). Estos espacios fueron dotados de 
equipos de trabajo que incluyeron entre sus tareas el desarrollo 
de Áreas de Pedagogía de la Memoria, y la difusión y promoción 
de los derechos en la comunidad. 

Los derechos humanos en la historia reciente constituyen, 
además, una temática prescripta para su enseñanza en la escue-
la por los Núcleos de Aprendizajes Prioritarios en 2004, la Ley de 
Educación Nacional de 2006, la Ley Provincial 9870 de 2010, y 
los diseños curriculares elaborados en la Provincia de Córdoba 
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entre 2009 y 2011. La Ley de Educación Nacional en su artículo 
92, incluye como contenido formativo: “El ejercicio y construcción 
de la memoria colectiva sobre los procesos históricos y políticos 
que quebraron el orden constitucional y terminaron instaurando 
el terrorismo de Estado” (Arese, L., 2016). 

Sin embargo, los docentes enfrentan una gama compleja de 
desafíos y disyuntivas en su desarrollo. En una escuela secun-
daria, en el Programa “Jóvenes y Memoria. Recordamos para el 
futuro” implementado entre el Sitio de Memoria “Campo de la 
Ribera” y la Facultad de Filosofía y Humanidades, se está llevan-
do adelante un proyecto referido a la vivencia de los tiempos de 
dictadura militar entre los vecinos el barrio. El profesor relata los 
conflictos que se producen en el curso:

Los chicos están conmovidos, curiosos, hay un grupo 
muy comprometido con el proyecto. Ellos quieren saber! 
Y tienen gente que vivió esa época en el barrio, aunque, 
claro, cada uno es cada uno, y les cuentan sus visiones, 
algunos muy claros, otros, bueno… Orientarlos no es fácil! 
Ahora discuten si hacer o no entrevistas al padre de una 
vecina, que ha sido militar, y también se discute la intención 
de Pedro de entrevistar a su propio padre que está a favor 
de los militares, para enfrentarlo, para discutirle… está en-
furecido con el padre, dice que no sabe si en su familia hay 
militares que hayan hecho cosas terribles. Otros no quieren 
saber nada, dicen que a esa gente no hay que escucharla, 
y que no quieren que armen problemas con las familias. 

Yo estoy muy preocupado, no sé cuál tiene que ser mi 
actitud, dejarlos que ellos investiguen y escuchen todas las 
voces, decirles que no, evitar problemas. No me imaginé 
que íbamos a estar en una situación así, uno abre la puerta 
para salir a investigar ese pasado y resulta que está allí vivi-
to y coleando, no está todo tan claro. 

Uno como docente tiene que jugar algún papel, no sa-
bés si dejarlos a ellos sacando sus conclusiones, o decirles 
“esto es así”, para algo soy profesor de historia, tienen que 
tener una idea clara sobre las cosas, lo que pasó, pasó, y 
aquí hubo Terrorismo de Estado.

Aún cuando, la presencia de estos contenidos de enseñanza en 
las escuelas es el fruto de largos procesos de lucha y participación 
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social que quedaron plasmados en las normas mencionadas, su 
ingreso a las instituciones no ha estado exento de tensiones. Su 
abordaje en las aulas nos enfrenta a la profundidad de la polémica 
en la construcción de las transformaciones que supone el derecho 
a la herencia de la memoria histórica, como pasaje necesario y 
derecho de las nuevas generaciones (Hassoun, J., 1996; Karol, M., 
2004). Se dan discusiones en el terreno de la vivencia cotidiana 
que dejan ver las contradicciones en el campo social; cuando se 
“abre la puerta” para investigar esas historias surge una pluralidad 
de memorias en disputa, en cuya raíz se juegan luchas de sentido 
respecto del derecho a la vida, a la libertad y a la justicia. Estas 
definiciones éticas y políticas interpelan el papel formador de la 
escuela y la función docente, exigen conceptualizaciones y cono-
cimientos nuevos, incipientemente apropiados en las instituciones. 
La lectura sobre estos momentos históricos se pone en juego en 
los destinos formativos de los jóvenes, su posibilidad de incluirse 
como sujetos políticos en esa historia desde una mirada demo-
crática y, sin embargo, enfrenta las tensiones persistentes en el 
conjunto social. Difícil labor para los profesores y para la escuela 
misma, más aún cuando en forma simultánea se discuten los sen-
tidos de la autoridad docente, y su capacidad de interpelación a 
los jóvenes en el aula.

NIñEZ Y ESCUElA

En un Programa que trabaja con escuelas primarias, una pro-
fesional, integrante de un equipo ministerial, relata:

Mariana es alumna de una escuela primaria periférica, 
allí ha tenido más de un problema por su comportamien-
to: morder y pegar a los otros niños, pelear por cualquier 
motivo, insultar a los adultos, son actitudes que no se han 
modificado en estos años. Vive con la madre y la abuela, la 
mamá no es quien la atiende cotidianamente y ha tenido va-
rias peleas con otras madres en la escuela, se la ve cercana 
a las redes ilegales en la zona... La pareja está separada y 
el papá vive al lado, con su nueva familia, según los vecinos 
se producen permanentes situaciones de conflicto y violen-
cia entre ambos. Mariana viene descuidada a la escuela, sin 
asearse, despeinada, sin los útiles, se la ve deambular por 
el barrio hasta tarde, va y viene sola, se acerca a adultos 
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poco dignos de confianza según los vecinos. Un grupo im-
portante de padres ha anunciado que si Mariana no se va 
de la escuela, sacarán a sus hijos y harán una presentación 
en Inspección. Las maestras consideran que sería necesario 
“denunciar” y que, “aunque sea triste, es imposible soste-
ner a la niña en la escuela, dado que se están generando 
muchos problemas con los padres por su causa”. 

La Directora insiste en que Mariana no se puede ir de esa 
escuela. Señala que “tiene derecho” a que se ocupen de ella, 
que cualquiera de los padres que protestan está en condiciones 
de sostener a sus hijos, allí o en otro lado, pero que Mariana 
hoy sólo tiene a esa escuela y es ella, la niña -con o sin fami-
lia, con “buena” o “mala familia”- la que tiene derecho a que se 
la atienda. Sostiene, además, que hay que ocuparse de lo que 
le esté pasando y para eso pide ayuda a los profesionales del 
Ministerio; “no se trata de denuncias, se trata de protegerla, de 
cuidarla, porque así lo manda la ley”, -dice refiriéndose a la Ley 
de Protección Integral de Niñas, Niños y Adolescentes-, “yo sé 
de estas cosas, tengo una hija discapacitada, y me toca recorrer 
pasillos y oficinas con otra Ley en la mano”. La profesional del 
Ministerio comenta: 

Para mí -no es que no lo supiera, eh!- pero fue un ha-
llazgo, ver así, in situ, en este conflicto en la escuela, las 
distintas posturas y cómo funciona la cuestión de los de-
rechos del niño, no se trata de la buena disposición de na-
die, se trata de una responsabilidad que manda la ley; hay 
que ocuparse de los niños, buscar los mecanismos de pro-
tección, los adultos, cualquier adulto, es corresponsable 
en la aplicación de esos mecanismos. (...) y así hubo que 
proceder… Ha cambiado completamente el lugar de los 
chicos… pero cuesta que se entienda y que se aplique… 
en Córdoba particularmente los mecanismos estatales es-
tán bastante poco aceitados.

En Argentina, otras de las luchas encarnadas por diversos 
movimientos sociales, desde los años ochenta, se refiere al re-
conocimiento de los derechos de niñas, niños y adolescentes. 
Como producto de esas demandas, ha cambiado radicalmente el 
paradigma con relación a la niñez, al sustituirse el modelo tutelar 
vigente desde 1919, por imperio de la Ley de “Patronato Estatal 
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de Menores” por uno de protección integral de derechos en con-
sonancia con la Declaración de los Derechos de Niñas, Niños y 
Adolescentes, incorporada a la Constitución en 1994, y en el año 
2005, con la sanción de la Ley 26061. 

El conjunto de la niñez ha sido reconocida con la categoría 
universal de “sujetos de derecho”; ello conlleva una profunda in-
terpelación a las clasificaciones socialmente construidas en tor-
no a la infancia (Redondo; 2012). Esto se expresa en los debates 
que recoge el registro precedente en las miradas de docentes, 
directivos, padres y profesionales. Gabriela Diker sintetiza: 

La idea de protección integral de derechos discute (…) 
esta operación de división de las infancias e intenta resti-
tuir a todos los niños su condición de tales. Como ha se-
ñalado Alessandro Baratta, quiere evitar la construcción 
social que separa a los “menores” de los niños, y se dirige 
a los niños y adolescentes como sujetos con derechos hu-
manos originarios, con la finalidad de evitar su marginaliza-
ción (…). (Diker, G., 2009).

En ese marco, el papel del Estado, por un lado, se amplía, 
estableciéndose un conjunto de mecanismos de protección que 
exigen políticas sociales concretas; por otro lado, se restringe 
en cuanto a la intervención tutelar, reservando a las familias su 
lugar de ámbitos de crianza y desarrollo, que debe ser asegu-
rado con el apoyo del Estado para contar con las condiciones 
sociales necesarias. El camino hacia la concreción de estos 
cambios enfrenta entramados institucionales relacionados con 
el paradigma de “minoridad” -especialmente en el ámbito ju-
dicial y organismos de desarrollo social- largamente consoli-
dados, y construcciones culturales anudadas a la categoría de 
“menores” para identificar a la infancia pobre y desprotegida, 
muy arraigadas en la sociedad; exige un decidido fortalecimien-
to de políticas en el terreno social e institucional, así como cam-
bios en concepciones y prácticas heredadas de cien años de 
tutelaje. Sin embargo, el registro nos muestra también a sujetos 
posicionados claramente para revisar esos modos de hacer y 
pensar, y es allí donde pueden verse las huellas del trabajo de 
aquellos movimientos que desde muy diversos ámbitos brega-
ron por la aplicación de la Convención desde el mismo día de 
su firma en 1989.
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Vivencias de género

En una escuela secundaria, un alumno -Pablo, terminando el 
sexto año-, cuenta matices de su historia escolar:

Hoy no tengo ningún drama… pero porque las cosas 
están muy cambiadas… yo también siento todo muy dife-
rente… hoy por ahí te miran fiero pero no te dicen nada… 
y yo ya me voy del cole… y me imagino que en la universi-
dad, va a ser más tranqui... 

Cuando estaba en primer año, recién entradito a la 
secundaria, en el mes de septiembre, para la época del 
día del estudiante, se hizo una fiesta grande en el salón 
de gimnasia. Bailábamos, jodíamos, todos desatados…Yo 
estaba contento, todos de joda, había también profesores 
y los vicedirectores. Tocaron unos chicos, algunos cursos 
se habían disfrazado… Y ahí escucho: “Ahora los cursos 
de primero van a elegir a la marimacho y el mariposón”…, 
(expresión de sorpresa) todos se reían…Y los profes tam-
bién… Cuando escucho que unos chicos empiezan a de-
cir “Pablo, Pablo”, era yo…! Después, empezaron “Ana, 
Ana…”. No entendía nada, no alcancé a pensar nada… me 
puse rojo… no sabía qué hacer… Me reí también y subí al 
escenario… bailé… me hice el loco! Ana hizo lo mismo… 
Después me bajé y me fui al baño... La Male se vino atrás 
mío, por suerte… Falté una semana al cole… pero ni le dije 
a mi mamá… Ahora que me digan algo! Ya crecí, sé mu-
chas cosas, yo le he comentado a mi familia, mi mamá sabe 
que voy a boliches gays… No es que estén chochos, pero 
ahí vamos. Me acuerdo cuando salió la ley del matrimonio 
igualitario… la Profe de Historia fue la que contó y nos hizo 
buscarla en el diario… ella nos dijo: “yo creo que es muy 
importante porque es una ley… ya no se trata más de lo 
que a cada uno le parezca, una ley es para todos… todos 
la tienen que respetar… y respetar a las personas”. Ahí es-
tuvo bueno también ese cura que defendía a su hermana 
que es lesbiana.

En el relato Pablo nos ofrece un recorrido y un saber. Cuan-
do indagamos acerca de aquellas prácticas instituidas, nos es-
tremeció el grado de naturalización del sufrimiento y la escasa 



Olga Silvia Avila Cuello176

Acciones e Investigaciones Sociales. ISSn: 1132-192X, núm. 39 (2019). Págs. 159 a 179
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/ais.2019393236

interrogación respecto de esos sujetos nominados públicamente 
como “mariposones” o “marimachos” en un ámbito institucional 
como la escuela. Tiempo después de aquellos sucesos, esas 
prácticas fueron prohibidas por el Ministerio de Educación, pa-
saron años de naturalizaciones hasta que eso sucediera. Los 
procesos y debates previos a la Ley de Matrimonio Igualitario, 
la propia ley que Pablo menciona - relevante por las movilizacio-
nes y disputas que le dieron amplia difusión pública-, así como 
varias otras que se han ocupado de problemáticas de género, 
constituyen emergentes institucionalizados de reclamos de larga 
data, y han abierto un marco formal para discusiones antes muy 
sectorizadas acerca de lo diverso y lo igualitario en la construc-
ción de ciudadanías plurales. 

Preguntas, perspectivas y reflexiones

Hemos apenas recorrido algunas de las situaciones que ad-
vertimos en el trabajo de campo y que forman parte de los pro-
cesos controversiales que involucran a los derechos humanos, 
la educación, las prácticas sociales y las subjetividades. Signos 
de época que es necesario registrar, tanto como a sus contradic-
ciones, insuficiencias y deslizamientos. Escenarios que se com-
ponen de sujetos individuales y colectivos, ejercitando lugares, 
provocando prácticas, interpelando miradas y sentidos, a veces 
con sus planteos y experiencias, otras con sus cuerpos y su pre-
sencia; sujetos que cobraron mayor visibilidad y que se dirimen 
en la construcción compleja otro lugar en diversos espacios so-
ciales y, en particular, en los espacios educativos; en el seno de 
tensiones y disputas que atraviesan las legalidades en curso de 
institucionalización. Lugares, sujetos y derechos que hoy se ven 
amenazados por la habilitación de discursos y acciones regresi-
vos cuya fuerza se esboza decididamente. 

Repensar una educación atravesada por la perspectiva de de-
rechos, implica inscribirla en la experiencia social, aquella en la 
que se expresa la injusticia, y asumir las complejidades que supo-
ne su discusión, así como las interpelaciones a las propias repre-
sentaciones y categorías naturalizadas. Hacerse cargo de que la 
educación pública trabaja con aquellos sujetos con derechos vul-
nerados o negados, que muchas veces hacen allí, en los procesos 
educativos, sus primeras armas en el camino de exigibilidades 
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difusas, y que dan cuenta cotidiana de los sufrimientos que im-
plican esas negaciones. En los espacios de la educación pública, 
es el propio sujeto de la educación quien encarna el sufrimiento 
social que está en la base de la noción de derechos como cons-
trucción histórica, y esto no es sin consecuencias para la propia 
tarea educativa.

Nos toca, como investigadores, apresar y conceptualizar estas 
tensiones para incrementar aquellos conocimientos que permiten 
desnaturalizar sentidos y aportar a la comprensión contextualiza-
da de los problemas educativos y sociales. Un conocimiento que 
ayude a conmover las instituciones y poner en cuestión aquellos 
instituidos que obstruyen el camino a la humanización de los espa-
cios, al mismo tiempo que ofrecer herramientas para evitar despla-
zamientos tramposos que terminan por reconstituir lo viejo dentro 
de lo nuevo. Siguiendo a Sebastián Torres Castaños, pensamos 
que “algo cambia en nosotros y en nuestras sociedades (agrega-
mos en nuestras instituciones) cuando un bien, una situación, un 
estado, un modo de vivir una práctica, los asumimos, los efectivi-
zamos, los nombramos como un derecho”. Sostiene el autor:

Siempre han existido y existen diferentes formas de 
enunciar lo común, y estas formas se han vinculado de 
modos diversos con esa institución política que es el Es-
tado. Aunque pueda parecer una obviedad, no va de suyo 
que entre esas maneras en que lo común se enlaza con 
el Estado, los derechos sean el lenguaje a partir del cual 
un Estado piensa y hace efectiva su política, crea institu-
ciones, legisla, genera legitimidad, promueve relaciones de 
reconocimiento, narra su historia, establece sus contien-
das con los poderosos, (Torres Castaños, S., 2015, p. 22).

Nuestro desafío, más aún en los tiempos difíciles sobreveni-
dos recientemente en América Latina, y en Argentina a partir de 
diciembre de 2015, es incorporar la labor de investigadores a las 
disputas en torno a la democratización como proceso controver-
sial y en jaque permanente; ello implica convocarnos a reformular 
las preguntas y los problemas, aportar las categorías de análisis 
necesarias para comprender las claves de las tensiones y los sig-
nificados de los procesos en curso, y devolver el conocimiento 
producido como herramienta fértil al terreno de las disputas so-
ciales y educativas con renovada vitalidad y complejidad. 
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Resumen: En los últimos años se ha producido un 
aumento exponencial de la práctica deportiva en la na-
turaleza. El medio natural ha pasado de ser un espacio 
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restringido a grandes especialistas, con un gran respeto y conocimiento 
sobre sus peligros y condiciones imprevisibles, para convertirse en una ins-
talación deportiva sin límites espaciales, abierta a cualquier persona que 
quiera iniciarse en la práctica deportiva de cualquier modalidad. Este creci-
miento ha generado un incremento en el número de accidentes en el sector 
y, en consecuencia, del de denuncias en relación a la responsabilidad civil 
acarreada. Los objetivos principales de este estudio han sido: 1) establecer 
cuáles son los criterios utilizados en sentencias de accidentes reales pro-
ducidos durante la práctica de actividades deportivas desarrolladas en ríos 
para la valoración y la determinación de la responsabilidad; y 2) determinar 
la percepción de los técnicos responsables sobre el riesgo en este tipo de 
actividades. 

Los métodos utilizados para la recopilación de datos han sido la entre-
vista cualitativa, realizada a un total de 12 técnicos responsables de acti-
vidades deportivas en río, y el análisis de contenido de 26 sentencias de 
accidentes acontecidos en ríos de toda España en la práctica de este tipo 
de actividades. 

El trabajo ha permitido, por un lado, definir tres perfiles diferenciados 
de técnicos en relación a la percepción del riesgo, atendiendo a su expe-
riencia y formación; y, por el otro, establecer las tendencias utilizadas en la 
determinación de la responsabilidad de la jurisprudencia nacional en acci-
dentes acaecidos en actividades deportivas de río. Además, este análisis 
ha permitido intuir la relación entre los perfiles definidos y la determinación 
de responsabilidad.

Palabras clave: Responsabilidad, percepción del riesgo, sentencias, 
accidentes, deportes de río.

Determination of liability and risk perception in  
white-water sports in Spain

Abstract: In recent years there has been an exponential increase in the 
practice of sports in nature. The natural environment has gone from being a 
space restricted to great specialists, with great respect and knowledge re-
garding its hazards and unforeseeable conditions, to become a sports facility 
with no restrictions on space, and open to anyone who wants to take up any 
type of sport. This growth has generated an increase in the number of acci-
dents in the sector and, consequently, the number of complaints related to 
civil liability. The main objectives of this study were: 1) to establish the criteria 
used in judgments concerning real accidents occurring during the practice of 
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sports activities carried out in rivers for the assessment and determination of 
liability; and 2) to determine how the technicians in charge perceive the risk 
present in this type of activity.

The methods used to collect the data included the qualitative interview, 
carried out with a total of 12 technicians responsible for river sports activi-
ties, and the content analysis of 26 sentences handed down for accidents 
occurring in rivers throughout Spain in the practice of such activities.

This study has allowed us to define three different profiles of technicians 
in relation to the perception of risk on the one hand, taking into account their 
experience and training; and, on the other hand, to establish the trends used 
in determining the responsibility of national jurisprudence in accidents occu-
rring in river sports activities. Moreover, a relationship between the defined 
profiles and the determining of liability has been suggested.

Key words: Liability, risk perception, judgments, accidents, white-water 
sports.
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INTRODUCCIÓN

El crecimiento exponencial de la práctica deportiva en la natu-
raleza en los últimos años es un hecho destacado y constatado 
en múltiples estudios de la última década (Doistua y Ried, 2016; 
Rodríguez, 2016; Fulbrook, 2017). El medio natural ha pasado de 
ser un espacio restringido a grandes especialistas, con un gran 
respeto y conocimiento sobre sus peligros y condiciones impre-
visibles, a convertirse en una instalación deportiva sin límites es-
paciales, abierta a cualquier persona que quiera iniciarse en la 
práctica deportiva de cualquier modalidad (Inglés y Puig, 2016). 
Este escenario ha llevado consigo un incremento del número de 
accidentes producidos durante la práctica de este tipo de depor-
tes y, consecuentemente, de los litigios al respecto aumentando, 
así, la preocupación por la responsabilidad acarreada (Inglés y 
Seguí, 2012; Ayora, 2012). 

Por el contrario, en la actualidad, todavía no se ha dado res-
puesta a las necesidades urgentes y latentes generadas en forma 
de regulación; “apenas existe una legislación que regule las acti-
vidades al aire libre, por lo que nos encontramos en un terreno en 
constante evolución” (Ayora, 2011:217). Además, el aumento de 
accidentes ligados a este tipo de actividades, tampoco ha con-
llevado la generación de unos criterios jurisprudenciales genera-
les en la determinación de la responsabilidad. Tal como apunta 
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Inglés (2012:89), las actividades en el medio natural “pueden ser 
consideradas como situaciones particulares en el campo legisla-
tivo y de la jurisprudencia”; añadiendo, además, que “la falta de 
claridad y consenso en la legislación al respecto, generan una 
disparidad de criterios en la determinación de la responsabilidad 
que llevan, tanto a los organizadores como a los practicantes, a 
una gran confusión”.

La práctica deportiva en entornos naturales conlleva un riesgo 
implícito que es ignorado, en ocasiones, por sus participantes. 
Una de las tareas principales de los instructores o técnicos con-
ductores de este tipo de actividades es la de garantizar el co-
nocimiento de sus características por parte de los participantes, 
así como de los riesgos a los que se exponen. Pero, ¿todos los 
técnicos perciben y, por lo tanto, transmiten el riesgo del mis-
mo modo? ¿Pueden las características particulares de uno u otro 
técnico condicionar la exposición al riesgo en una actividad o, in-
cluso, la propensión al accidente? Otro elemento clave en la tarea 
desarrollada por los técnicos conductores de estas actividades 
es su conocimiento sobre la responsabilidad que supone su rol. 
¿Hasta qué punto los técnicos conocen la responsabilidad que 
acarrea su puesto? ¿Son conscientes de lo que puede suceder 
en caso de accidente a nivel jurisprudencial? La percepción de 
este riesgo y el conocimiento sobre la responsabilidad que supo-
ne dirigir una actividad de este tipo, son elementos clave para el 
correcto desarrollo de sus funciones. 

El presente estudio centra su atención en actividades deporti-
vas desarrolladas en ríos, cuyo atractivo turístico ha generado un 
gran crecimiento en el número de practicantes y en la creación de 
empresas de turismo activo en los últimos años, conllevando el 
aumento, también, del número de accidentes. El artículo supone la 
continuación de un trabajo previo realizado por uno de los autores 
(Inglés, 2012), tratando de ampliar el análisis jurisprudencial reali-
zado con un mayor número de sentencias y, sobre todo, por medio 
de la focalización en el perfil de los técnicos responsables de estas 
actividades; centrando el análisis en su percepción particular del 
riesgo y en su consciencia y conocimiento sobre la responsabili-
dad acarreada en la conducción de este tipo de actividades.

De este modo, se pretende dar respuesta a dos objetivos 
principales: 
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1)  Establecer cuáles son los criterios utilizados en sentencias 
de accidentes reales producidos en actividades deportivas 
de río para la valoración y la determinación de la responsa-
bilidad. Mediante el análisis de casos de accidente reales en 
este tipo de actividades y de la jurisprudencia generada en 
consecuencia, podremos determinar si existen unos criterios 
comunes en la determinación de la responsabilidad o no.

2)  Determinar la percepción del riesgo por parte de los técni-
cos responsables en las actividades deportivas desarrolla-
das en ríos. Es evidente que el nivel técnico y el conocimien-
to exhaustivo de la actividad son requisitos imprescindibles 
para el desarrollo de la actividad y, por lo tanto, caracte-
rísticas comunes a todos los técnicos instructores; pero la 
percepción del riesgo inherente puede diferir entre ellos. De 
este modo, queremos comprobar cuál es esta percepción y 
cuáles son los factores que la condicionan.

Así, mediante la consecución de los objetivos planteados, se 
podrá establecer si la percepción del riesgo de los técnicos de 
río va en consonancia, o tiene alguna relación, con la determi-
nación de la responsabilidad en sucesos acontecidos realmente. 
De los dos objetivos planteados, se extraen los conceptos clave 
que han guiado el proceso de revisión bibliográfica desarrollada: 
determinación de responsabilidad y percepción del riesgo.

PERSPECTIVA TEÓRICA 

Responsabilidad civil en actividades en el medio natural

Tal como se ha expuesto previamente, la masificación de las 
actividades en el medio natural ha implicado un aumento y un 
incremento de reclamaciones judiciales por responsabilidad civil 
a los organizadores y técnicos de este tipo de actividades.

La responsabilidad civil a nivel nacional parte del artículo 1902 
del Código Civil: “el que por acción u omisión causa daño a otro, 
interviniendo culpa o negligencia, está obligado a reparar el daño 
causado” (citado por Nasarre, 2013:47). Así pues, podemos defi-
nir la responsabilidad civil (RC) como “la sujeción de una persona 
a la obligación de reparar el daño o prejuicio producido tras la 
vulneración de un deber de conducta” (Landaberea, 2009). La 
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responsabilidad civil desempeña un papel muy importante en 
todo orden jurídico en la medida que atribuye a las personas el 
derecho a obtener la reparación del daño causado por los hechos 
de otro y, de este modo, se erige como un elemento clave en los 
accidentes producidos durante prácticas deportivas en el medio 
natural. Este tipo de actividades implican situaciones exigibles 
de responsabilidad civil: subjetiva, contractual y extracontractual, 
solidaria –cuando existe más de un responsable–, directa y prin-
cipal –cuando se acusa directamente a los técnicos que dirigen 
la actividad–, o subsidiaria –cuando se acusa a la persona orga-
nizadora (Inglés, 2012).

Determinación de la responsabilidad y jurisprudencia. La de-
terminación de la responsabilidad exige la concurrencia de tres 
elementos ineludibles: la culpa del agente o comportamiento ilí-
cito, el resultado dañoso y la relación o nexo causal entre ambos.

En su análisis de la jurisprudencia generada por accidentes 
producidos durante prácticas deportivas en el medio natural, In-
glés (2012) define una serie de aspectos clave utilizados para la 
determinación de la responsabilidad: 1) Relación de causalidad 
entre la conducta pasiva o activa del agente y el daño causado; 
2) Principio de causalidad adecuada, exigiendo que el resulta-
do producido sea consecuencia natural de la voluntad, y exista 
alguna prueba que lo corrobore, definiendo claramente cómo y 
por qué se produjo el accidente; 3) Principio de autoprotección, 
cuando el participante es advertido de los riesgos y su seguridad 
depende de sus acciones; 4) Principio de responsabilidad común; 
no siempre debe haber una tercera persona que responda por las 
lesiones causadas, sino que puede exigirse al propio practicante 
su autoprotección y prudencia; 5) Presunción de culpabilidad; en 
muchas ocasiones, atribuida a la persona o entidad responsable 
de la actividad; y 6) Principio de riesgo asumido; entendiendo 
que los participantes asumen el riesgo inherente que estas activi-
dades conllevan, así como sus consecuencias, siempre y cuando 
la conducta del resto de participantes sea la correcta.

Percepción del riesgo

El riesgo es un elemento inherente en las actividades deporti-
vas desarrolladas en el medio natural, cambiante e impredecible. 
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En este tipo de actividades se tiende a intentar minimizar este 
riesgo; para ello, previamente, resulta esencial ser capaz de iden-
tificarlo y poder percibirlo de una forma lo más cercana posible a 
su dimensión real.

En ocasiones se confunden los términos peligro y riesgo, utili-
zándose como sinónimos. El peligro es cualquier situación, real o 
potencial, generada por una acción propia o externa, que podría 
llegar a causar un daño en los participantes, en el material o en el 
medio; en cambio, podemos definir el riesgo como la posibilidad 
de que ese peligro se materialice y produzca consecuencias ne-
gativas sobre cualquiera de los elementos de la actividad (Ayora, 
2011). El riesgo es, por lo tanto, una magnitud; se trata de un 
parámetro cuantificable y que puede variar en función de los fac-
tores que lo componen y de las características de cada una de 
sus dimensiones. 

Factores de riesgo. El riesgo debe ser tratado desde una pers-
pectiva multivariable y dinámica (Fuster, 1995), analizando los di-
ferentes ámbitos que conforman la práctica en el medio natural 
y las diversas situaciones concretas que pueden derivarse de 
su ejecución. Fuster (1995) propone una categorización de los 
principales factores generadores de riesgo, partiendo de una pri-
mera división entre los factores ligados al componente estático, 
estables e invariables, tales como la altura, pendiente, grado de 
adherencia, etc.; y los factores ligados al componente dinámico, 
cuyas características pueden variar en función de la práctica, ge-
nerados por el dinamismo de la naturaleza –velocidad del medio, 
ruido, disposición y configuración, etc.–. Además, añade aquellos 
factores de riesgo derivados de la propia actividad, tales como la 
planificación, organización y las acciones motrices implicadas.

Dimensiones del riesgo. Podemos dividir el riesgo en sus di-
versas dimensiones para una mayor comprensión del concepto: 
1) el riesgo absoluto o máximo es el nivel más alto de riesgo po-
sible, aquello que puede suceder en el peor de los casos si no se 
aplican las medidas de seguridad pertinentes; 2) el riesgo resi-
dual es aquel que se mantiene una vez aplicadas las medidas de 
seguridad necesarias; una vez estas medidas han sido aplicadas, 
el riesgo ha disminuido hasta este nivel; 3) el riesgo percibido 
varía en función de la percepción de cada persona. La valoración 
subjetiva que cada sujeto hace sobre el riesgo residual equivale 
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al riesgo percibido; este puede acercarse o distanciarse más o 
menos del riesgo real en función de factores personales. Dentro 
del concepto de riesgo percibido, aparece el concepto de riesgo 
aparente. En este caso, se trata del riesgo que una persona perci-
be, pero realmente no existe; y 4) finalmente, existe la dimensión 
del riesgo asumido; haciendo referencia a si el sujeto decide en-
frentarse o no a un determinado riesgo. 

Percepción del riesgo. El riesgo y las dimensiones que lo de-
terminan están completamente condicionados por la percepción 
subjetiva de la persona participante en la actividad. Podemos 
entender la percepción del riesgo como “un proceso mental a 
través del cual discriminamos e interpretamos íntegramente las 
sensaciones, dándoles significado” (Ayora, 2011:137). Fuster 
(1995) añade que existen diversos factores que pueden influir y 
distorsionar nuestra percepción del riesgo, tales como el entorno 
social, el grupo, la experiencia y la urgencia de la toma de deci-
siones en un tiempo determinado.

MATERIAl Y MÉTODOS

Se ha utilizado la combinación de dos técnicas de recopi-
lación de datos, una para cada uno de los objetivos planteados: 
para el objetivo 1, se ha llevado a cabo el análisis de contenido 
de 26 sentencias de accidentes acontecidos en ríos de España 
durante la práctica de actividades deportivas; para el segundo 
objetivo, se ha optado por la entrevista cualitativa, realizada a un 
total de 12 técnicos responsables de actividades deportivas de 
río analizando el contenido, también, de los textos resultantes de 
la transcripción de las entrevistas realizadas.

El primer método utilizado ha sido el análisis de contenido, 
tanto de los textos jurisprudenciales resultantes de los procesos 
derivados de accidentes producidos en ríos españoles, como de 
las transcripciones de las entrevistas. En ambos casos, los tex-
tos han sido tratados mediante el programa QSR NVivo (Versión 
8.0.264.0 SP3, QSR International Pty, 1999-2008) como recursos 
primarios. En el mismo programa, se han introducido las diferen-
tes dimensiones y variables, surgidas de la operacionalización de 
la investigación, como nodos ramificados. 
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En segundo lugar, consideramos que la entrevista cualitativa es 
el método idóneo para llegar a conocer la percepción del riesgo 
de los técnicos instructores, dado que permite “averiguar hechos 
no observables, como pueden ser significados, motivos, puntos 
de vista, opiniones, insinuaciones, valoraciones, emociones, etc.” 
(Heinemann, 2003:98). Coakley (2001:38), además, afirma que se 
trata del “mayor método para entender cómo la gente puede de-
finir situaciones y toma decisiones sobre su manera de actuar”. 

3.1. la selección de casos 

El universo total de sentencias de accidentes ha consistido en 
los resultados obtenidos de la búsqueda avanzada mediante pa-
labras clave en la base de datos electrónica Westlaw (Arazandi). 
Dado el interés de este trabajo en las sentencias sobre acciden-
tes durante actividades deportivas en el medio acuático, nuestra 
exploración se ha reducido a la jurisprudencia de ámbito civil, 
habiendo encontrado una mayoría de sentencias en audiencias 
provinciales de todo el territorio español (n=26) y dos casos de 
sentencias del Tribunal Supremo. Las sentencias concretas ana-
lizadas son las siguientes: 

Tribunal Supremo (2): 631/1984 y 931/2001; Audiencia 
provincial de Asturias (2): 388/2002, 90/2004; Audiencia 
provincial de Bizkaia (1): 575/2002; Audiencia provincial 
de Burgos (1): 433/1997; Audiencia provincial de Huesca 
(4): 178/2010, 138/2001, 192/2004, 174/2004; Audiencia 
Provincial de Lérida (12): 20/1999, 482/2002, 498/2002, 
91/2004, 142/2005, 46/2008, 110/2008, 255/2008, 86/2011, 
37/2012, 53/2012, 87/2012;Audiencia provincial de Madrid 
(3): 385/2007, 242/2004, 213/2008; Audiencia provincial de 
Murcia (1): 168/2005; Audiencia provincial de Zaragoza (1): 
94/2002. 

La muestra, por modalidades deportivas, ha resultado en un 
total de 26 sentencias de accidentes acaecidos en las siguientes 
actividades de río: rafting (13), barranquismo (8) y piragüismo (5).

En el caso de las personas entrevistadas (n=12) han sido 
seleccionadas como casos de estudio que, si bien pueden su-
poner una limitación en la capacidad de generalización, nos ha 
permitido una mejor comprensión y profundización del fenómeno 
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analizado (Heinemann, 2003). Se definieron unos criterios delimi-
tadores como requisitos para la selección de las personas entre-
vistadas: que estuvieran actualmente en activo y ejerciendo como 
instructores de actividades de aguas bravas, con una experiencia 
mínima de un año, y de variadas edades. Las entrevistas han sido 
totalmente abiertas, sin un guión de preguntas preestablecido, 
preguntando a las personas entrevistadas sobre su percepción 
del riesgo en actividades de río, en general, para permitirles, sin 
más condicionantes, que pudieran hablar sobre su experiencia al 
respecto libremente.

RESUlTADOS

Las aportaciones principales del trabajo han sido, por un lado, 
el establecimiento de los criterios utilizados en la determinación de 
la responsabilidad en la jurisprudencia española en accidentes pro-
ducidos durante la práctica de actividades deportivas de río y, por 
el otro, la definición de tres perfiles diferenciados de técnicos en 
relación a su percepción del riesgo, en función de su experiencia. 

Criterios para la determinación de responsabilidad

Las tablas siguientes nos permiten tener una visión global del 
conjunto de sentencias analizadas. En primer lugar, se muestra 
una tabla con las consecuencias de las distintas sentencias ana-
lizadas, es decir, si el accidente ha provocado la muerte o lesio-
nes. En la mayoría de los casos las consecuencias son efectos 
lesivos, aunque en 7 de las sentencias analizadas, el accidente 
ha concluido con el fallecimiento de la persona accidentada. 

Consecuencias del accidente 

Sentencias Lesiones Fallecimiento

Nº. sentencias 19 7

Porcentaje % 73,07% 26,92%

Tabla 1: Consecuencias del accidente.

Si nos fijamos en la estimación de las sentencias, es decir, en 
la determinación final de sus conclusiones, podemos observar 
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como en la mayoría de los casos la demanda es desestimada 
(19), mientras que únicamente se estima de forma parcial en 6 
casos y de forma total en uno.

Estimación de las sentencias

Sentencias Desestimación Estimación parcial Estimación total

Nº. sentencias 19 6 1

Porcentaje % 73,07% 23,07% 3,84%

Tabla 2: Estimación de las sentencias.

Si nos centramos en la determinación de la responsabilidad, 
es decir, en los actores sobre los cuáles recaen las consecuen-
cias y los resultados de las sentencias, podemos observar como 
en más de la mitad de los casos (16), ésta es atribuida a la parte 
accidentada. El criterio utilizado para esta determinación, siem-
pre y cuando no haya negligencia, es el principio de asunción de 
riesgo; este principio se refiere a que cuando una persona acepta 
de manera voluntaria realizar una actividad en el medio natural, 
asume el riesgo inherente de la misma.

En un 15,38% de las sentencias analizadas (4), la responsabili-
dad recae sobre la parte demandada, ya que en este caso se con-
sidera que los guías han incrementado el riesgo de la actividad, se 
ha producido algún tipo de negligencia o no se ha advertido de for-
ma suficiente al participante sobre la práctica a la que se exponía. 

En 5 de los casos estudiados (19,23%), la determinación de 
la responsabilidad se considera nula; no se puede definir respon-
sabilidad puesto que los accidentes son considerados hechos 
fortuitos dentro del mismo riesgo inherente que va ligado a las 
actividades desarrolladas en el medio natural. 

Determinación de la responsabilidad

Sentencias
Sin  

responsabilidad
Responsabili-

dad compartida
Parte  

demandada
Parte  

accidentada

Nº sentencias 5 1 4 16

Porcentaje % 19,23% 3,84 15,38% 61,53%

Tabla 3: Determinación de la responsabilidad.
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Podemos observar, de este modo, una gran variedad en la 
aplicación de criterios para la determinación de la responsabi-
lidad en accidentes en actividades de río, concluyendo que las 
particularidades de cada caso pueden determinar la decisión fi-
nal en cuanto a la determinación de la responsabilidad. Podemos 
destacar como, en todos los casos, se empieza por la búsqueda 
de un principio de causalidad adecuada. A continuación, aparece 
la divergencia entre principios básicos utilizados para la argumen-
tación, aunque los sucesos y consecuencias sean parejos. Los 
principios de autoprotección y riesgo asumido se utilizan como 
argumento para responsabilizar a la propia víctima del accidente, 
mientras que, en otros casos, el principio de responsabilidad co-
mún y la presunción de culpabilidad, sirven de fundamentos para 
imputar a los técnicos u organizadores. 

Percepción del riesgo por parte de los técnicos responsables:  
3 perfiles

La información extraída de las entrevistas cualitativas nos ha 
permitido observar diferencias entre los técnicos instructores en 
relación a su percepción del riesgo durante la práctica de activi-
dades de río. Además, hemos podido observar que las caracte-
rísticas de la percepción del riesgo de las diferentes personas en-
trevistadas son parecidas cuando su grado de experiencia como 
instructores de río es similar. 

De este modo, hemos podido establecer 3 perfiles de técni-
cos, en función de su experiencia en este ámbito (principiantes, 
experimentados y expertos), cuyas características en relación a 
la percepción del riesgo son coincidentes en cada grupo. 

Estas características diferenciales se exponen a continuación, 
sustentando nuestras afirmaciones mediante ejemplos de algu-
nos fragmentos de las entrevistas cualitativas realizadas, identi-
ficando las entrevistas citadas otorgando números a los técnicos 
para mantener su anonimato.

Perfil A. Principiante. Se trata de técnicos instructores con 
menos de 5 años de experiencia en el ámbito. Algunas de las 
características que se han podido identificar entre los integrantes 
de este perfil son: inseguridad en la toma de decisiones: “(…) 
creo que las actividades acuáticas son las que tienen un riego 
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más elevado. El medio es más cambiante, más imprevisible, ves 
la lámina de agua pero debajo de ésta no sabes qué puede haber” 
(Técnico 1); elevado grado de prudencia; necesidad de sensación 
de control en su gestión del grupo:” […] sólo hace un año que 
trabajo, pero al principio tenía un poco más de miedo porque era 
más inexperto y no sabía cómo iría el grupo” (Técnico 6); no iden-
tifica todos los riesgos existentes reales; no siempre reacciona 
correctamente ante imprevistos durante la actividad. 

Perfil B. Experimentado. Agrupa los técnicos instructores con 
una experiencia que supera los 5 años, pero que no sobrepasa 
los 10. Los rasgos que caracterizan a los integrantes de este gru-
po son: confianza y seguridad en su capacidad; identificación de 
la mayoría de riesgos existentes; correcta actuación ante los im-
previstos durante la actividad, aunque con cierta dificultad ante 
la urgencia temporal requerida en algunos casos: “[…] aquellos 
días había monitores más cualificados i con más experiencia que 
yo para realizar la actividad. Se me escogió a mí y no fue la mejor 
decisión […] una persona con más experiencia hubiese sabido 
reaccionar mucho mejor que yo” (Técnico 3).

Perfil C. Experto. Congrega a los técnicos instructores con una 
experiencia contrastada en el ámbito, superior a los 10 años. Al-
gunas de sus características son: gran sentido y consciencia de 
la responsabilidad sobre la actividad; conservador en la toma de 
decisiones: “Mi percepción del riesgo ha evolucionado seguro. 
Cuando eres más joven todo es o lo ves más fácil, pero a medida 
que pasan los años, la experiencia, el bagaje, las situaciones que 
te han pasado o te han explicado […] hacen volverte más con-
servador, hacen asegurarte más, hacer las cosas más simples, 
revisar todo más y no forzar ninguna situación” (Técnico 10); iden-
tifica todos los riesgos existentes y conoce el modo de minimi-
zarlos “La percepción del riesgo también va en consonancia con 
la edad. Con los años y la experiencia valoras mucho más todos 
los factores; factores que quizás antes ni apreciabas, ni te fijabas 
en ellos […] cada vez eres más consciente del riesgo y esto te 
hace tomar precauciones” (Técnico 12); actúa rápidamente ante 
los imprevistos.

A continuación, se adjunta una tabla resumen con las princi-
pales características de los distintos perfiles de técnicos mencio-
nados anteriormente en relación a la percepción del riesgo.
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Perfiles de técnicos en relación a la percepción del riesgo

Principiante Experimentado Experto

< 5 años de experiencia 5-10 años de experiencia > 10 años de experiencia

Inseguridad Confianza Consciencia

Prudencia Convicción Cautela

No identifica todos los 
riesgos

Identifica parte de los riegos Identifica todos los riesgos

No siempre actúa correc-
tamente ante imprevistos

Correcta actuación ante 
imprevistos

Correcta y rápida actuación 
ante imprevistos

Tabla 4: Perfiles de técnicos en relación a la percepción del riesgo.

La respuesta a los dos objetivos planteados nos permite intuir 
una cierta correspondencia entre el perfil en relación a la percep-
ción del riesgo de los técnicos conductores de actividades de río 
y la determinación de la responsabilidad en un accidente. Tal y 
como se ha mencionado, en los casos en los cuales se ha res-
ponsabilizado a la propia víctima del suceso acaecido, por princi-
pios de autoprotección y riesgo asumido, el grado de percepción 
de riesgo del técnico, según lo que el texto jurisprudencial sus-
cita, lo situaría en el perfil “Experto” en la mayoría de los casos 
analizados. Por el contrario, en las sentencias en las que se ha 
dictado que la responsabilidad recayera sobre los conductores 
de la actividad, por principio de responsabilidad común, su per-
cepción del riesgo, en los cuatro casos analizados, los definirían 
como técnicos de perfil “Principiante”.

DISCUSIÓN Y CONClUSIONES

Coincidiendo con Hernández, Caballero, García y Morenas 
(2013), en la práctica de actividades en el medio natural siempre 
existe un componente de riesgo inherente, dado que se desa-
rrollan en un entorno constantemente cambiante; la clave para 
este tipo de actividades está en saber cuál es el riesgo residual 
y comprobar si éste coincide con el propio nivel de riesgo asu-
mido; así como tener clara la responsabilidad de cada uno y de 
sus acciones.

El análisis cualitativo por medio de entrevistas a técnicos de 
actividades de río, nos ha permitido establecer tres perfiles según 
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su experiencia en el sector, y descubrir que reúnen característi-
cas similares respecto a su percepción del riesgo; de este modo, 
y coincidiendo con el trabajo de Arias García (2017) podemos 
observar como la experiencia es un factor determinante. Para 
ejercer como técnico instructor de este tipo de actividades, se 
exige una formación técnica y unos amplios conocimientos sobre 
la actividad, pero su percepción del riesgo, en ocasiones, se da 
por supuesta. 

La información extraída nos ha permitido mostrar que suje-
tos con reducida experiencia presentan unos niveles menores de 
percepción del riesgo; consideramos, por lo tanto, y en la línea 
del trabajo de Barberán Durán y Roa Trejos (2016) que cabría 
orientar la formación, todavía más, hacia una mayor percepción 
del riesgo y responsabilidad. 

Por otro lado, hemos podido comprobar cómo los criterios 
de determinación de la responsabilidad en caso de accidente 
en el medio natural, van ligados a las particularidades de cada 
caso, ya que se trata de situaciones desarrolladas en entornos 
distintos y cambiantes. De este modo, el presente estudio de-
fine la necesidad de continuar el trabajo sobre la relación de la 
percepción del riesgo y el tratamiento real de la responsabilidad 
en las actividades deportivas en el medio natural. Se trata, pues, 
de una línea de investigación innovadora pero, sobre todo, ne-
cesaria, para dar respuesta al gran crecimiento de este tipo de 
actividades; con el fin de conocer, por un lado, sus riesgos con 
más profundidad, tanto por parte de sus practicantes como de 
sus dirigentes, y por el otro, tomar consciencia de la responsa-
bilidad que conllevan para poder actuar al respecto mediante la 
prevención fundamentada.
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Encontramos que la evolución del uso del e-recruitment crece del año 2009 
al 2017. Además, la frecuencia de uso tanto de medios sociales para cap-
tar personal como de las páginas web para publicar anuncios de ofertas 
de trabajo o permitir recibir solicitudes de empleo es inferior al 20%. Sin 
embargo, estos resultados varían en función del sector y del número de 
trabajadores de la empresa. Los sectores Tecnología de la Información y 
Comunicación (TIC) y servicios son los que, en términos relativos, utilizan 
con mayor frecuencia las TIC para reclutar, frente a los sectores industria y 
construcción. Finalmente, a mayor número de trabajadores en la empresa 
mayor frecuencia relativa en la práctica del e-recruitment.

Palabras clave: Páginas web, medios sociales, e-recruitment, sector de 
actividad, tamaño de la empresa.

E-recruitment in Spain: Evolution and use of ICTs  
to attract candidates

Abstract: This article focuses on the analysis of the use of e-recruitment 
in companies operating in Spain with the dual objective of, on the one hand, 
ascertaining degree of use and, on the other hand, ascertaining its evolution 
over the past few years. To achieve these objectives, a quantitative analysis 
was carried out with data being sourced from the Spanish Statistical Offi-
ce. Evolution in the use of e-recruitment is found to be positive though not 
exceeding 10 percentage points. In addition, the frequency of use of both 
social media to attract personnel and websites to post job offers or enable 
job applications to be received amounts to less than 20%. However, the-
se results vary depending on the sector and the number of workers in the 
company. Relatively speaking, the Information and Communication Techno-
logies (ICTs) and services sectors use ICTs for recruitment purposes more 
frequently than the industry and construction sectors. And finally, the greater 
the number of workers in the company, the greater the relative frequency in 
the practice of e-recruitment.

Key words: Business, website, social media, e-recruitment, sector of 
activity, size of the company.
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INTRODUCCIÓN

Según el Instituto Nacional de Estadística (INE), el 22% de 
personas utilizaron Internet para buscar empleo en España en 
2017. Pero, ¿las empresas utilizan las herramientas de Internet 
para buscar candidatos? Y si es así, ¿en qué medida? ¿Qué 
perfil tienen las empresas que las utilizan?

La búsqueda del candidato potencial se realiza en la fase 
de reclutamiento, que supone la localización y atracción del 
número idóneo de posibles candidatos que se adecúen al 
perfil profesional, y el cual se puede realizar por fuentes inter-
nas o externas a la organización (Morell Blanch y Brunet Icart, 
1999). Estas fuentes tienen sus ventajas e inconvenientes. Como 
apuntan Velando y Guisado (2006), la elección de uno u otro 
influye en el rendimiento del personal, bien sea por “las di-
ferencias existentes en el perfil de los candidatos en función 
de su fuente de procedencia, o bien en los efectos que tales 
opciones de reclutamiento pueden ejercer sobre la motivación 
de los trabajadores”, y añaden que la elección del reclutamiento 
interno presupone la complementariedad del externo, ya que el 
movimiento de un trabajador de la plantilla a otro puesto dejará 
vacante el puesto de origen. Por tanto, existen diferentes fuentes 
para atraer y buscar a los candidatos potenciales, en los que 
se pueden utilizar diferentes medios o recursos, como las que 
ofrecen las TIC, lo que desemboca en el e-recruitment.
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El esquema utilizado es el siguiente: primero, en “material y 
métodos” se realiza una revisión literaria que estudia el marco 
teórico del e-recruitment y da a conocer la base de datos y 
marco empírico en el que se presentará cómo han sido obteni-
dos los datos. Tras esta sección, se expondrán los resultados y 
discusión, dando a conocer en qué grado y cuáles son las em-
presas que utilizan e-recruitment. Por último, se expondrán las 
conclusiones, las implicaciones, las limitaciones y algunas ideas 
para investigaciones futuras.

MATERIAl Y MÉTODOS

En este apartado se analiza el marco teórico y empírico del 
e-recruitment. Además, se presenta tanto la base de datos utili-
zada como el marco empírico que se ha desarrollado.

Revisión literaria

Aguado, Rubio y Fernández (2016), indicaron que determina-
dos informes señalan que el 69% de profesionales de recursos 
humanos en España utilizaron redes sociales para reclutar y 
seleccionar. Este alto porcentaje, unido con afirmaciones como 
que el e-recruitment es extensamente usado por personas y 
organizaciones como el principal modo de reclutamiento (Kup-
pusamy y Ganesa, 2016) o que, en su rápida expansión, las em-
presas tratan de usar las páginas web corporativas para recoger 
solicitudes de trabajo a través del e-recruitment (Maurer y Cook, 
2011), nos hace pensar en un primer momento que la frecuencia 
de uso de Internet, así como su crecimiento, es alta. Además, 
en España, la adopción de Internet aumenta cada año des-
de 2001 a 2011, siendo las grandes empresas que operan en 
actividades intensivas en información y que se encuentran en 
regiones más desarrolladas y con mejores infraestructuras las 
que tienen más probabilidades de buscar nuevos empleados en 
línea (Campos, Arrazola, y de Hecia, 2017).

Sin embargo, otras afirmaciones hacen surgir el debate. In Lee 
(2011) indica que a pesar de las historias de éxito de la rápida 
expansión del e-recruitment, algunas compañías abandonaron el 
reclutamiento a través de Internet después de años de usarlo y 
volvieron a las fuentes de reclutamiento tradicional tales como 
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referencias de los trabajadores o anuncios en periódicos de 
papel. Además, en un estudio realizado en Reino Unido, había 
dudas entre los encuestados (altos cargos de Recursos Huma-
nos o administradores de personal con la tarea de reclutar) de 
si ellos encontrarían al candidato que ellos requerían a través de 
métodos de reclutamiento en línea, llegando a admitir que el uso 
de métodos de reclutamiento en línea es extendido entre las 
organizaciones británicas, pero no ha dominado el mercado 
de reclutamiento en la manera que fue predicha en los medios 
(Parry y Tyson, 2008). En España, estudios como los de Frutos 
(2015) y Mababu (2016) determinan que menos del 30% utilizan 
las herramientas de Internet para reclutar, aunque estos análisis 
sean en función del puesto vacante a ocupar. Frutos (2015) con-
cluye que, para puestos de dirección, el 30% de las entidades 
contactaban con empresas de selección; en el caso de mandos 
intermedios el 28% ocupaban la vacante por promoción inter-
na, el 25% reclutaban a través de las redes sociales y el 23% 
a través de las webs corporativas; y, para puestos técnicos, las 
empresas optaban por las presentaciones en las universidades 
(30%), portales de empleo (26%) y centros de formación (26%). 
En otro estudio similar, Mababu (2016) encuesta a 416 directi-
vos y profesionales de recursos humanos de diferentes zonas 
de España y encuentra que el 44% de ellos suele contactar y 
reclutar a través de las redes sociales para cubrir puestos de 
directivos, el 22% para cubrir mandos intermedios y el 18% 
para especialistas o staff técnico.

Por lo expuesto arriba, planteamos dos hipótesis. La primera, 
creemos que el uso de recursos de Internet para reclutar posibles 
candidatos ha aumentado en España del año 2009 al 2017. La 
segunda, sin embargo, creemos que menos del 30% de empre-
sas utilizaron el e-recruitment. Ello es porque tanto en el estudio 
de Frutos (2015) como en el de Mababu (2016) menos del 30% 
de las empresas que analizaron utilizaban alguno de los recursos 
disponibles en Internet. Ambas hipótesis habrá que matizarlas en 
función de la herramienta (medios sociales o páginas web de las 
empresas), sector, tamaño y periodo, en cuanto que los modelos 
de gestión en la organización poseen niveles de eficiencia que 
deben aplicarse según el tipo de empresa (Pico, 2016).

Hoy en día, son muchos los medios sociales que pueden uti-
lizarse para la comunicación. En este trabajo, cuando hablemos 
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de uso de medios sociales (que abreviaremos MS), nos limita-
remos a las siguientes herramientas que ofrece Internet, que 
son las consideradas en la encuesta del INE (INE, 2017): (1) redes 
sociales en línea, (2) Blogs de empresas o microblogs, (3) Websi-
tes que comparten contenido multimedia o (4) Herramientas para 
compartir conocimientos cuyas páginas pueden ser editadas por 
múltiples usuarios a través del navegador web. Los MS pueden 
ser profesionales o no-profesionales (El Ouirdi, Pais, Segers, y El 
Ouirdi, 2016), por lo que no tienen por qué proporcionar infor-
mación relacionada con el puesto; existiendo un desequilibrio 
entre los propósitos de algunos MS y el uso que la organiza-
ción hace de los datos obtenidos de los MS (Roth, Bobko, Van 
Iddekinge, y Thatcher, 2016). El sistema legal ha mantenido el 
derecho de una organización de revisar los MS como un ele-
mento de información pública y, por consiguiente, soluciona el 
problema de la privacidad (Curran, Draus, Schrager, y Zappala, 
2014), aunque el alcance de protección varía por países y fre-
cuentemente los solicitantes de trabajo no están cubiertos por 
las normas reguladoras porque la relación con los emplea-
dos ocurre antes de que los acuerdos formales hayan sido 
realizados (Mc Donald, Thompson y O´Connor, 2016), llegando 
a experimentarse un creciente número de disputas en el traba-
jo relacionadas con los MS que han resultado en litigio entre 
los usuarios y las organizaciones que los emplean (Drouin, 
O´Connor, Schmidt, y Miller, 2015).

¿Pero es realmente importante el método a utilizar en la fase 
de reclutamiento? Según Stone, Deadrick, Kimberly, y Johnson 
(2015), “un reclutamiento eficaz no solo puede mejorar las habi-
lidades y la diversidad de la fuerza de trabajo sino también pue-
de ayudar a contribuir la satisfacción del cliente, fomentar la 
innovación y estimular la creatividad”. Además, observando las 
normas de Protección de Datos se puede repercutir positivamen-
te en la propia imagen y una manifestación de la responsabilidad 
social corporativa (Observatorio de Seguridad de la Información, 
2009). Estudios legales y sobre el lugar del trabajo sugieren una 
expansión del uso de la evaluación del perfil y unas implicacio-
nes legales y profesionales significativas para los gestores de 
recursos humanos (Mc Donald, et.al., 2016). Por ello, destacamos 
dos implicaciones.
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La primera, la dificultad lógica de atender a todas las regu-
laciones que existen en España. Sin ánimo de exhaustividad, 
y siendo conscientes de la existencia de otras normas y de  
jurisprudencia al respecto, en España se regula fundamental-
mente por (1) Reglamento UE 2016/679 del Parlamento Euro-
peo y del Consejo, de 27 de abril de 2016, relativo a la protec-
ción de las personas físicas en lo que respecta al tratamiento de 
datos personales y a la libre circulación de estos datos, (2) la Ley 
Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de Protección de datos 
de carácter personal y (3) el Real Decreto 1720/2007, de 21 de 
diciembre, por el que se aprueba el Reglamento de desarrollo de 
la Ley Orgánica 15/1999, de 13 de diciembre, de protección de 
datos de carácter personal. Hay otras leyes relevantes también 
en el e-recruitment, como la Ley de Igualdad Efectiva entre 
Mujeres y Hombres (García-Izquierdo, Ramos-Villagrasa y Casta-
ño, 2015).

La segunda, es la influencia de los datos dados a conocer por 
la empresa y los requeridos por estas a los potenciales candida-
tos en la identidad digital y en la reputación on line (Thompson, 
2008; Howardson, 2014; Chan y Chin, 2018). La identidad digital 
es “el conjunto de la información sobre una empresa expuesta 
en Internet que conforma una descripción de dicha organización 
en el plano digital” (INTECO, 2012). La reputación online es “la 
valoración alcanzada por una empresa a través del uso o mal 
uso de las posibilidades que ofrece Internet” (INTECO, 2012). 
Sobre éstos conceptos descansa la percepción de las personas 
(Sylva y Mol, 2009), llegando incluso a causar que un candidato 
válido no solicite el puesto y generar reacciones negativas de 
solicitantes (García-Izquierdo, et al., 2015). Y en definitiva, las 
organizaciones no siguen las recomendaciones científicas en re-
lación al tipo de información que debería ser incluida en en los 
formularios de solicitud a puestos (García-Izquierdo, Aguinis y 
Ramos-Villagrasa, 2010).
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Además de las implicaciones, hay que analizar las ventajas 
e inconvenientes del uso del e-recruitment, resumidas en la 
Tabla 1:

Tabla 1

Ventajas e inconvenientes en el uso de recursos de Internet en la 
fase de reclutamiento

Ventajas Inconvenientes

Reducción de costes de tiempo y dinero Saturación de candidatos y privación del 
contacto humano.

Mayor disponibilidad que los métodos 
tradicionales.

Dudas en los sistemas de filtrado de los
sites de empleo.

Publicidad y promoción de la empresa. Utilidad escasa para ciertos puestos de 
trabajo.

Facilitación del proceso y comunicación 
instantánea, pudiendo volverse más 

automatizada

Universo objeto de la oferta puede no ser 
el adecuado.

Cobertura y alcance más amplio. Formato inadecuado de Currículum Vitae 
o del perfil.

Creación de bases de datos y posibilidad 
de mantenimiento de estas para futuros 

procesos de contratación.

Los contenidos expuestos pueden influir 
en la decisión del empleador

Posibilidad de transmitir más información 
al empleado potencial.

Discrimina a los que no utilizan este 
sistema.

Posibles filtrados en línea, segmentando el 
público objetivo al que va dirigida la oferta 

laboral.

Falta de sensibilidad en la confidencialidad 
de los datos.

Fuente: Elaboración propia a partir de Stone (2009), Sylva y Mol (2009), 
In Lee (2011), Chauhan, Buckley, Harvey (2013), Ahmed, Annaya, Rahman, 
Tasin (2015), García Izquierdo et al. (2015), y Contreras-Pacheco, Camacho-
Cantillo y Badrán-Lizarazo (2017).

base de datos y marco empírico

La base de datos que se ha utilizado es la que proporciona 
el INE. La metodología que utilizan para obtener datos es una 
encuesta continua de periodicidad anual y ámbito nacional. El 
tamaño muestral, aunque varía cada año, es representativo. El 



E-recruitment en España: Evolución y uso de las TIC para  
atraer candidatos 209

Acciones e Investigaciones Sociales. ISSn: 1132-192X, núm. 39 (2019). Págs. 201 a 222
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/ais.2019393238

INE indica que se realizan alrededor de 15000 encuestas a 
empresas de 10 o más trabajadores y 10000 para empresas 
de 10 o menos trabajadores. No obstante, en la última ola se 
realizaron un número superior de entrevistas, como se indica en 
la Tabla 2.

Los sectores de actividad (Industria, Construcción y Servicios) 
hay que entenderlos según su Clasificación Nacional de Acti-
vidades Económicas (CNAE), siendo los siguientes: (1) Sector 
Industria: CNAE 10-39; (2) Sector Construcción: CNAE 41-43; (3) 
Sector Servicios: CNAE 45-82, excepto CNAE 56, 75, 64, 65, 66 
y 95.1; (4) Sector TIC: CNAE 261-264, 268, 465, 582, 61, 6201, 
6202, 6203, 6209, 631, 951.

Tabla 2

 Número de empresas encuestadas en función del número de  
trabajadores y ámbito sectorial

Sector\Nº Trabajadores De 0 a 9 De 10 a 49 De 50 a 249 De 250 y más Total

Total empresas 10.773 8.086 4.198 2.343 25.400

Industria 1.087 2.422 1.428 710 5.647

Construcción 1.501 815 310 102 2.728

Servicios 7.960 4.798 2.447 1.523 16.728

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE (2017).

Para conocer la práctica del e-recruitment por las empresas 
en España se dividirá en dos el estudio: (1) uso de las empresas 
de su página web para anunciar puestos de trabajo o recoger 
solicitudes y (2) uso de medios sociales para captar personal.

El uso por las empresas de su página web para anunciar 
puestos de trabajo o recoger solicitudes analiza su evolución 
en el periodo 2009 – 2017, tanto por ámbito sectorial como 
tamaño de empresa, entendiéndose ésta como número de traba-
jadores. El tamaño de empresas se divide en dos: (1) pequeña 
empresa si tiene menos de 10 empleados y (2) mediana o gran 
empresa si tiene 10 o más trabajadores.

Los datos han tenido que ser tratados para este trabajo ya 
que el INE pone a disposición los datos filtrados. La forma en 
que se han tratado es la siguiente.
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Primero, el porcentaje de empresas que utilizan su página web 
para anunciar ofertas de trabajo es de aquellas que han contesta-
do que sí tienen página web y, a su vez, éste es el porcentaje de 
empresas sobre aquellas que han contestado que disponen de 
conexión a Internet en sus organizaciones. Para conocer el por-
centaje de empresas que ponen a disposición anuncios de trabajo 
o la posibilidad de solicitar empleo a través de la página web sobre 
el total de empresas encuestadas se han multiplicado los valores 
de las variables (1) porcentaje de empresas que disponen de con-
exión a Internet por (2) porcentaje de empresas que disponen de 
página web y por el (3) porcentaje de empresas que en su página 
web anuncian ofertas de trabajo o posibilitan solicitar trabajo.

Segundo, en el caso de los medios sociales (MS) los datos 
puestos a disposición por el INE variaban según el año. Así para 
el año 2013 estaba disponible el porcentaje de empresas que usan 
MS para selección de personal sobre aquellas que tienen conexión 
a Internet. Para el año 2014, estaba disponible el porcentaje de em-
presas que usan MS para selección de personal pero, en este caso, 
sobre todas aquellas que usan MS. Es por ello que para todos los 
años se multiplican los valores usar medios sociales para captar 
personal por usar MS y por tener conexión a Internet, salvo en:

•  El año 2013, que se multiplican los valores usar MS para se-
lección de personal por el porcentaje de empresas con cone-
xión a Internet.

•  El año 2014, que se multiplican los valores usar MS para se-
lección de personal por el porcentaje de empresas que usan 
MS.

Hay que añadir que la variable medios sociales para selección 
de personal no está disponible en la base del INE el año 2016.

RESUlTADOS Y DISCUSIÓN

En el apartado “Resultados” se expondrán los datos del INE y 
en el de “Discusión” se analizarán las implicaciones del estudio.

Resultados

Se analizará tanto el uso de las páginas web como los MS para 
captar personal, por ámbito sectorial – Industria, Construcción, 
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Servicios y TIC – así como por número de trabajadores. Por ám-
bito sectorial conoceremos en qué grado es utilizado Internet en 
la búsqueda de empleados potenciales y cuáles son los sectores 
que más y menos lo utilizan. Por número de trabajadores sabre-
mos, en términos relativos, pues hay más pequeñas empresas 
que grandes en el tejido empresarial de España, qué intervalo de 
trabajadores tienen las organizaciones que con más frecuencia 
utilizan Internet y cuales con menos.

Uso de las empresas de su página web para anunciar puestos 
de trabajo o recoger solicitudes.

Las páginas web para anunciar ofertas de trabajo o recoger 
solicitudes se utilizan cada vez con mayor frecuencia en el pe-
riodo 2009-2017, pero sigue sin superar el 20%, y así sucede 
también con los MS, utilizados para captar personal sólo en 
un 13 por ciento de los casos (año 2017). En los siguientes 
apartados profundizaremos en el estudio de estos datos.

Empresas según número de trabajadores

La frecuencia en el uso de Internet para reclutar aumenta cada 
año en las empresas salvo en aquellas de 10 trabajadores o me-
nos (ver Tabla 3). En estas pequeñas empresas la frecuencia es 
inferior al 2% en todo el periodo analizado, lo que representa, 
en 2017, sólo 112 empresas utilizando e-recruitment de un 
total de 10.773. En ese año, el 16% de las empresas de 10 o 
más trabajadores tenían anuncios de empleo en Internet, lo que 
supone 2.356 de las 14627 empresas de este tamaño encues-
tadas. No obstante, el tejido empresarial español está formado, 
en su mayor parte, por pequeñas y medianas empresas. Los 
resultados del INE, a fecha 1 de enero de 2017, muestran que 
existían 2.207.798 empresas de menos de 10 empleados. En 
cuanto a las de 10 trabajadores o más su cifra alcanzaban las 
155.907 empresas.
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Tabla 3

frecuencia de uso de páginas web para anunciar ofertas de tra-
bajo o recibir solicitudes de trabajo en línea en el periodo 2009 – 

2017, en función del número de trabajadores

Años De 0 a 9 De 10  
a 49

De 50  
a 249

De 250  
y más

Medianas y  
grandes empresas

2009 1,02% 7,71% 23,63% 48,64% 10,54%

2010 1,37% 9,66% 28,11% 53,04% 12,73%

2011 1,54% 9,92% 29,50% 56,31% 13,38%

2012 1,68% 10,51% 30,63% 56,11% 13,98%

2013 1,73% 11,88% 30,89% 59,41% 15,37%

2014 1,48% 12,04% 31,82% 59,12% 15,72%

2015 1,56% 12,55% 34,35% 62,64% 16,91%

2016 1,39% 12,86% 33,72% 62,39% 17,16%

2017 1,04% 11,67% 33,85% 64,21% 16,11%

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE (2017).

Y todo ello, sin tener en cuenta la crisis económica que ha 
vivido España en los últimos tiempos. El esfuerzo que han rea-
lizado las organizaciones es, en este caso, merecedor de un 
análisis más profundo. Es por ello y, dado que las empresas de 
10 o más trabajadores son de lejos las que más utilizan las pá-
ginas web, analizaremos en el siguiente apartado las empresas 
de 10 a más trabajadores por ámbito sectorial.

Empresas de 10 o más trabajadores por ámbito sectorial

La tendencia en el uso de Internet para disponer anuncios de 
ofertas de trabajo o recepción de solicitudes de trabajo online es 
positiva, como muestra la Figura 1. Sin embargo, sólo un 16% de 
todas las empresas encuestadas en 2017 publicaban en su página 
web ofertas de empleo o permitían solicitar uno a través de esta 
herramienta. Si lo comparamos con otros servicios, en el mismo 
año, no es de los más frecuentes. Según el INE, el 68% de las 
empresas utilizaban la página web para presentar a la entidad

1

. 

1 Resultado obtenido tras multiplicar el porcentaje de uso de la página web 
para presentar a la entidad por tener conexión a Internet y tener página web y por 
el porcentaje de empresas que tienen página web.
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Más bajo es la frecuencia de su uso para acceder a catálogos de 
productos2 o listas de precios (37%) y aún más bajo para realizar 
un seguimiento

3 online de un pedido (8%).

El uso es escaso, pero recordemos que son medias de todas 
las empresas. El sector que menos utiliza páginas web para 
captar personal es Construcción y el que más TIC y Servicios 
(el sector TIC se analiza con mayor profundidad en el siguiente 
apartado). Aun es más, Industria y Construcción están por 
debajo de la media durante todo el periodo y con unas frecuen-
cias muy similares. Es de destacar el (monótono) incremento en 
el total de empresas del uso de las páginas web para reclutar 
hasta el año 2016 y el descenso producido en el último año.

figura 1

frecuencia de uso de páginas web para anunciar ofertas de trabajo 
o recibir solicitudes de trabajo en línea en el periodo 2009 – 2017, en 

función del sector de actividad económica

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE (2017).

2 Se multiplica el porcentaje de uso de la página web para acceder a catá-
logos de productos por tener conexión a Internet y tener página web y por el 
porcentaje de empresas que tienen página web.

3 Se multiplica el porcentaje de uso de la página web para realizar un segui-
miento online de un pedido por tener conexión a Internet y tener página web y por 
el porcentaje de empresas que tienen página web.
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El sector TIC presenta unas características especiales, que se 
reflejan en los datos arriba analizados, siendo el sector que más 
utiliza e-recruitment, por lo que presentamos un estudio más pro-
fundo a continuación.

Un caso especial: el sector de las TIC

Ya sabemos que los sectores TIC y Servicios son los que 
más utilizan Internet para captar personal y que son las me-
dianas y grandes empresas las que, con mayor frecuencia, lo 
usan. En la Tabla 4 se muestran las frecuencias de uso del e-
recruitment en el sector TIC, por intervalos según el tamaño de 
las empresas (expresado en número de trabajadores).

Tabla 4

frecuencia de uso de páginas web en el sector TIC para anunciar 
ofertas de trabajo o recibir solicitudes de trabajo en línea en el 

periodo 2009 – 2017

Años De 10 y más De 10 a 49 De 50 a 249 De 250 y más

2010 37,32% 28,94% 66,29% 75,05%

2011 37,52% 27,56% 65,57% 79,19%

2012 42,05% 32,23% 72,27% 76,09%

2013 44,65% 37,19% 66,49% 83,34%

2014 39,93% 33,32% 60,77% 72,15%

2015 44,20% 36,80% 69,22% 70,09%

2016 42,41% 33,78% 68,00% 70,81%

2017 44,08% 37,42% 61,51% 76,57%

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE (2017).

La tendencia es positiva en todo el periodo analizado. A 
más empleados en la organización, mayor frecuencia de uso 
de la página web con motivo de encontrar al candidato poten-
cial. Es destacable que la frecuencia de uso de páginas web 
en el e-recruitment en las empresas en el sector TIC (76%) es 
mayor que la media de todos los sectores para las empresas 
con estos trabajadores (64%). En las empresas de 50 a 249 
trabajadores ocurre lo mismo: 61% sector TIC y 33% de media.
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Uso por parte de empresas de medios sociales para captar 
personal

En este apartado se conocerá el uso por parte de empre-
sas que operan en España de MS para captar personal, por 
ámbito sectorial y número de trabajadores. En este caso también 
se analiza el sector TIC dentro del ámbito sectorial, aunque siga 
siendo un caso especial, en el que se observa el elevado creci-
miento en los últimos años, especialmente si lo comparamos con 
los otros sectores económicos.

Uso de medios sociales para captar personal en empresas 
de más de 10 trabajadores

Parece que en los últimos años aumenta el uso de medios 
sociales para captar personal. Los sectores TIC y Servicios son 
los que mayor frecuencia utilizan en las empresas de más de 
10 trabajadores Internet para captar personal (en 2017, el 48% 
y 16%, respectivamente), tal y como muestra la Figura 2. Cons-
trucción e Industria son los sectores que menos uso hacen. Se 
comienza a analizar el periodo desde 2013, año que el INE pone 
a disposición el dato.

figura 2

frecuencia de uso de medios sociales para captar personal en el perio-
do 2009-2017, en función del número del sector de actividad económica

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE (2017).
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En el periodo 2013 a 2017, el uso de medios sociales para 
captar personal en los sectores Industria y Construcción crece 
pero no llegan al 10%, a diferencia del sector TIC, que en 2013 
hacían uso el 28% y en 2017 el 48% de las empresas.

Uso de medios sociales por número de trabajadores

A mayor número de empleados, mayor frecuencia de uso de 
medios sociales para captar personal. Sin embargo, es desta-
cable el bajo porcentaje global de las empresas, que no llega 
al 15% en 2017, pese a la tendencia creciente. La Tabla 5 
muestra la evolución desde 2013 por número de empleados.

Tabla 5

frecuencia de uso de medios sociales para captar personal en el 
periodo 2009 – 2017

Años De 0 a 9 De 10 a 49 De 50 a 249 De 250 y más Medianas y  
Grandes empresas

2013 1,18% 4,30% 12,49% 22,48% 5,78%

2014 2,83% 6,17% 15,13% 28,28% 7,91%

2015 2,72% 7,47% 18,22% 33,11% 9,58%

2016 -- -- -- -- --

2017 7,88% 10,70% 23,04% 42,42% 13,25%

Fuente: elaboración propia a partir de datos del INE (2017).

Son las grandes empresas las que con mayor frecuencia 
utilizan medios sociales para captar personal. No obstante, nos 
remitimos a lo comentado en la sección Empresas según nú-
mero de trabajadores, sobre la composición del tejido empre-
sarial español.

Discusión

Este artículo mejora el conocimiento de la implantación de he-
rramientas de Internet para reclutar candidatos potenciales en 
empresas que operan en España. La práctica del e-recruitment 
sí ha experimentado un aumento entre los años 2009 y 2017, 
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por lo que nuestra primera hipótesis se confirma. Y ello ocurre 
tanto en las distintas herramientas (medios sociales y páginas 
web) como en los distintos sectores y tamaños de empresas, 
donde se ha visto un aumento claro de 2009 a 2017, sobre todo 
en el uso de medios sociales.

Por otra parte, menos del 20% del total de las empresas ana-
lizadas utilizan páginas web o medios sociales para el e-
recruitment, confirmando nuestra segunda hipótesis. Desde 
luego, esto hay que ponerlo en situación: depende del sector 
y del número de trabajadores de la empresa. Las pequeñas em-
presas, en especial, las que no tienen trabajadores a su cargo, 
quizás no necesiten reclutar a personas o, simplemente, vean 
más inconvenientes que beneficios en el e-recruitment. A mayor 
número de trabajadores de la empresa, mayor frecuencia de uso 
de e-recruitment.

En cuanto al sector, no es de sorprender que sea el TIC el que 
con mayor frecuencia utiliza las Tecnologías de la Información y 
Comunicación para buscar trabajadores. Todo ello no quita para 
que las ofertas de trabajo en línea sean frecuentemente combina-
das con otras fuentes (Kim y Agnakoon, 2016); y es que, en de-
finitiva, los modelos de gestión poseen niveles de eficiencia que 
deben aplicarse según el tipo de empresa (Pico, 2016).

Implicaciones para los agentes sociales y económicos

Este artículo puede ayudar a empresas en la decisión del 
método a utilizar en el proceso de reclutamiento de potenciales 
candidatos, y a trabajadores en la decisión de dónde buscar 
empleo. Como arriba se ha señalado, son las grandes empresas 
que operan en actividades intensivas en información y que se 
encuentran en regiones más desarrolladas y con mejores in-
fraestructuras las que tienen más probabilidades de buscar nue-
vos empleados en línea (Campos et al., 2017).

Limitaciones

Los datos aportados pueden servir para comprender el grado 
de implantación de las TIC para el reclutamiento en empresas es-
pañolas. No obstante, hay que señalar que en tanto que el estudio 
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es de empresas que operan en España, surgen dos implicaciones: 
(a) el tejido industrial y la cultura española puede ser distinta al de 
otros países y (b) la recesión que España ha sufrido en la época 
analizada. Aunque los datos han sido expuestos en términos re-
lativos, es cierto que las organizaciones han podido decidir dejar 
de invertir o invertir en otro momento en el uso de las TIC para 
el reclutamiento. Además, en cada uno de los sectores, habrá 
subsectores que utilizarán más y otros que utilizarán menos las 
herramientas de Internet para reclutar. Este puede ser un punto 
de partida para otros investigadores que deseen seguir profundi-
zando en el tema. Por otra parte, aunque las muestras eran signi-
ficativas, existe un mayor número de empresas encuestadas del 
sector servicios, lo que puede limitar la generalización de nuestros 
resultados. Finalmente, hay determinados datos que no hemos 
podido exponer, lo que limita en cierta medida el presente estudio, 
como en el caso de los medios sociales, el año 2016 o el sector 
TIC en el uso de las páginas web para el año 2009.

Futuras investigaciones

Pueden surgir nuevas preguntas a raíz de este estudio. Por 
ejemplo, al igual que hemos analizado a las empresas cabe pre-
guntarse, desde el lado del trabajador. Por ejemplo, al igual que 
hemos analizado desde el lado de las empresas, cabe pregun-
tarse, desde el lado del trabajador, la siguiente cuestión: ¿los 
trabajadores utilizan Internet para buscar empleo? Y en caso 
afirmativo: ¿con qué frecuencia?, ¿qué perfil presentan?, ¿qué 
habilidades y competencias necesitan para ello? Además, si bien 
es seguro que se utilizan los recursos de Internet para reclutar, 
también es cierto que este se realiza en un bajo porcentaje, co-
existiendo con otros medios. Por tanto, ¿qué porcentaje real de 
candidatos son contratados a través del e-recruitment? Todas 
estas preguntas hacen pensar que es necesario un estudio aná-
logo al presentado en este artículo orientado al uso de Internet en 
la búsqueda de empleo.
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Resumen: 
Introducción: los objetivos del estudio fueron los si-

guientes: (1) analizar la influencia de los estilos de Lide-
razgo Transformacional (LT) y Laissez-faire (LLF) sobre el 

Acciones e Investigaciones Sociales. ISSN: 1132-192X, Núm. 39 (2019). Págs. 223 a 254
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/ais.2019393239



Síndrome de Quemarse por el Trabajo (SQT); (2) evaluar la influencia de las 
dimensiones de LT (Carisma o Influencia idealizada, Inspiración, Estimula-
ción intelectual y Consideración individualizada) sobre las dimensiones de 
SQT Perfil 1 (Ilusión por el trabajo, Desgaste psíquico e Indolencia). 

Material y métodos: la muestra estuvo formada por 211 profesores por-
tugueses de educación secundaria (28.9% hombres y 71.1% mujeres). LT 
(Carisma o Influencia idealizada, Inspiración, Estimulación intelectual y Con-
sideración individualizada) y LLF fueron evaluados mediante una versión 
reducida de la Escala Multifactor Leadership Questionnaire (MLQ). Por su 
parte, el Perfil 1 de SQT (Ilusión por el trabajo, Desgaste psíquico e Indo-
lencia) se evaluó mediante el Cuestionario para la Evaluación del Síndrome 
de Quemarse por el Trabajo (CESQT) en su versión para profesionales del 
sector educativo.

Resultados: el análisis realizado permitió obtener los siguientes resulta-
dos: (1) influencia significativa y negativa entre LT y SQT globales; (2) influen-
cia significativa y positiva entre LT e Ilusión por el trabajo; (3) influencia signi-
ficativa y negativa entre Inspiración y SQT global; (4) influencia significativa y 
positiva entre Consideración individualizada e Ilusión por el trabajo. 

Discusión: en base a los resultados obtenidos se recomienda el impulso 
en los centros docentes de educación secundaria de políticas de recursos 
humanos orientadas a la formación de líderes transformacionales, como fac-
tor determinante en la mejora de los niveles de salud ocupacional, eficacia y 
rendimiento organizacional.

Palabras clave: Liderazgo transformacional, liderazgo laissez-faire, 
riesgos psicosociales, síndrome de quemarse por el trabajo, salud ocupa-
cional.

Relationship between Transformational and laissez-faire 
leadership styles and burnout in secondary school teachers

Abstract: 
Introduction: the aims of this study were as follows: (1) to analyze the 

influence of Transformational Leadership (TL) and Laissez-faire Leadership 
(LFL) on Occupational Burnout Syndrome (OBS); (2) to evaluate the influen-
ce of the dimensions of TL (Charisma or Idealized Influence, Inspirational 
Motivation, Intellectual Stimulation and Individualized Consideration) on the 
dimensions of OBS Profile 1 (Enthusiasm toward the job, Psychological ex-
haustion and Indolence).
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Method: the sample consisted of 211 Portuguese secondary school 
teachers (28.9% male and 71.1% female). Transformational Leadership 
(Charisma or Idealized Influence, Inspirational Motivation, Intellectual Sti-
mulation and Individualized Consideration) and Laissez-faire Leadership 
were assessed using a specific set of items from the Multifactor Leader-
ship Questionnaire (MLQ). In order to assess the levels in Occupational 
Burnout Syndrome Profile 1 (Enthusiasm towards the job, Psychological 
Exhaustion and Indolence) we employed the “Spanish Burnout Inventory” 
(SBI) in its version for education professionals.

Results: the analysis brought up the following results: (1) significant and 
negative influence between TL and global OBS; (2) significant and positive 
influence between TL and Enthusiasm towards the job; (3) significant and 
negative influence between Inspirational Motivation and global OBS; (4) sig-
nificant and positive influence between Individualized Consideration and 
Enthusiasm towards the job.

Discussion: based on the results obtained, it is recommended that human 
resources policies aimed to train transformational leaders inside secondary 
educational institutions, as an essential component to improve the levels of 
occupational health, efficiency and organizational performance.

Key words: Transformational leadership, laissez-faire leadership, 
psychosocial risks, burnout, occupational health.
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INTRODUCCIÓN

Condiciones de trabajo y riesgos psicosociales en el sector educativo 

Durante las últimas décadas hemos asistido a múltiples y rá-
pidos cambios que han modificado y reconfigurado el mercado 
laboral tal como lo conocíamos, a través del planteamiento de 
nuevas formas de organización del trabajo y división de las ta-
reas. Las condiciones laborales derivadas de estos contextos 
han traído consigo nuevos riesgos y daños potenciales para la 
salud de los trabajadores (Unda et al., 2008), siendo el sector de 
la educación uno de los más afectados por dichos cambios (Liu 
y Onwuegbuzie, 2012; Wiegel et al., 2016). El estudio que plan-
teamos en este artículo se circunscribe en particular a la etapa 
educativa de secundaria.

El número de exigencias y demandas en los colegios e insti-
tutos no ha dejado de aumentar en los últimos años. Los cam-
bios pedagógicos (marcados por el rápido avance tecnológico 
y las frecuentes modificaciones legislativas en educación) y so-
ciales (definidos por las distintas concepciones hacia la figura 
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del profesor y el papel que debe desempeñar) han afectado de 
forma sustancial a los profesionales de este sector, generando 
una serie de tensiones constantes y diarias en el trabajo.

Este contexto ha creado una situación definida como “malestar 
en el profesorado” (Martínez, 2015: 1), la cual se explica en base a 
una serie de agentes causales, entre los cuales podemos destacar 
los siguientes: multiplicidad de roles del profesor, imagen idealiza-
da del mismo, recursos escasos en los centros educativos, falta de 
flexibilidad organizacional, violencia en la escuela y dificultad para 
adaptarse a las innovaciones (Figueiredo-Ferraz et al., 2013). 

En este sentido, una de las causas más importantes de ma-
lestar que afecta a los profesores en la actualidad es el estrés 
laboral, el cual supone un problema de gran repercusión, espe-
cialmente dentro de este sector (Gastaldi et al., 2014).

Desde las instituciones europeas se ha destacado la gran preo-
cupación existente en los últimos años dentro del ámbito educativo 
por las cuestiones relacionadas con el estrés laboral. Según la En-
cuesta Europea de Empresas sobre Riesgos Nuevos y Emergentes 
(ESENER) (Agencia Europea para la Seguridad y Salud en el Tra-
bajo, EU-OSHA, 2010), este sector fue uno de los que mostró una 
mayor inquietud por esta materia (concretamente más del 80% de 
profesores), únicamente por detrás de los profesionales del sector 
sanidad y trabajo social (donde las cifras alcanzan el 90%).

Por otra parte, un primer avance de la última versión de esta 
encuesta (ESENER-2) (Agencia Europea para la Seguridad y la 
Salud en el Trabajo, EU-OSHA, 2015), señala que países como 
España y particularmente Portugal cuentan con un porcentaje de 
empresas con planes de acción para prevenir el estrés laboral 
inferior a la media de la Unión Europea.

Los procesos de estrés originados en el entorno laboral re-
percuten de forma muy relevante en la salud del profesorado, ya 
que se asocian frecuentemente al incremento de los accidentes 
laborales (Pérez, 2010), absentismo (Moriana y Herruzo, 2004) y a 
problemas de salud de carácter grave (Doménech y Gómez, 2010). 

Síndrome de Quemarse por el Trabajo

El Síndrome de Quemarse por el Trabajo (en adelante SQT) se 
define como una respuesta al estrés laboral crónico característico 
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de los profesionales que trabajan hacia otras personas (Gil-Monte, 
2005). Ha sido objeto de gran interés desde el ámbito de la Psico-
logía de la Salud Ocupacional en los últimos años, ya que constitu-
ye uno de los daños laborales de índole psicosocial más relevantes 
en la sociedad actual (Salanova y Llorens, 2008).

En este sentido, las investigaciones recientes hacen referen-
cia a la presencia de una serie de riesgos psicosociales en el 
entorno docente que pueden actuar como desencadenantes de 
los procesos de SQT: sobrecarga laboral (Antoniou et al., 2006), 
falta de autonomía y participación (Carlotto y Palazzo, 2006), 
ambigüedad de rol (Kokkinos, 2007), conflictos interpersonales 
con alumnos, padres y compañeros de trabajo (Betoret, 2006; 
Skaalvik y Skaalvik, 2007) y conflicto trabajo-familia (Camargo 
et al., 2015).

Factores como los anteriores configuran un entorno de trabajo 
caracterizado por un creciente número de demandas cada vez 
más intensas, exigentes e incluso contradictorias que el docente, 
aun realizando su máximo esfuerzo dentro y fuera del horario de 
trabajo habitual, se ve imposibilitado para cumplir. Esta situación 
de excesiva carga de trabajo simultánea puede desencadenar en 
último término síntomas de estrés crónico y manifestarse a tra-
vés de importantes niveles de despersonalización y agotamiento 
emocional (De la Cruz y Urdiales, 1996), alterando no sólo la efi-
ciencia profesional del individuo, sino también su salud física y 
psicológica.

La evaluación del SQT en este estudio se realizó mediante el 
Cuestionario para la Evaluación del Síndrome de Quemarse por 
el Trabajo (en adelante CESQT) (Gil-Monte, 2011), que valora un 
total de cuatro dimensiones que componen el síndrome:

a) Ilusión por el trabajo: hace referencia a la aspiración del 
sujeto por alcanzar las metas laborales, que le suponen a su vez 
una fuente de satisfacción o placer personal.

b) Desgaste psíquico: agotamiento físico o emocional que su-
fre el individuo, fruto del trato diario en el trabajo con personas 
que presentan o causan problemas.

c) Indolencia: desarrollo de actitudes negativas de cinismo e 
indiferencia hacia los clientes de la organización, tales como es-
tudiantes o familiares (Richmond et al., 2009).
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d) Culpa: sentimientos de culpa en el sujeto debidos a su ac-
titud negativa en el trabajo, en especial hacia las personas con 
las que trabaja.

A su vez, el modelo teórico en el que se basa el CESQT per-
mite diferenciar entre dos perfiles de individuos en función del 
desarrollo o no de sentimientos de Culpa:

Perfil 1: caracteriza a todos aquellos sujetos que sufren en 
un primer momento un deterioro cognitivo y afectivo (con bajas 
puntuaciones en la dimensión Ilusión por el trabajo y altas pun-
tuaciones en Desgaste psíquico), como respuesta a la exposición 
a fuentes de estrés laboral crónico. Posteriormente los indivi-
duos desarrollan actitudes negativas dirigidas a las personas que 
atienden en su trabajo (niveles elevados de Indolencia).

Perfil 2: constituye frecuentemente un problema de mayor en-
tidad que caracteriza a los individuos más deteriorados por el 
SQT. En esta situación los sujetos, además de los síntomas an-
teriores, también manifiestan niveles elevados de sentimientos 
de Culpa. La finalidad de este estudio no consistió en realizar 
un análisis exhaustivo del desarrollo del SQT y sus niveles de 
prevalencia, por ello los análisis se realizaron considerando úni-
camente el Perfil 1.

Los procesos de SQT generan a su vez una serie de conse-
cuencias: por una parte deterioran y merman la calidad del servi-
cio ofrecido por las instituciones educativas y por la otra, también 
conducen a alteraciones en la salud de profesores y profesoras, 
a través de menores niveles de motivación por su trabajo, absen-
tismo, depresión e insomnio (Mercado y Gil-Monte, 2012).

Respecto a los niveles de prevalencia del síndrome en el sec-
tor educativo a nivel internacional, los estudios realizados en los 
últimos años destacan importantes porcentajes: entre el 11% y 
el 15% en Portugal y España (Figueiredo-Ferraz et al., 2009; Lon-
gas et al., 2012), 21.4% en Uruguay (Ratto et al., 2015) y 35.5% 
en México (Unda, 2010).

liderazgo Transformacional y laissez-faire

Dentro del contexto laboral definido en los apartados ante-
riores, las técnicas de liderazgo organizacional suponen una he-
rramienta esencial, permitiendo una gestión más adecuada de 
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los recursos humanos que forman parte de las instituciones edu-
cativas y facilitando la función docente mediante el apoyo y el 
asesoramiento adecuados (Mendoza y García, 2013).

El colectivo de profesores y profesoras se encuentra expuesto 
a factores de riesgo psicosocial derivados de las intensas de-
mandas de interacción social que caracterizan a su puesto: im-
partición de clases en el aula a grupos de alumnos, atención par-
ticularizada en su horario de tutorías, reuniones periódicas con 
padres y sesiones de trabajo conjunto con el resto de compañe-
ros y compañeras a través de claustros semanales. Este contexto 
situacional hace necesario un liderazgo adecuado en los centros 
escolares que faciliten la función del docente.

No obstante, para que dicha ayuda resulte adecuada y per-
mita satisfacer a su vez las expectativas de los empleados debe 
desarrollarse de forma eficaz, en este sentido una de las compe-
tencias básicas consiste en orientar a los empleados sin llegar a 
coartar su propia autonomía. Un líder implicado en la resolución 
de problemas, dispuesto a proporcionar apoyo a sus seguidores 
e interesado en su satisfacción representa una ventaja competiti-
va diferencial frente a otras organizaciones (Rome, 2000), ya que 
permite potenciar las capacidades de cada uno de sus trabaja-
dores, optimizando la eficacia y eficiencia de su capital humano.

En el estudio propuesto se van a analizar dos estilos de li-
derazgo opuestos entre sí: Laissez-faire y Transformacional (en 
adelante LLF y LT).

En primer lugar el LLF se define por varios autores como un 
estilo que implica per se la ausencia o falta de liderazgo. Carac-
teriza a aquellos líderes poco comprometidos e implicados en 
su empresa, con tendencia a evitar la toma de decisiones y la 
supervisión responsable del grupo que tienen a su mando. Entre-
gan el poder y la autoridad a sus seguidores intencionadamen-
te, aunque sin perder completamente el control, liberándose de 
cualquier responsabilidad (Pacsi et al., 2014). 

Otras de sus características son las siguientes: falta de defini-
ción de objetivos y metas colectivas con claridad, ineficacia en la 
resolución de conflictos (debida a su actitud de evitación perma-
nente de los mismos) y ausencia de dirección y apoyo al grupo 
del que forman parte, situación que deriva en un amplio número 
de casos en una disminución de la eficacia y eficiencia globales 
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en el centro de trabajo y en una menor satisfacción e implicación 
de sus empleados.

En el extremo opuesto se encuentra el LT: supone un estilo de 
dirección muy distinto al anterior, caracteriza a aquellos líderes 
que desean motivar a sus empleados no sólo para que le sigan, 
sino también para que cuestionen el orden y las prácticas es-
tablecidas en su empresa (Bass y Avolio, 1990) con el objetivo 
de generar cambios que permitan una mejora en el rendimiento 
organizacional. Sus principales características son las siguientes:

a) Carisma o Influencia idealizada: permite la proyección de 
una visión de futuro optimista sobre la organización como equi-
po, buscando el bienestar común orientado al logro de las metas 
colectivas más allá de los intereses o beneficios individuales. El 
líder consigue captar la atención de sus empleados gracias los 
comportamientos y actitudes singulares con las que transmite su 
mensaje, unidas al propio atractivo personal que despierta entre 
ellos de forma natural.

b) Inspiración (o Motivación inspiracional): consiste en la ca-
pacidad de motivar a los seguidores transmitiéndoles la creencia 
de que podrán alcanzar los objetivos planteados y superar las 
dificultades que puedan surgir. De este modo les estimula y for-
talece su autoestima para que sean capaces de hacer frente a 
situaciones más complejas.

c) Estimulación intelectual: los líderes transformacionales fo-
mentan la creatividad e innovación de sus empleados, evitando 
sancionar públicamente sus aportaciones. De este modo los tra-
bajadores se sienten más seguros y motivados para proponer 
nuevas alternativas de actuación, lo cual permite superar el sta-
tus quo imperante en el entorno de trabajo.

d) Consideración individualizada: el líder apoya a sus segui-
dores, buscando su desarrollo profesional y personal. Trata de 
implicarse con cada empleado atendiendo sus necesidades de 
forma particularizada y escuchando activamente sus preocupa-
ciones, lo cual facilita la percepción de un liderazgo realmente 
operativo e implicado en la solución de problemas.

El estilo transformacional persigue satisfacer en los emplea-
dos las necesidades de alto orden, relacionadas con el reconoci-
miento, el sentido de pertenencia y la autorrealización, haciéndo-
les conscientes de la importancia de sus aportaciones en el logro 
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de la misión colectiva del centro y proporcionándoles la confianza 
suficiente para que sean capaces de asumir por sí mismos nue-
vas responsabilidades (Mittal, 2015).

Las investigaciones recientes han confirmado la existencia de 
relaciones entre los estilos de LT y LLF y las dimensiones del SQT, 
entre ellas Ilusión por el trabajo e Indolencia (Hetland et al., 2007; 
Kanste et al., 2007). Dichas investigaciones constituyen el punto 
de partida de este estudio.

Objetivos e hipótesis

Los objetivos propuestos fueron los siguientes: (1) analizar la 
influencia de los estilos de LT y LLF sobre el SQT en la muestra 
objeto de estudio y (2) evaluar la influencia de cada una de las 
dimensiones constituyentes del LT (Carisma o Influencia ideali-
zada, Inspiración, Estimulación intelectual y Consideración indi-
vidualizada) sobre las dimensiones que forman parte del Perfil 1 
del SQT (Ilusión por el trabajo, Desgaste psíquico e Indolencia).

Para ello se plantearon las siguientes hipótesis:

Hipótesis 1: los resultados obtenidos confirmarán la influencia 
negativa y significativa del estilo de LT sobre el SQT (H1a). Del 
mismo modo, se confirmará la influencia positiva y significativa 
entre el estilo de LLF y el SQT (H1b). Todas las variables incluidas 
en esta hipótesis preliminar serán consideradas a nivel global.

figura 1

Modelo gráfico

Hipótesis 2: Las dimensiones que componen el LT influirán de 
forma negativa y significativa en el SQT globalmente considerado 
(H2a, H2b, H2c y H2d).

(H1a) LT
-

SQT

(H1b) LLF
+

SQT
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figura 2

Modelo gráfico

Hipótesis 3: Las dimensiones componentes del LT influirán 
significativamente y en la dirección esperada en las dimensiones 
de SQT:

(H3a) Influencia significativa y positiva de las dimensiones Ca-
risma o Influencia idealizada, Inspiración, Estimulación intelectual 
y Consideración individualizada sobre la dimensión Ilusión por el 
trabajo.

(H2a)

-

-

-

-

SQT

Carisma

(H2b) Inspiración

(H2c) Estimulación
intelectual

(H2d) Consideración
individualizada
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figura 3

Modelo gráfico

(H3b) Influencia significativa y negativa de las dimensiones 
Carisma o Influencia idealizada, Inspiración, Estimulación intelec-
tual y Consideración individualizada sobre la dimensión Desgaste 
psíquico.

figura 4

Modelo gráfico

(H3a)

+

+

+
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(H3b)

-

-

-

-
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psíquico

Carisma

(H3b) Inspiración

(H3b) Estimulación
intelectual
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individualizada
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(H3c) Influencia significativa y negativa de las dimensiones Ca-
risma o Influencia idealizada, Inspiración, Estimulación intelectual 
y Consideración individualizada sobre la dimensión Indolencia.

figura 5

Modelo gráfico

MATERIAl Y MÉTODOS

Participantes

La muestra objeto de estudio estuvo compuesta por un to-
tal de 211 profesores de educación secundaria procedentes de 
cinco colegios distintos de la Región Norte de Portugal, de los 
cuales 61 (28.90%) fueron hombres y 150 (71.10%) mujeres. Di-
cha composición concuerda con la información correspondien-
te al año 2015 proporcionada por la Organización de las Nacio-
nes Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 
2017), en la cual se indica que el porcentaje de docentes mujeres 
en educación secundaria en Portugal fue del 70%. La media de 
edad de la muestra fue de 41.23 años (dt = 9.24, max. = 68, 
min. = 23). Por tipo de contrato, 132 (62.60%) trabajadores tenían 
contrato fijo, 17 (8.10%) pertenecían al cuadro de zona pedagó-
gica, y 24 (11.40%) tenían un contrato temporal. A esta pregun-
ta no contestaron 38 (18%) de los participantes en el estudio. 

(H3c)

-

-

-

-

Indolencia

Carisma

(H3c) Inspiración

(H3c) Estimulación
intelectual

(H3c) Consideración
individualizada
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Respecto a la antigüedad en el puesto, la media fue de 17.48 
(dt = 9.74, max. = 37, min. = 0), mientras que la antigüedad en la 
organización obtuvo una media de 12.81 (dt = 10.23, max. = 36, 
min. = 0). Por último, en lo referente al estado civil, 167 (79.10%) 
tenían una relación estable en el momento en que respondieron 
al cuestionario. 

Diseño

El estudio planteado responde a los criterios de un diseño 
transversal. Mediante el mismo, se procederá a realizar el análisis 
de las relaciones de influencia entre las variables expuestas en 
el apartado introductorio, junto con sus respectivas dimensiones 
componentes.

Procedimiento

Los participantes fueron seleccionados mediante la técnica 
de muestreo no aleatorio. La recogida de datos se realizó en di-
versos centros escolares ubicados en la zona norte de Portugal. 
Para ello, se envió previamente un fax dirigido a los Consejos 
Ejecutivos de cada uno de los colegios, en el cual se solicitaba 
autorización para proceder a la entrega de los cuestionarios. Una 
vez recibida su respuesta afirmativa, se entregaron los cuestio-
narios a los presidentes de cada uno de los Consejos Ejecutivos 
de cada colegio, los cuales se encargaron a su vez de realizar la 
distribución en los distintos departamentos, donde fueron relle-
nados por los participantes voluntariamente. Los cuestionarios 
fueron distribuidos en los centros junto con un sobre de respues-
ta para hacerlos llegar de nuevo a los investigadores. El ratio de 
respuesta de la muestra objeto de estudio fue del 84.4%.

Instrumentos de medida

Para llevar a cabo la evaluación de los estilos de LT y LLF 
se utilizó una versión reducida de la Escala Multifactor Leader-
ship Questionnaire (MLQ) (Bass y Avolio, 1990), formada por un 
total de 15 ítems que miden las cuatro dimensiones de LT: (a) 
Carisma o Influencia idealizada (3 ítems, α=.92); (b) Inspiración 
(3 ítems, α=.86); (c) Estimulación intelectual (3 ítems, α=.72); 
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(d) Consideración individualizada (3 ítems, α=.85) (total LT: 12 
ítems, α=.95); y el estilo LLF (3 ítems, α=.65). 

A título ilustrativo, la escala anterior incluye ítems tales como 
los siguientes: LT: (a) Carisma o Influencia idealizada (“mi jefe/a 
de estudios, o director/a en su defecto, cree y me transmite la 
importancia de nuestra misión”); (b) Inspiración (“mi jefe/a de 
estudios, o director/a en su defecto, desarrolla formas de mo-
tivarnos”); (c) Estimulación intelectual (“mi jefe/a de estudios, o 
director/a en su defecto, me transmite la importancia de trabajar 
mucho y bien”); (d) Consideración individualizada (“mi jefe/a de 
estudios, o director/a en su defecto, da consejos a quienes los 
necesitan”); y LLF (“mi jefe/a de estudios, o director/a en su de-
fecto evita involucrarse en mi trabajo”). Los ítems se evaluaron 
con una escala de frecuencia de cinco grados (0 “Nunca” a 4 
“Muy frecuentemente: todos los días”).

Por su parte, tal como se indicó en el apartado de introduc-
ción, el SQT fue evaluado mediante el cuestionario CESQT (Gil-
Monte, 2011; Gil-Monte y Figueiredo-Ferraz, 2013). En este estu-
dio se empleó su versión para docentes (Gil-Monte et al., 2010; 
Rabasa et al., 2016). Dicho cuestionario está formado por un total 
de 20 ítems (α=.87) que se distribuyen en cuatro dimensiones: (a) 
Ilusión por el trabajo (5 ítems, α=.88); (b) Desgaste psíquico (4 
ítems, α=.81); (c) Indolencia (6 ítems, α=.75); y (d) Culpa (5 ítems, 
α=.75). Siguiendo el criterio indicado en el apartado de introduc-
ción, la dimensión Culpa finalmente no se incluyó en los análisis 
al formar parte del Perfil 2 del SQT.

Las escalas que forman cada una de las dimensiones anali-
zadas del CESQT incluyeron ítems tales como los siguientes: (a) 
Ilusión por el trabajo (“me siento ilusionado/a por mi trabajo); (b) 
Desgaste psíquico (“me siento desgastado/a emocionalmente); 
(c) Indolencia (“pienso que trato con indiferencia a algunos alum-
nos/as”). Los ítems se evaluaron con una escala de frecuencia 
de cinco grados (0 “Nunca” a 4 “Muy frecuentemente: todos los 
días”). 

Por último, el cálculo de las variables globales LT, LLF y SQT 
se llevó a cabo mediante el mismo procedimiento en todas ellas: 
consistió en el cálculo de la puntuación promedio que otorgaron 
los profesores y profesoras a los distintos ítems que componían 
a su vez cada variable. Siguiendo el criterio mantenido desde el 
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apartado introductorio, no se incluyeron en este cálculo los ítems 
correspondientes a la variable Culpa, por ser característica del 
perfil 2 de SQT.

Análisis de datos

Para comprobar las hipótesis planteadas se realizaron análisis 
descriptivos, de correlación y regresión empleando para ello el 
paquete estadístico SPSS versión 21 y AMOS versión 23.

RESUlTADOS 

Estadísticos descriptivos y correlaciones de lT/llf y SQT globales 
y dimensionales

En primer lugar se obtuvo la matriz de correlaciones entre las 
variables LT, LLF y SQT consideradas a nivel global, junto con sus 
respectivas dimensiones componentes (Tabla 1). El análisis de 
correlación exploratorio permite confirmar la existencia de varias 
relaciones significativas entre el LT y el SQT no sólo a nivel glo-
bal, sino también entre sus dimensiones. Así, por ejemplo, puede 
observarse en dicha tabla cómo el LT global correlacionó de forma 
negativa y significativa con el SQT global (r = -.16; p = .02) y de for-
ma positiva y significativa con la dimensión Ilusión (r = .28; p = .00). 
Sin embargo, el estilo de LLF no obtuvo correlaciones significati-
vas con SQT global (r = .04; p = .54) ni con ninguna de sus dimen-
siones componentes: Ilusión (r = -.01; p = .86), Desgaste psíquico  
(r = .06; p = .38) e Indolencia (r = .03; p = .70). Por su parte, el SQT 
global obtuvo correlaciones positivas y significativas con las di-
mensiones Inspiración (r = -.18; p = .01), Consideración individua-
lizada (r = -.15; p = .03) y Carisma (r = -.17; p = .01).
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Tabla 1

Estadísticos descriptivos y matriz de correlaciones entre las  
variables objeto de estudio

Media dt Rango 1 2 3 4 5 6 7 8 9 10

1. Ilusión 2.88 0.70 0-4

2. Desgaste 1.85 0.83 0–4 -.43** 

3. Indolencia 1.20 0.62 0–4 -.36** .43**

4. SQT global 1.34 0.55 0-4 -.77** .78** .78**

5. Estim. intel. 1.78 0.83 0-4 .22** -.04 .05 -.08

6. Inspiración 1.78 0.92 0-4 .27** -.13 -.02 -.18** .78**

7. Consid. ind. 2.06 0.96 0-4 .28** -.09 .02 -.15* .70** .87**

8. Carisma 1.91 1.02 0-4 .26** -.13 -.02 -.17* .73** .88** .86**

9. LLF global 2.05 0.82 0-4 -.01 .06 .03 .04 -.20** -.22** -.19** -.20**

10. LT global 1.88 0.87 0-4 .28** -.11 .00 -.16* .86** .95** .93** .94** -.22**

* p < .05, ** p < .01

Relación de los estilos de liderazgo (lT /llf) globales con SQT global

A continuación se realizaron una serie de análisis de regre-
sión mediante el procedimiento de escalonamiento paso a paso 
(stepwise). Con el objetivo de maximizar el grado de ajuste en los 
modelos de regresión planteados, empleando para ello el mínimo 
número posible de variables, se decidió optar por incluir en los 
análisis las variables Sexo y Edad como variables de control. Los 
resultados obtenidos fueron los siguientes:

En primer lugar se comprobó la influencia de los estilos de 
liderazgo descritos sobre el SQT (Tabla 2) (Figura 6). En este 
caso todas las variables introducidas fueron consideradas a ni-
vel global. Se obtuvo una influencia estadísticamente significa-
tiva y negativa entre LT y SQT (β = -.15, p = .02), confirmando 
la primera de las hipótesis planteadas (H1a). Sin embargo, no 
fue posible confirmar la siguiente hipótesis (H1b), ya que no se 
encontraron influencias significativas entre el estilo de LLF y el 
SQT (β = .03, p = .70).
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Tabla 2

Resultados análisis lT y llf globales con SQT global  
(Regresión Stepwise)

SQT global  

Pasos β Cambio R² F

1
Sexo .15*

.04 4.20*
Edad .14*

2 LT global -.15* .05 4.54**

** p ≤ .01, *p ≤ .05

figura 6

Resultados Hipótesis 1, modelo gráfico

** p ≤ .01, *p ≤ .05

Relación de los estilos de liderazgo (lT/ llf) globales con las di-
mensiones de SQT

Posteriormente se analizó la influencia ejercida por el LT y LLF 
(considerados a nivel global) sobre cada una de las dimensiones 
componentes del SQT (Tabla 3). En primer lugar, los análisis refleja-
ron una influencia estadísticamente significativa del LT sobre la di-
mensión Ilusión (β = .27, p = .00), sin embargo esta relación no se dio 
con LLF (β = .04, p = .60). Por su parte, no se hallaron relaciones de 
influencia significativa de LT (β = -.09, p = .16) ni de LLF (β = .08, p = .29)  
sobre la dimensión Desgaste. Por último, LT no influyó significati-
vamente sobre la dimensión Indolencia (β = .01, p = .90), al igual 
que ocurrió con LLF (β = .03, p = .62).

(H1a) LT
-.15*

SQT

(H1b) LLF
.03

SQT
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Tabla 3

Resultados análisis lT y llf globales con dimensiones SQT  
(Regresión Stepwise)

Ilusión

Pasos β R² F

1
Sexo -.12

.01 2.51*
Edad -.08

2 LT global  .27** .08 7.51**

** p ≤ .01, *p ≤ .05

Relación de las dimensiones de lT con SQT global

Mediante el siguiente análisis, se comprobó la influencia de 
cada una de las dimensiones componentes del LT en el SQT glo-
balmente considerado (Tabla 4) (Figura 7). En este caso la dimen-
sión Inspiración fue la única que influyó en el desarrollo del SQT (in-
fluencia estadísticamente significativa y negativa) (β = -.17, p = .01), 
mientras que para el resto de dimensiones de LT no se obtuvo nin-
guna influencia significativa sobre el SQT: Estimulación intelectual  
(β = .15, p = .15), Consideración individualizada (β = .04, p = .78) 
y Carisma (β = -.05, p = .73) lo cual nos lleva al rechazo de las 
hipótesis H2a, H2c y H2d pero nos permite confirmar la hipótesis 
H2b.

Tabla 4

 Resultados análisis dimensiones lT con SQT global  
(Regresión Stepwise)

SQT global

Pasos β R² F

1
Sexo .14*

.04 4.20*
Edad .15*

2 Inspiración -.17** .05 5.09**

** p ≤ .01, *p ≤ .05
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figura 7

Resultados Hipótesis 2, modelo gráfico

** p ≤ .01, *p ≤ .05

Relación de las dimensiones lT con las dimensiones SQT

Por último, se analizó la influencia de cada una de las dimen-
siones componentes del estilo transformacional sobre las dimen-
siones que forman a su vez el SQT, para poder entender de forma 
más específica la naturaleza de la relación existente entre ambas 
variables consideradas respectivamente a nivel dimensional (Ta-
bla 5) (Figuras 8 a 10). Los resultados obtenidos confirmaron una 
relación positiva y significativa entre la dimensión Ilusión (SQT) y 
la dimensión Consideración Individualizada (LT) (β = .28, p = .00). 
Sin embargo Ilusión (SQT) no se relacionó significativamente con 
ninguna de las restantes dimensiones de LT: Estimulación inte-
lectual (β = .03, p = .72), Inspiración (β = .10, p = .46) y Carisma  
(β = .05, p = .71). Por su parte, la dimensión Desgaste psíqui-
co (SQT) no se relacionó significativamente con ninguna de las 
dimensiones de LT: Estimulación intelectual (β = -.02, p = .70), 
Inspiración (β = -.12, p = .06), Consideración individualizada  
(β = -.08, p = .23) y Carisma (β = -.11, p = .10). La dimensión Indo-
lencia (SQT) tampoco se relacionó significativamente con ninguna 

(H2a)

-.05

-.17**

.15

.04

SQT

Carisma

(H2b) Inspiración

(H2c) Estimulación
intelectual

(H2d) Consideración
individualizada
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de las dimensiones de LT: Estimulación intelectual (β = .06, p = .39), 
Inspiración (β = -.02, p = .78), Consideración individualizada  
(β = .02, p = .75) y Carisma (β = -.02, p = .74). Dichos resultados 
permiten confirmar parcialmente la primera de las hipótesis plan-
teadas en este apartado (H3a). Sin embargo no fue posible confir-
mar ninguna de las dos siguientes (H3b y H3c) ya que en este caso 
no se encontraron influencias significativas a nivel dimensional en-
tre las variables analizadas.

Tabla 5

Resultados análisis dimensiones lT con dimensiones SQT 
(Regresión Stepwise)

Ilusión

Pasos β R² F

1
Sexo -.13

.02 2.52*
Edad -.07

2 Cons. Individ. .28** .08 7.72***

*** p ≤ .001, ** p ≤ .01, *p ≤ .05

figura 8

Resultados Hipótesis 3a, modelo gráfico

** p ≤ .01, *p ≤ .05

(H3a)

.50

.10

.03

.28**

Ilusión

Carisma

(H3a) Inspiración

(H3a) Estimulación
intelectual

(H3a) Consideración
individualizada
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figura 9

Resultados Hipótesis 3b, modelo gráfico

figura 10

Resultados Hipótesis 3c, modelo gráfico

(H3b)

-.11

-.12

-.02

-.08

Desgaste 
psíquico

Carisma

(H3b) Inspiración

(H3b) Estimulación
intelectual

(H3b) Consideración
individualizada

(H3c)

-.02

-.02

.06

.02

Indolencia

Carisma

(H3c) Inspiración

(H3c) Estimulación
intelectual

(H3c) Consideración
individualizada
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DISCUSIÓN

Los resultados obtenidos en el estudio muestran evidencias 
empíricas de que la aplicación del estilo de LT permite mejorar 
significativamente los niveles del SQT en la muestra de profeso-
res de educación secundaria (ver Tabla 2 y Figura 6). Sin embar-
go, no se obtuvo evidencia empírica sobre las relaciones hipoteti-
zadas entre LLF y SQT global (ver Tabla 2 y Figuras 1 y 6) ni entre 
LLF y las dimensiones componentes de SQT (ver Tabla 3), ya que 
en ambos casos LLF quedó excluida en las pruebas de regresión.

Los análisis realizados en ambas variables permiten avanzar 
en la especificidad de la relación planteada. En este sentido, el LT 
globalmente considerado permite incrementar la Ilusión en el tra-
bajo de los empleados (ver Tabla 3). Por otra parte, considerando 
LT y SQT dimensión por dimensión, también se puede observar 
que la aplicación de conductas tendentes a la Consideración in-
dividualizada de los trabajadores mejora la Ilusión en el trabajo de 
los mismos (ver Tabla 5 y Figura 8). Aplicando dichas conductas, 
el líder consigue acercarse al empleado creando un contexto si-
tuacional basado en la atención particularizada, ya sea plantean-
do una o varias reuniones periódicas en su oficina con el trabaja-
dor o trabajadora o bien únicamente a través de conversaciones 
de carácter más informal que pueden producirse directamente en 
el puesto de trabajo habitual del empleado.

Las interacciones descritas anteriormente se caracterizan en 
todo caso por la voluntad del líder de aproximarse a sus emplea-
dos desde un enfoque que trasciende las cuestiones meramen-
te técnicas u operativas del puesto y se centra más bien en el 
componente humano que lo rodea, fomentando el crecimiento y 
desarrollo personal de cada uno de sus trabajadores.

Para conseguirlo el líder mantiene en todo momento una ac-
titud basada en la escucha activa de las distintas necesidades, 
aspiraciones o expectativas individuales de cada empleado, tra-
tando de ofrecerle su atención, apoyo y asesoramiento en las 
cuestiones planteadas y transmitiéndole la importancia de su 
contribución individual en el logro de los objetivos globales de la 
organización (Bass, 1997). 

De este modo se consigue un doble objetivo: por una parte 
el líder alcanza una mayor comprensión de las preocupaciones 
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intrínsecas de cada empleado, por otra parte los trabajadores 
se sienten escuchados y apoyados ya que perciben un lideraz-
go implicado y tendente a la resolución de problemas y a la 
búsqueda de alternativas eficaces a los mismos. Este contexto 
facilita la interacción líder-seguidores y permite el desarrollo de 
unas relaciones interpersonales basadas en un clima de mayor 
confianza. 

Siguiendo la línea de estudios anteriores (Jennings et al., 
2008; Mendoza y García, 2013) es posible afirmar que el apoyo 
prestado por el líder transformacional a sus empleados permite 
incrementar su Ilusión en el trabajo y disminuir significativamen-
te los problemas asociados a la presencia de SQT en el entorno 
laboral.

Por otra parte, los resultados obtenidos también destacan 
el papel de la Inspiración (dimensión componente del LT) en la 
reducción de los niveles de SQT (ver Tabla 4 y Figura 7). Me-
diante esta conducta el líder persigue motivar a sus empleados 
planteándoles objetivos ambiciosos pero alcanzables, claros y 
definidos, lo cual constituye un reto y un estímulo para todos 
ellos; paralelamente les muestra una visión de futuro entusiasta 
y fortalece sus niveles de autoestima al transmitirles la idea de 
que serán capaces de superar cualquier tipo de obstáculo o 
dificultad que pueda surgir. Este tipo de actuaciones permiten 
el impulso de comportamientos y actitudes positivas entre los 
empleados junto al desarrollo de un fuerte sentido de equipo y 
misión colectivas.

En este sentido la Inspiración hace referencia a la capacidad 
que posee el líder para comunicar y hacer llegar su visión a sus 
trabajadores (Cuadrado y Molero, 2002). Estudios previos han 
destacado los efectos positivos que permite la aplicación del LT 
sobre los niveles de motivación de los empleados, dichos efec-
tos fueron superiores a los logrados utilizando otros estilo de li-
derazgo distintos (Hetland y Sandal, 2003; Judge y Bono, 2000), 
lo cual permite hablar de una influencia predominante que resal-
ta el papel del LT y le otorga una singularidad específica frente 
al resto (Bass, 2008). De este modo el líder transformacional 
consigue mayores niveles de implicación al mismo tiempo que 
estimula y motiva a sus empleados hacia la consecución de los 
objetivos globales de la organización (Godoy y Bresó, 2013).
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CONClUSIONES

Como conclusión, los líderes que desarrollan un estilo de LT 
pueden contribuir a la prevención y reducción del SQT (García et 
al., 2007; Trógolo et al., 2013) y con ello al desarrollo del capital 
humano que constituye su entorno laboral. El desarrollo de con-
ductas de Inspiración contribuye a la mejora de los niveles de 
SQT. Por su parte, la aplicación de conductas de Consideración 
individualizada incrementa la Ilusión en el trabajo de los emplea-
dos.

Respecto al LLF, a pesar de lo indicado sobre el mismo en 
el apartado de introducción, los resultados obtenidos en este 
estudio no permiten confirmar que su aplicación influya signifi-
cativamente sobre el SQT global ni tampoco en ninguna de sus 
dimensiones consideradas.

Finalmente, el impulso de políticas de recursos humanos que 
permitan la formación de líderes en competencias transformacio-
nales dentro del contexto educativo se antoja clave en la gestión 
de las nuevas relaciones laborales que caracterizan al mercado 
laboral actual, haciendo posible conseguir mayores niveles de 
salud ocupacional, eficacia y rendimiento organizacional.

limitaciones del estudio

Una de las limitaciones del estudio es la referente al sesgo 
cognitivo, ya que los resultados pueden verse influidos por la 
motivación y sinceridad de los participantes en el momento de 
responder al cuestionario. No obstante el tamaño de la muestra 
tiene la suficiente amplitud como para contribuir a la reducción 
de dicho sesgo. 

Por otra parte, la muestra de participantes en el estudio no 
fue balanceada en cuanto a su composición por sexo, ya que 
el porcentaje de mujeres fue mayor. Sin embargo las semejan-
zas observadas en este sentido en estudios previos realizados 
en el mismo colectivo (Collie et al., 2012; Rabasa et al., 2016) así 
como las similitudes en países limítrofes (más del 55% de docen-
tes mujeres en educación secundaria registradas en España en 
2015) (UNESCO, 2017) reflejan el contexto ampliamente femini-
zado dentro de este sector.
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Finalmente cabe mencionar las limitaciones referentes a la 
transversalidad del estudio presentado. 

Recomendaciones

Una vez comprobada la influencia positiva del líder transfor-
macional sobre los procesos relacionados con el desarrollo del 
SQT dentro del colectivo docente cabría plantearse la implica-
ción potencial de nuevos estilos de liderazgo emergentes en este 
tipo de procesos. En este sentido algunos autores (Walumbwa 
et al., 2008) hacen referencia al estilo de liderazgo auténtico, ba-
sado en un comportamiento caracterizado por el desarrollo de 
relaciones éticas, íntegras y transparentes hacia los seguidores y 
por el impulso de capacidades psicológicas positivas tales como 
la autoconfianza, la esperanza, el optimismo y la resiliencia.

Por otra parte, también se recomienda realizar estudios de ca-
rácter transocupacional y transnacional para evaluar la influencia 
de los estilos de LT y LLF en nuevos contextos sociolaborales y 
culturales, lo cual permitiría añadir un mayor grado de contraste 
a los resultados obtenidos en este estudio. 

En lo referente al estudio de las relaciones entre las variables 
planteadas en este trabajo, también podría ser de interés la con-
sideración de los potenciales efectos indirectos (procesos de me-
diación) o de interacción (procesos de moderación) que pueden 
desarrollarse, lo cual sería interesante de cara a ampliar la gama 
de relaciones causales de estudio dentro de esta materia.

Respecto a la aplicación de las técnicas y conductas transfor-
macionales a nivel organizacional se plantea la necesidad de de-
sarrollar programas de aprendizaje socio-emocional en centros 
educativos que permitan profundizar en el conocimiento, adqui-
sición y perfeccionamiento competencial de los líderes actuales. 
En este sentido los servicios de prevención de riesgos labora-
les (a través de su modalidad propia o ajena) han comenzado a 
desarrollar en los últimos años una importante labor formativa 
obteniendo resultados muy positivos, tal como señalan varios 
estudios recientes (Bisquerra et al., 2015; Brackett et al., 2007; 
Cabello et al., 2010).

Por último, tal como se ha comentado en el apartado ante-
rior, el carácter transversal del estudio plantea la necesidad de 
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realizar análisis longitudinales que permitan complementar los 
resultados obtenidos.
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Resumen: 
Introducción: este trabajo estudia el impacto del des-

empleo sobre el desarrollo financiero a través de una re-
lación no lineal. La literatura ha estudiado el tema del im-
pacto del desarrollo financiero en la tasa de desempleo, 
pero en cambio el análisis de los efectos del desempleo 
en el desarrollo financiero casi no ha sido estudiado.

Material y métodos: utilizamos un panel no balancea-
do con los 35 países miembros de la OCDE de 1996 a 
2014, realizando un análisis descriptivo y estimando mo-
delos econométricos dinámicos de datos de panel a tra-
vés de los métodos GMM System y en diferencias.

Resultados: observamos un impacto significativo y 
negativo del desempleo sobre los costes bancarios, a tra-
vés de una relación no lineal de proporcionalidad inversa. 
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Discusión: las estimaciones corroboran la relación no lineal que ha sido 
observada en el análisis descriptivo. Una reforma del sector financiero que 
desvinculara los efectos del desempleo sobre el desarrollo financiero per-
mitiría reducir los efectos no deseables de los vínculos entre economía real 
y financiera.

Palabras clave: Mercado laboral, sector financiero, desempleo, desa-
rrollo financiero.

Effects of the labour market on the financial sector  
at the OECD

Abstract: 
Introduction: this paper analyzes the impact of unemployment on finan-

cial development through a non-linear relationship. Some papers have analy-
zed the impact of financial development on unemployment, but only a few 
papers have studied the inverse effect, namely the impact of unemployment 
on financial development.

Material and methods: a non-balanced panel is used, covering all the 
34 members of the OECD from 1996 to 2014, and a descriptive analysis 
performed. Econometric models for dynamic panel data are subsequently 
estimated using System GMM and Difference GMM methods.

Results: a significant negative impact of unemployment on banking costs 
through a non-linear relationship of inverse proportionality is found.

Discussion: the non-linear relationship revealed by a descriptive analysis 
is corroborated by these estimations. A reform of the financial sector delin-
king the effects of unemployment from the financial sector would avoid the 
undesirable effects of the links between the financial economy and the real 
economy.

Key words: Labour market, financial sector, unemployment, financial 
development.
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INTRODUCCIÓN

En la actualidad hay consenso en que el mal funcionamiento 
del sector financiero genera crisis económicas (FMI, 2010). Sin 
embargo, únicamente en los últimos años ha crecido el interés 
por el estudio del sector financiero y laboral. El interés en el pri-
mero se ha incrementado debido al estallido en 2007 de la Crisis 
Financiera Global (CFG), y se ha prestado mayor atención tam-
bién al mercado laboral debido a los efectos de la Gran Recesión 
(GR) que se originó a raíz de la CFG. 

Sin embargo, a pesar de la adopción de medidas de regula-
ción financiera y bancaria o de gravamen de impuestos Pigou-
vianos con el objetivo de evitar un excesivo desarrollo financiero, 
este sector de la economía sigue estando sobre-dimensionado, 
debiendo mejorar su eficiencia. En este trabajo, aparte del enfo-
que tradicional de considerar el impacto del desarrollo financiero 
sobre el desempleo, estudiamos el impacto del desempleo sobre 
el desarrollo financiero, sugiriendo que uno de los posibles de-
terminantes del desarrollo financiero insostenible de los últimos 
años es el mercado laboral, en concreto, la tasa de desempleo, 
al igual que otros autores han encontrado la desigualdad econó-
mica como determinante de este ineficiente desarrollo financiero.  

La Real Academia de la Lengua Española (RAE) define mer-
cado como el “conjunto de actividades realizadas libremente 
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por los agentes económicos sin intervención del poder público”, 
mientras que laboral es “perteneciente o relativo al trabajo, en su 
aspecto económico, jurídico y social.” El tópico del mercado la-
boral, dentro de la Economía laboral, engloba diversos y variados 
temas. Sin embargo, en este trabajo nos centramos en un tema 
tan poco tratado por esta rama del conocimiento como es la re-
lación entre la tasa de desempleo y el desarrollo financiero. En 
concreto, nos fijamos en el impacto de esta tasa sobre la eficien-
cia bancaria, medida como los costes bancarios sobre el total de 
activos de las entidades, para la OCDE durante los años 1996 
a 2014. Consideramos que este análisis es de vital importancia 
para comprender mejor las interacciones entre mercado laboral 
y sector financiero.

Este trabajo consta de seis secciones. A continuación de la in-
troducción comienza la segunda sección, en la que se realiza un 
análisis descriptivo de algunos hechos estilizados. En la tercera 
sección se formula la hipótesis teórica del manuscrito, se analiza 
teóricamente la relación y se revisa la literatura sobre el tópico. 
La cuarta sección expone el material y los métodos utilizados. La 
quinta sección muestra los resultados y realiza una breve discu-
sión. Por último, la sección sexta concluye.

ANálISIS DESCRIPTIVO

Mientras que durante los años sesenta y principios de los 
ochenta del siglo XX el desempleo se incrementó en todos los 
países de la OCDE, desde los principios de los años ochenta la 
tendencia de la tasa de desempleo de estos países diverge, ha-
biendo países en los que crece, se estabiliza, o decrece (Belot y 
Van Ours, 2001). En la Figura 1 se puede apreciar la evolución de 
la tasa de paro y de los costes bancarios sobre el total de activos 
en la OCDE durante los años 2002 a 2013. Se observa que la tasa 
de paro en los años previos a la Gran Recesión disminuyó para 
la media de la OCDE, se incrementó a partir de 2008 y llegó al 
máximo de porcentaje de desempleo en 20101. 

1 Se ha utilizado esta serie debido a la disponibilidad de datos: son los únicos 
años de la muestra para los que se tiene información sobre los costes para la 
integridad de los países de la OCDE.
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La evolución de los costes sigue la tendencia aproximadamen-
te contraria: mientras que de 2002 a 2007 los costes alcanzan 
una ratio en torno a 2%, cuando la tasa de desempleo alcanza 
un máximo de 7%, en cambio, en el periodo en el que la tasa de 
desempleo llega a niveles del 8%, los costes se sitúan en torno 
a 1,6%. Se aprecia, por lo tanto, una relación de signo negativo 
entre ambas variables.

figura 1

Evolución de la tasa de desempleo de 2002 a 2013  
para la media de la OCDE

Fuente: Banco Mundial (2017)

La Figura 2 nos muestra la relación entre el coste de los ser-
vicios financieros, utilizando el mismo indicador que en la Figura 
1, y la tasa de paro en la OCDE2 durante el año 2014. Se pue-
de observar en el gráfico una ligera relación negativa con forma 
de “L” curva en los datos. Grecia y España son unos outliers en 
cuanto a tasa de desempleo (con una tasa de paro del 26% y 
24%, respectivamente), mientras que Hungría es un dato atípico 
en cuanto a porcentaje de costes de servicios financieros, su-
perando una ratio de 4%. Se puede observar que las tasas de 

2 Se han utilizado los datos de todos los países de la OCDE menos de Irlanda 
y de Bélgica, para los que no hay datos en la muestra.
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desempleo en varios países de la OCDE son todavía relativamen-
te altas. Una posible explicación que es aceptada por la mayor 
parte de la comunidad científica, aunque no está universalmente 
aceptada, considera que estos altos niveles de desempleo se de-
ben principalmente a las altas rigideces en el mercado de trabajo 
(salarios no flexibles, poder de los sindicatos o patronal, tipo de 
instituciones, etc.) (Nickell et al., 2005). 

figura 2

Relación entre costes bancarios y tasa de paro  
en la OCDE en 2014

Fuente: OCDE (2017). HUN: Hungría, GRE: Grecia, ESP: España

Algunos autores discuten una serie de políticas para combatir 
estas rigideces (Blanchard et al., 2014). Los autores se centran en 
dos capacidades fundamentales que la economía tiene que po-
seer para superarlas: conseguir “micro-flexibilidad”, que permite 
redistribuir los trabajadores a empleos que favorecen el creci-
miento económico; y la “macro-flexibilidad”, que permite ajustar 
la economía a los shocks macroeconómicos. Esta capacidad de 
la economía para superar las rigideces depende fundamental-
mente de cómo estén diseñadas sus instituciones, una variable 
que cambia poco a corto y largo plazo.
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La ratio de costes sobre total de activos bancarios se considera 
un indicador de eficiencia bancaria, y de desarrollo financiero, de 
manera que una menor ratio significa una mayor eficiencia banca-
ria y un desarrollo financiero más sostenible. El “desarrollo finan-
ciero” se define como la facilidad con la que una persona, física o 
jurídica, puede obtener financiación (Rajan y Zingales, 2003). A su 
vez, definimos desarrollo financiero sostenible como aquel desa-
rrollo financiero más competitivo, con menores costes y beneficios 
y más eficiente. El desarrollo financiero se puede medir de diversas 
formas, como el porcentaje de créditos sobre el total del PIB, el 
porcentaje de primas de seguros, el porcentaje de valor añadido 
que representa el sector financiero sobre el total de la economía, o 
como la ratio de costes bancarios sobre el total de activos de las 
entidades financieras, indicador de eficiencia que vamos a utilizar 
en el trabajo. 

RElACIÓN TEÓRICA ENTRE SECTOR fINANCIERO Y ECONOMÍA 
REAl Y fORMUlACIÓN DE HIPÓTESIS

Perugini et al. (2015) encuentran que la creencia generalizada 
de que la distribución de la renta no es relevante en la estabili-
dad macroeconómica (incluido el desarrollo financiero) necesita 
ser reconsiderada y que, más que considerar factores de política 
monetaria y reformas en la regulación bancaria para hacer más 
robusto el sector financiero, los políticos deben prestar más aten-
ción a los cambios en los patrones de distribución de la renta. 
En este artículo consideramos cómo impacta el desempleo en 
el desarrollo financiero, pudiendo considerar el desempleo como 
indicador de desigualdad o pobreza relativa, ya que el desempleo 
implica no obtener unos ingresos o rentas laborales que los em-
pleados sí que obtienen, y se genera así una asimetría económi-
ca entre empleados y desempleados, teniendo estos últimos una 
renta más baja, ceteris paribus. 

El mecanismo de transmisión del desempleo al mercado la-
boral sería el siguiente, destacando dos efectos sobre los costes 
bancarios del mismo signo. En primer lugar, hay que considerar los 
efectos a nivel microeconómico, considerando tanto la oferta de 
trabajo como la demanda de servicios financieros, es decir, el lado 
del hogar. Hay que tener en cuenta que los usuarios más frecuen-
tes de servicios financieros son personas de renta alta (Huizinga 
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2002). De esta forma, pasar a formar parte de la población desem-
pleada llevará al desempleado a ver disminuir su renta (ya que el 
subsidio que recibe es menor que el salario que percibía), lo que 
le llevará a utilizar con menor frecuencia los servicios financieros, 
contrayendo la demanda de servicios financieros y contribuyendo 
a que la empresa incurra en menores costes y a una mejora en 
eficiencia. Por otro lado, también se reducirán los costes debido 
a que el sector bancario será más reticente a concederle servicios 
financieros como préstamos o hipotecas debido al riesgo de im-
pago. Además, se pueden considerar que, si una persona pasa del 
empleo al desempleo, ello implicará un proceso de adaptación en 
el que al principio la persona en cuestión seguirá manteniendo al 
menos parte de su nivel de vida, lo que le llevará al principio a se-
guir utilizando con frecuencia los servicios financieros, pero cada 
vez en menor medida conforme se vaya adaptando a la situación 
actual de desempleo. Esta paulatina adaptación explicaría una es-
pecificación no lineal en la relación. 

En segundo lugar, consideramos los efectos a nivel macro-
económico, teniendo en cuenta tanto la demanda de trabajo 
como la oferta de servicios financieros, es decir, el lado de las 
entidades financieras. La contracción de la demanda lleva a una 
restricción en la oferta, por medio de una amortización de los 
puestos de trabajo con baja productividad por parte de la banca, 
reduciéndose los costes salariales de las entidades financieras y 
disminuyendo así la ratio de costes sobre los ingresos, mejoran-
do, por lo tanto, su eficiencia. Además, esta mejora en eficiencia 
será también cada vez menos pronunciada, debido a la ley de 
rendimientos decrecientes del trabajo.

Por lo tanto, la hipótesis que sostenemos en este artículo es 
que el desempleo impacta negativamente sobre los costes ban-
carios, confirmando la pendiente negativa de la tendencia de la 
Figura 2. De hecho, consideramos que el desempleo impacta de 
forma positiva sobre la eficiencia bancaria, pero que el impacto 
conforme aumenta el desempleo es cada vez menor, de forma 
similar que ocurre en la no monotonicidad del PIB per cápita res-
pecto del crédito (Cecchetti y Kharroubi, 2012). Por lo tanto, la 
hipótesis a considerar es:

H1: El desempleo impacta sobre la ratio de costes bancarios por 
activos siguiendo una proporcionalidad inversa, de forma que un 
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incremento en la tasa de desempleo mejora la eficiencia bancaria, 
favoreciendo, por lo tanto, un desarrollo financiero más sostenible.

En cuanto a la relación contraria entre los servicios finan-
cieros y el mercado laboral, Acemoglu (2001) fue uno de los 
pioneros en estudiar cómo las restricciones bancarias pueden 
afectar al comportamiento del desempleo, concluyendo que las 
imperfecciones de los mercados de crédito incrementan los ni-
veles de desempleo y su persistencia. Algunos autores confir-
man esta teoría, obteniendo empíricamente que el desarrollo fi-
nanciero, medido por el crédito privado, impacta negativamente 
sobre la tasa de desempleo (Ogbeide et al., 2015), mientras que 
otros han mostrado que personas que vivían en distritos con 
mayor número de sucursales bancarias eran significativamente 
menos proclives a ser autónomos (Dehejia y Gupta, 2016). Esto 
se debe a que el buen funcionamiento del sector financiero lleva 
a una eficiencia económica que puede promover una respues-
ta emprendedora competente a las oportunidades de negocios 
(Schumpeter, 1911). Por lo tanto, las expectativas de que se 
produzca un incremento del crédito en el sector privado llevarán 
a una caída en el desempleo debido a la expansión empresarial 
(Ogbeide et al., 2015). 

Este hecho tendrá que ser tenido en cuenta a la hora de evitar 
problemas de endogeneidad. Sorprende que, mientras el impac-
to del sector financiero sobre la economía real ha sido amplia-
mente estudiado, encontrando que el desarrollo financiero favo-
rece la economía o reduce el desempleo y la pobreza (Acemoglu, 
2001; Dromel et al., 2010; Ibrahim y Aliero, 2012; Aliero at al., 
2013), se ha estudiado poco la relación en el sentido contrario, si 
acaso considerando únicamente el impacto de la renta per cápita 
(Perugini et al., 2015). 

Este trabajo va a estudiar el impacto de la tasa de desempleo 
sobre los costes bancarios, como indicador de desarrollo finan-
ciero, considerando que unos menores costes bancarios signifi-
can una mayor madurez del sistema bancario, explicando este in-
dicador por medio de las principales variables encontradas en la 
literatura. Perugini et al. (2015) consideran varios determinantes 
del desarrollo del sector financiero por medio de la aplicación de 
técnicas de GMM System, que son las más habituales a la hora 
de investigar los determinantes del desarrollo financiero, debido 
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a los problemas de endogeneidad y recursividad de la variable 
dependiente. Como variables explicativas utilizan la capitaliza-
ción bancaria, obteniendo un signo positivo y significativo en sus 
estimaciones. Se podría considerar que una economía con un 
sector financiero más capitalizado conseguirá alcanzar un ma-
yor desarrollo financiero debido a la esterilización de la política 
monetaria, que afecta menos a los bancos. También consideran 
indicadores de política monetaria, como el tipo de interés real o 
la masa monetaria, sin embargo, obtienen resultados no signifi-
cativos estadísticamente.

Encuentran un impacto positivo y significativo de la desigual-
dad de la renta en la variable independiente, medida por el por-
centaje de población por encima del primer percentil de renta, 
además de obtener significatividad positiva del coeficiente de 
la renta per cápita. Esto se puede interpretar como que un cre-
cimiento mayor de la renta lleva a su vez a un mayor desarrollo 
financiero, lo que puede provocar la creación un círculo vicioso, 
ya que, si se produce un mal funcionamiento del sector ban-
cario, que genera un desarrollo financiero diferente del óptimo 
(por ejemplo, al no controlar el grado de capitalización banca-
ria), esta ineficiencia de las entidades financieras se puede lle-
gar a agravar e incluso, en último término, a desencadenar crisis 
económicas (Peña, 2017).

Las variables poblaciones también suelen ser utilizadas para 
explicar el desarrollo financiero. Por ejemplo, una mayor densi-
dad poblacional podría generar un mayor desarrollo económico 
porque, si en una región está más concentrada la población, 
habrá un mayor acceso a los servicios financieros y por lo tanto 
se puede esperar un signo positivo del coeficiente. Sin embar-
go, la evidencia empírica para esta variable es mixta: algunos 
consideran u obtienen un impacto positivo (Demirgüç-Kunt et 
al., 2011) o negativo o nulo (Allen et al., 2014).

Otra variable a tener en cuenta debido al posible crowding-out 
(efecto desplazamiento) entre crédito del sector privado y del sec-
tor público, es la deuda privada o el déficit público, esperando un 
efecto negativo de esta variable varios autores (Caballero y Krish-
namurthy, 2004; Christensen, 2005 y Ayadi et al., 2013). Finalmen-
te, se suele utilizar muchas veces la variable inflación como indica-
dor de estabilidad económica, obteniendo resultados que indican 
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un impacto habitualmente positivo (Boyd et al., 2001; Detragiache 
et al., 2005; Asongu, 2014 y Bahadir y Valev, 2015).

fUENTES ESTADÍSTICAS Y METODOlOgÍA

La Tabla 1 muestra las variables explicativas utilizadas para 
explicar la variable dependiente, junto con el signo esperado, la 
fuente y las referencias encontradas en la literatura. Como de-
pendiente utilizamos la variable costes, obtenida del Banco Mun-
dial (2017) y que representa la ratio de costes totales bancarios 
sobre el total de activos, en porcentaje, reflejando la estructura 
de costes de las entidades, como indicador de desarrollo finan-
ciero y eficiencia bancaria.

La razón de otorgar un signo esperado negativo al coeficiente 
del desempleo radica en el razonamiento teórico aportado en la 
sección anterior y en los hechos estilizados basados en la obser-
vación de la relación decreciente entre países de la Figura 2. Para 
obtener una estimación más rigurosa y precisa del desarrollo fi-
nanciero y de la influencia del desempleo sobre esta variable, se 
van a incluir las variables explicativas de desarrollo económico 
más relevantes y sobre las que hay más consenso. 

Tabla 1

Variables y signo esperado del impacto sobre los  
costes bancarios

Variable Definición fuente Signo Referencias

precios
Índice de precios tomando 2010 

como año base
OCDE (+/-)

(-): Bahadir and Va-
lev (2015), (+): Khan 

et al. (2006)

superávit
Superávit total del gobierno sobre 

el PIB
Banco 

Mundial
(+) Ayadi et al. (2013)

densidad
Población de hecho de un país 

dividido por su superficie
Banco 

Mundial
(+/-/0)

(+): Demirgüç-Kunt 
et al. (2011), (-/0): 
Allen et al., (2014)

pibpc1 PIB per cápita retardado un periodo OCDE (+) Allen et al. (2014)

pibpc2
PIB per cápita al cuadrado retarda-

do un periodo
OCDE (+)

Cecchetti and Khar-
roubi (2012)

recdes-
empleo

Recíproco o inverso de la tasa de 
desempleo retardado un periodo

OCDE (+) Los autores
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La matriz de correlaciones de las variables explicativas se ex-
pone en la Tabla 2, observándose que ningún valor llega a 0,5, 
quedando por debajo de valores indicativos de un posible riesgo 
de multicolinealidad.

Tabla 2

Matriz de correlación de las variables explicativas

 precios superávit densidad pibpc desempleo

precios 1     

superávit -0,2208 1    

densidad 0,1156 -0,1921 1   

pibpc 0,3410 0,1920 0,1745 1  

desempleo 0.1435 -0.4542 -0,0777 -0,3922 1

Nos basamos en un panel no balanceado compuesto por to-
dos los países miembros de la OCDE (35), durante el periodo de 
1996 a 2014. El resumen de las principales características de las 
variables se presenta en la Tabla 3.

Tabla 3

Principales características de las variables

Variable
Número de  

observaciones
Media

Desviación 
típica

Mínimo Máximo

costes 661 2,1262 1,6255 0,0409 14.6112

precios 473 92,4946 13,0523 59,6098 116.8873

superávit 636 -1,9261 4.4742 -32.1181 18.6959

densidad 644 0.0001 0.0001 2.37E-06 0.0005

pibpc 665 29575,8 13600,77 5796,768 100052,8

desempleo 565 7,6351 3.9210 2,0583 27.46715

En cuanto al método utilizado, la forma funcional se basa 
en el GMM en dos etapas, siguiendo a Huang (2010). La uti-
lización de un modelo dinámico se basa en asumir que el de-
sarrollo financiero del periodo previo afecta al periodo actual, 
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una hipótesis que puede ser fácilmente comprobada por la pre-
sencia de significatividad en el coeficiente asociado al retardo  
temporal de la variable dependiente y presencia a su vez de 
buenas propiedades econométricas. Para obtener unos resul-
tados robustos al método utilizado, estimamos por el método 
de GMM en diferencias desarrollado por Arellano y Bond (1991) 
para corregir los sesgos de endogeneidad en las variables ex-
plicativas y el GMM System desarrollado por Arellano y Bover 
(1995) y Blundell y Bond (1998) para mejorar la eficiencia del 
estimador GMM:

La variable  es la variable dependiente y representa el de-
sarrollo financiero, medido a través de la variable costes, para el 
país i en el periodo t. El primer retardo de la variable dependiente 
es , y  es su coeficiente. El vector de variables exógenas es 

, la variable objetivo es , que es recdesempleo, variable 
retardada un periodo para evitar endogeneidad (Blundell y Bond, 
2000 y Peña, 2017) y  es el vector del resto de variables ex-
plicativas retardadas también un periodo para eliminar la poten-
cial endogeneidad vista en la sección anterior. Los coeficientes 
de estas variables son ,  y , respectivamente, y  es la 
perturbación aleatoria.

RESUlTADOS, DISCUSIÓN Y MEDIDAS DE POlÍTICA 

La metodología utilizada a la hora de estimar los modelos 
econométricos ha sido la siguiente. En primer lugar, se ha esti-
mado un modelo estático de panel simple siguiendo la metodo-
logía de efectos fijos, sin embargo, parecía haber efectos no ob-
servados que no habían sido tratados debido al bajo grado de 
explicación de la variable dependiente a través de las variables 
independientes. Esto se ha comprobado al obtener un elevado 
coeficiente de la constante y un bajo nivel de R2. 

Por lo tanto, teniendo en cuenta la dinamicidad y recur-
sividad de las variables dependientes que mencionábamos 
previamente y atendiendo a los modelos más frecuentes a la 
hora de estudiar el desarrollo financiero, se ha modificado la 
especificación de los modelos para tener en cuenta los efectos 
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no observados y se han estimado dos modelos econométri-
cos, uno en GMM System y el otro en GMM en diferencias, 
obteniendo las perturbaciones a través de un estimador robus-
to Huber/White/Sandwich, que es un estimador robusto en el 
que se corrige el sesgo y se calcula por medio de estimadores 
de la matriz de varianzas en dos etapas de GMM. Además, 
la matriz de varianzas y covarianzas de los estimadores de 
los paneles dinámicos se estima en dos etapas (Windmeijer, 
2005). A partir de estos dos modelos iniciales, una vez que 
se han superado los contrastes de identificación (Sargan) y 
de incorrelación (Arellano-Bond), se eliminan consecutivamen-
te las variables redundantes no significativas, obteniendo los 
modelos definitivos. 

Los resultados de los modelos con propiedades economé-
tricas deseables se pueden apreciar en la Tabla 3. Los modelos 
a evaluar van a ser los definitivos, ya que los iniciales sólo se 
estiman para obtener aquellos. Se observan cuatro variables 
explicativas cuyos coeficientes son significativos: el retardo de 
la variable dependiente (lo que permite comprobar la existen-
cia de dinamicidad de las variables dependientes), la variable 
precios (corrobora la importancia de la política monetaria para 
evitar el excesivo crecimiento del sector financiero, a través 
del control de la inflación) y las dos variables que reflejan cre-
cimiento económico. Además, en la variable de interés se en-
cuentra un impacto no lineal del desempleo sobre los costes 
bancarios, de proporcionalidad inversa, que es significativo y 
robusto a la metodología utilizada.
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Tabla 3

Resultados obtenidos

Variable depen-
diente: costes

Modelo 1: gMM 
System inicial

Modelo 2: gMM 
System definitivo

Modelo 3: gMM en 
diferencias inicial

Modelo 4: gMM 
en diferencias 

definitivo
Variables explica-

tivas
Coef. Valor p Coef. Valor p Coef. Valor p Coef. Valor p

Retardo (t-1) va-
riable dependiente

0,6445*** 0,0000 0,6625*** 0,0000 0,1772* 0,0830 0,1926* 0,0740

precios 0,0076 0,1790 0,0041*** 0,0080 -0,0135 0,2370 -0,0109 0,3110

superávit -0,0181 0,4250 -0,0007 0,9730 -0,0039 0,8330

densidad -1330,924 0,5530 21926,0800 0,5360

pibpc2 0,0000 0,7690 0,0000 0,1350 0,0000** 0,0450

pibpc1 0,0000 0,6560 -0,0001** 0,0180 -0,0001** 0,0120

recdesempleo 3,1055 0,1720 2,1697** 0,0110 1,6131 0,1850 1,7103* 0,0690

Sargan (valor p) 0,9416 0,8146 0,1380 0,1394

Arellano-Bond (valor 
p, 1er,2º orden)

0,0009 0,3803 0,0009 0,3764 0,0038 0,8662 0,0034 0,9441

No Observaciones 382 392 353 363

No Instrumentos 40 36 23 22

Nota: ***: significatividad al 99%, **: significatividad al 95%, ***: 
significatividad al 90%, coef.: coeficiente 

En la Tabla 4 se puede apreciar el signo obtenido en todas 
las variables y la comparación con el signo esperado. Se puede 
observar que todas las variables cumplen con el signo esperado 
menos el coeficiente de la variable pibpc1 en el Modelo 4, tenien-
do un signo negativo que puede interpretarse como que cuanto 
más desarrollado económicamente está un país, mayor es su efi-
ciencia bancaria. 
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Tabla 4

Tabla resumen de efectos obtenidos y esperados sobre los costes

Método
Modelo 2 Modelo 4

Signo esperado
GMM System GMM en diferencias 

retardo (+) (+) (+)

precios (+) (+/-)

superávit (+)

densidad (+/-/0)

pibpc2 (+) (+)

pibpc1 (-) (+)

desempleo1 (-)

recdesempleo (+) (+) (+)

Ciñéndonos a nuestras variables objetivo, se observa la signi-
ficatividad estadística y económica del impacto negativo del des-
empleo sobre el desarrollo financiero, a través de una relación 
no lineal, en concreto de proporcionalidad inversa, confirmando 
la Hipótesis 1 de la tercera sección. Se ha utilizado esta espe-
cificación de la variable de interés en este artículo debido a la 
relación encontrada observando el cambio a lo largo del tiempo 
de la relación entre el desempleo y el porcentaje de valor añadido 
del sector financiero sobre el total en un mismo país, habiéndose 
obtenido la Figura 3.
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figura 3

Relación entre costes bancarios y desempleo en la OCDE entre 
2002 y 2013

Fuente: OCDE (2017).

En la Figura 3 se puede apreciar claramente una especie de 
forma de espiral al unir los datos de cada año por orden cro-
nológico. Esta forma recuerda a las espirales encontradas en la 
relación de no linealidad entre tasa de desempleo y tasa de sala-
rio para datos de un mismo país a lo largo del tiempo (Goodwin, 
1967), que se especifica a través de una proporcionalidad inversa 
habitualmente. 

Por lo tanto, observando los resultados se deduce que una 
de las maneras para evitar el excesivo crecimiento de los costes 
del sector financiero y alcanzar un desarrollo financiero sosteni-
ble no se circunscribe únicamente a establecer regulación ban-
caria y el gravamen de impuestos no distorsionantes como los 
impuestos sobre servicios financieros o tasas correctoras de ex-
ternalidades e ineficiencias como los impuestos sobre servicios 
o transacciones financieras (FMI, 2010), sino que hay que tener 
en cuenta también otras medidas para diluir el, en ocasiones, 
mal funcionamiento de la banca. Posibles alternativas a las ante-
riores serían la rectificación de la política monetaria de forma que 
siga criterios (reglas) económicos (Taylor, 2009 y Peña, 2017), el 
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establecimiento de reformas bancarias que eliminen el vínculo 
entre el sector bancario y la desigualdad económica (Perugini et 
al., 2015) o esterilizar políticas activas y pasivas de empleo para 
evitar el efecto no deseado sobre la eficiencia bancaria, como 
hemos visto en este artículo. 

Así, haría falta una reforma del sistema bancario y del merca-
do laboral para eliminar este tipo de cadenas de transmisión de la 
economía real a la financiera, para intentar impedir que una crisis 
financiera se convierta en crisis económica. 

Por lo tanto, consideramos que el análisis de las crisis ge-
neradas por el excesivo crédito puede compararse con el tra-
tamiento de un paciente. En muchas ocasiones, el seguimiento 
de criterios no económicos (por ejemplo, no seguir reglas de 
política monetaria como la de Taylor, que se basa en variables 
como la inflación) se puede considerar como la “enfermedad” 
que lleva al mal funcionamiento del sector financiero y, por lo 
tanto, a la crisis económica. El gravamen de los servicios y 
transacciones financieras se pueden ver como el “tratamiento” 
que permite corregir las distorsiones del sector financiero o las 
externalidades negativas generadas por una incorrecta política 
monetaria o de control bancario. En cambio, el establecimiento 
de regulación bancaria para robustecer a los bancos frente a las 
crisis, eliminando el vínculo entre política monetaria y crédito 
(quizás también fuera necesario regular y vigilar la política mo-
netaria de los bancos centrales que, a pesar de ser organismos 
independientes, deberían seguir reglas económicas), constituye 
un ejemplo de “prevención” de la enfermedad y sus “secuelas” 
(p.ej., ineficiencia bancaria, crisis financieras y económicas). 
Otros ejemplos de prevención serían la eliminación de otros ca-
nales de transmisión de la economía financiera a la real, como 
los vinculados a desigualdad económica o, como se ha visto en 
este trabajo, al desempleo.

CONClUSIONES

En este trabajo se analiza el impacto del desempleo sobre 
los costes del sector financiero utilizando un panel no balancea-
do de los 35 países miembros de la OCDE durante el periodo de 
1996 a 2014. Para ello se utiliza la metodología GMM, después 
de haber realizado un análisis descriptivo de los datos en el que 
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se observa una relación negativa entre la variable dependiente 
y la variable objetivo.

Se obtiene una corroboración de la significatividad del impac-
to negativo del desempleo sobre la eficiencia bancaria a través 
de una relación de proporcionalidad inversa entre ambas varia-
bles, confirmando que la tasa de desempleo influye en el desa-
rrollo financiero. 
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inglés.
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6. bibliografía
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-  Los trabajos aceptados, pero aún no publicados, se incluirán en las 
citas bibliográficas especificando el nombre de la revista, seguido 
por la expresión “en prensa”.
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texto, bajo el epígrafe «Referencias bibliográficas». Para su redac-
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(Nº 3209.1). Australian Capital Terrotory: ABS

Libro editado

Bekerian, D. A. (Ed.). (1992). People in organizations: An introduction 
to organizacional behavior. New York: McGraw-Hill.
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Libro sin autor o editor

Merriam-Webster’s Collegiate Dictionary (10.ª ed.). Springfliel, 
MA: Merriam-Webste

Enciclopedia o diccionario

Bekerian, D. A. (1992). The new Grove dictionary of music and 
musicians (3.ª ed., Vols. 1-20) New York: McGraw-Hill.

Capítulo en un volumen de una serie

Maccoby, E. E. (1992). Socialization in the context of the family. En 
P. M. Musen (Ed. Serie) y M. J. Martin (Ed. Vol.). Handbook of child 
spychology: Vol. 4. Socialization, personality, and social development 
(3.ª ed., pp. 1-101). New York: McGraw-Hill.

INFORMES TÉCNICOS Y DE INVESTIGACIÓN

Informe disponible en la GPO (Government Printing Office), instituto 
gubernamental como autor.

Nacional Institute of Mental Health (1992). Clinical training in serious 
mental illnes (Publicación DHHS Nº ADM 90-1679). Washington, DC: 
Government Printing Office.

REUNIONES CIENTÍFICAS (CONGRESOS, SIMPOSIOS, ETC.)

Actas de congreso publicadas, contribución publicada a un simposio, 
artículo o capítulo en libro editado.

Bekerian, D. A. (1992). A motivational approach to the self. En R. DeMaier 
(Ed.), Nebraska Symposium of Motivation: Vol. 38, Perspectives on 
motivation (pp. 574-596). Lincoln: University of Nebraska Press.

Actas publicadas regularmente

Bekerian, D. A. (1992). In search of the typical eyewitness. Procedings 
of the Nacional Academy of Sciences, USA, 89, 574-576.

TESIS dOCTORALES y dE MáSTER

Tesis doctoral no publicada

Coger, D. L. (1993). Employee assistant programs supervisory referrals: 
Characteristics of referring and nonreferring supervisors. Tesis doctoral 
no publicada. University of Missouri, Columbia.



284

Acciones e Investigaciones Sociales. ISSn: 1132-192X, núm. 39 (2019). Págs. 279 a 286
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/23404507

Tesis de máster no publicada, universidad no estadounidense.

Saldaña, P. (1992). Actitudes de los padres hacia la integración escolar. 
Tesis de máster no publicada, Universidad de Salamanca, Salamanca, 
España.

REvISIOnES

Revisión de un libro

Baumeister, R. F. (1993). Exposing the self-knowledge myth [Revisión 
del libro The self-knower]. Contemporary Psychology, 38, 466-467.

MEdIOS AUdIOvISUALES

Película, circulación limitada

Bekerian, D. A. (productor), y Smith, J. N. (director). (1992). Changing 
our minds [película]. (Disponible en Changing Our Minds, Inc., 170 
West End Avenue, Suite 35R, New York, NY 10023).

MEdIOS ELECTRónICOS

Artículo de revista on-line, acceso limitado a suscriptores

Central vein occlusion study of photocoagularion: Manual of operations 
[675 párrafos]. On-line Journal of Current Clinical trials [Serie on- line]. 
Disponible en: Doc. N.º 92.

REFEREnCIAS dE FUEnTES ELECTRónICAS (InTERnET)

Sitios web

Milton, J. (1995). Composing good HTML (Vers. 2.0.6).  
http://www.cs.cmu.edu/~tilt/cgh (13 Jan. 1997)

7. las citas bibliográficas

-  Las citas aparecerán en el cuerpo del texto y se evitará utilizar notas 
al pie.

-  Se citará entre paréntesis, incluyendo el apellido del autor/a, y el año 
y opcionalmente la página o páginas citadas; por ejemplo, (Boudon, 
2004: 73).

-  Cuando en dos obras del mismo autor coincida el año se 
distinguirán con letras minúsculas tras el año; por ejemplo, 
(Boudon, 2004a).
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-  Si los autores son dos, se citarán los dos apellidos unidos por «y»:  
(Bowles y Gintis, 2005); cuando los autores sean más de dos, se 
citará el apellido del primer autor seguido de «et al.» (Bowles et 
al., 2005), aunque en la referencia de la bibliografía final se puedan 
consignar todos los autores.

-  Las citas literales irán entrecomilladas y seguidas de la correspondiente 
referencia entre paréntesis, que incluirá obligatoriamente las 
páginas citadas; si sobrepasan las cuatro líneas, se transcribirán 
separadamente del texto principal, sin entrecomillar, con mayor 
sangría y menor tamaño de letra.

Proceso de selección y publicación

Una vez recibido un texto que cumpla con todos los requisitos formales, 
se acusará recibo del mismo y dará inicio su proceso de evaluación.

En una primera fase, el Consejo de Dirección efectuará una revisión 
general de la calidad y adecuación temática del trabajo, y podrá rechazar 
directamente sin pasar a evaluación externa aquellos trabajos cuya calidad 
sea ostensiblemente baja o que no efectúen ninguna contribución a los 
ámbitos temáticos de la revista. Para esta primera revisión, el Consejo 
de Dirección podrá requerir la asistencia, en caso de que lo considere 
necesario, de los miembros del Consejo de Redacción o del Consejo 
Asesor.

Los artículos que superen este primer filtro serán enviados a 
dos evaluadores/as externos, especialistas en la materia o línea de 
investigación de que se trate. En caso de que las evaluaciones sean 
discrepantes, o de que por cualquier otro motivo lo considere necesario, 
el Consejo de Dirección podrá enviar el texto a un tercer evaluador/a.

A la vista de los informes de los evaluadores/as, el Equipo de Redacción 
podrá tomar una de las siguientes decisiones, que será comunicada al 
autor/a:

• Publicable.

•  Publicable tras su revisión. En este caso, la publicación quedará 
condicionada a la realización por parte del autor/a de los cambios 
requeridos en la evaluación. El plazo para realizar tales cambios será 
de un mes y se deberá adjuntar una breve memoria explicativa de los 
cambios introducidos y de cómo se adecúan a los requerimientos 
exigidos.

• No publicable.
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En caso de que un trabajo sea aceptado para su publicación, las 
pruebas de imprenta deberán ser revisadas por el autor/a en el plazo 
máximo de dos semanas.

Derechos de publicación

Acciones e Investigaciones Sociales se publica bajo el sistema de 
licencias Creative Commons según la modalidad «Reconocimiento 
– NoComercial (bync): Se permite la generación de obras derivadas 
siempre que no se haga un uso comercial. Tampoco se puede utilizar la 
obra original con finalidades comerciales».

Así, cuando el autor/a envía su colaboración está explícitamente 
aceptando esta cesión de derechos de edición y de publicación. 
Igualmente autoriza a Acciones e Investigaciones Sociales la inclusión de 
su trabajo en un fascículo de la revista para su distribución.

Con el objetivo de favorecer la difusión del conocimiento, Acciones 
e Investigaciones Sociales se adhiere al movimiento de revistas de 
Open Access (DOAJ) y entrega la totalidad de sus contenidos a diversos 
repositorios bajo este protocolo; por tanto, la remisión de un trabajo para 
ser publicado en la revista presupone la aceptación explícita por parte del 
autor/a de este método de distribución.

Declaración de conflicto de intereses

En el caso de existir cualquier conflicto de intereses, los autores 
deberán incluir la declaración correspondiente.

Ética en la publicación

Acciones e Investigaciones Sociales se compromete a mantener la 
integridad del documento académico. Se recomienda a los autores que 
consulten la página del Código ético de AIS.






